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A M.ODO DE PROLOGO 

En e1 "Boletín Oficial de la Guardia Civil", nú~ 
mero 22, de" I de agosto de 1926, se, publica el ex­
tracto de este servicio en la forma siguiente: 

FIRMEZA, DESINTERES Y 
CONSTANCIA 

"Las tres denominaciones pueden aplicarse a la 
actitud tomada por el Sargento de la Comandancia 
de Jaén V alentín del Río González, al prestar un 
servicio que ha sido elogiado por toda la Prensa 
de España y admirado como ejemplo dentro de la 
J nstitución. 

• 

De modelo indudable para los que prestan ser-
vicio en la Guardia Civil, debemos detallarlo, para 
que, :fijando nuestra atención en el modo de obrar 
de aquel Sargento, podamos imitarle en lo que sólo 
así, por no decir sóld él. tuvo la :firmeza, desinte­
rés y constancia precisas para llegar al fin de su 
obra, sin abandonar ni un momento la idea que 
se· formó, · por considerarla verdadera. 
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Ni críticas, ni comentarios, ni aun ofensas que a 

él llegaban, le hicieron desistir; sordo, mudo y de..: 
go al mundo en aquella persecución, concentró to~ 
dos sus sentidos en el plan que se formó y ello le 

hizo triunfar. 
Conoced el caso y estudiar en él: 

EL DOBLE ASESINATO DE 
LA CASERlA "EL PRADO" 

A cinco kilómetros del pueblo de Arjona, y ro­
deada de olivos, existe una casería denominada "El 
Prado", que el día 13 de agosto de 1925 se hallaba 
habitada por Antonio Martínez Córcera, su espo.s,i, 
Ana González Segovia, una niña, hija de ambos, 
llamada Pepita, de tres años, y otra de seis meses,, 
todos hijos del mencionado pueblo. 

Sobre las seis de la mañana del día expresado 
salió de la casilla el Antonio, marchando a los cor-
tijos de Santiago a trabajar, dejando a su joven es-
posa y a sus niñas en la casería, como tenía por 
costumbre, Y .. al regresar, por la tarde, acompañado 

.de los hermanos Zafra, se enco_ntró a su esposa ase­
sinada, 1.así como a la infeliz criatura de tres añ:os, 

\ 

presentando el cuerpo de _ la madre basta veintiuna 
puñaladas y tres golpes en la cabeza que le destro­
zaron el cráneo, y la niña sólo uno, que le b·astó. 
Los cadáveres se hallaban juntos sobre el círculo 
que forma la cocina del cortijo, resultando tamaién 
robada un arca que habí,a en el dormitorio, donde 
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se guardaban, dentro de una lata de las de café, 
7 1 pesetas, qllf constituían los ahorros de la fa­
milia. 

Como la víctima era joven y muy agraciada, y 
la niña de poca edad, teniendo también en cuenta 
la pobreza de la familia, fué unánime el achacar 
el móvil a la violación, con respecto a la madre, 
la muerte de la niña, a que sin duda el criminal era 
,conocido por ella, y el robo a un ardid para des­
.pistar. Con este razonamiento se señaló, desde el 
primer momento, como autor de tan bárbaro cri­
men al admínistlador de la finca, Nicolás Godino 
Serrano, de cuarenta y ocho años, casado y con 
cinco hijos, el que se horrorizó al presenciar el cua­
dro que presentaba la casería • cuando, avisado del 
hecho, a~udió con otros, y tuvo que soltar el can­
d il con que alumbraba a las autoridades y médicos 

. . . . , 
en sus reconoc1m1entos, circunstancia que no paso 
desapercibida, y fué suficiente para que fuese dete­
nido, y desde entonces nadie dudó de que fuera el 
verdadero autor. 

Toda la opinión pública se levantó pidiendo a 
voces su muerte; se inventaron infinidad de pruebas 
contra el desgraciado Nicolás, hasta los mismos her­
manos rehusaron el trato y abandonaron a la mu­
jer e hijos del acusado, a los que se les llegó ia ne­
gar el pan, siéndoles casi imposible transitar por 
el pueblo y caminos, pues a todas partes les per­
seguía el odio del vecindario; en esta disposición 
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se corre Ja noticia de que el administrador había. 
intentado suicidarse, acosado por el remordimiento, 
dentro de la cárcel; pero nadie pudo sospechar que 
lo intentara en' un arranque de desesperación al 
verse incomunicado, acusado por todo un pueblo 
de diez mil almas y sin tener noticias de sus hijos 
y esposa, que de tanto sufrir habían caído enfer-

mos. 
El Comandante del puesto de Porcuna, Valen-

tín del Río González, que en unión de otros limí­
trofes había acudido a la casería del crimen, al te­
ner noticias del hecho, por telegrama del Jefe de 
la línea de Arjona, procedió a practicar varias di­
ligencias, y entre ellas levantó un plano, donde,. 
con todo género de detalles, fué señalando :los ras­
tros de la sangre derramada por las víctimas en la 
lucha sostenida con los criminales; procura no ser 
invadido por la obcecación que reinaba en todo el 
pueblo, y esto le sirve par~ estudiar detenidamente 

todas las circunstancias que concurren en el cri­
_men, por las que saca, primero, la presunción y des­
pués la convicción de que el admi~ístrador no po-

día ser el autor. 
Aferrado ya a esta idea practica diligencias en-

caminadas a descubrir al verdadero autor, que de~ 

bía reunir tres condiciones: 
Primera. De muy poca fuerza inuscular: un 

enfermo, un lisiado, un viejo o una mujer. 
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Segunda. Criminal empedernido, de mucha 
sangre fría y de estatura más bien baja. 

Tercera. Tenía por necesi¡ ad que ser ladrón 
de oficio, pero de la clase de rateros desprovistos de 
astucia. , 

Y , por último, debía hallarse herido, y precisa• 
mente de la mano izquierda, bien por el arma que 
usara o por un bocado de la víctima." 

Prosigue el "Boletín Oficial" relatando la forma 
en que se llevó a cabo el descubrimiento y deten­
ción del verdadero críminal, y termina publicando 
una comunicación del ilustre Ayuntamiento de Ar­
jona por la que soy nombrado hijo adoptivo de la 
ciudad, y una carta del administrador acusado, di­
rigida al Excmo. Sr. Director general del Cuerpo, 
en la qu·e relalta su odisea del modo sig.uiente: 

"Al quedar completamente descubierto tan ho-
• 

rroroso crimen, que ha venido apasionando a toda 
la provincia, la primera impresión fué de estupor; 
nadie creía tal cosa, y aun hay quien no lo cree. 
Pronto tuvieron q·ue convencerse ante las pruebas, 
que no pueden dejar lugar a dudas. El pueblo en­
tero comenta, satisfecho, la labor de la Guardia Cí- . 
vil, a la que no regatea los aplausos y felicitaciones. 
E l ex~elentísimo Ayuntamiento de Arjona, en co­
n1unicación del segundo Negociado, número 406, 
de fecha 7 de julio, dirigida a Porcuna, dice: "Ten­
go la satisfacción de participar a usted que el ex­
celentísimo . Ayuntamiento pleno de mí presiden-
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,ia en sesión extraordinaria celebrada el día 5 del 
actua,l, acordó nombrarle hijo adoptivo de esta ciu­
dad, por el éxito obtenido en el descubrimiento del 
au lor del horrible crimen cometido el pasado año 
en la casería "El Prado", de este término, que 
costó la vida a una mujer y a una niña de poca 
edad, hija de la anterior, gracias al celo y a1Ctivi­
dad que ha desplegado en su labor policíaca en 
aras de su amor al trabajo y honra del benemérito 

Instituto a que pertenece. 
Al mismo tiempo le comunico que con fecha de 

ayer se elevó instancia al Excmo. Sr. Director ge­
neral de la Guardia Civil, en nombre del pueblo. 
de esta Corporación, Unión Patriótica y Socieda­
des, pidiendo sea usted propuesto para la más alta 
recompensa que, dentro de las normas de su Ins­
tituto, pueda serle concedida.-Dios, et,c.-Santia­
go Morales (rubricado) .-Sr. D. V alentín del Río 
González, Sargento de la Guardia Civil del puesto 

de Porcuna. " 
Este precioso documento, prueba palpable es de 

lo q\!e puede la tenacid·ad de un hombre que lucha 
contra diez mil, venciendo por su razón; pero si 
enlocionante es el relato e importancia tiene el ha­
ber puesto bajo el fallo de la ley a un depravado 
criminal, es mucho más grande, tiene mayor mérito 
y es más digno de r~compensa el haber rehabilitado 
la honradez de una familia, tornando a ella la paz 

del hogar. 

ro 

Apreciad esta impresión en la carta que el már­
tir administrador ha dirigido a S. E. el General 
Director: 

"Excmo. Sr. Director general de la Guardia 
Civil. 

"Hace cuatro días que la emoción y la alegría 
no 1ne dejan vivir, lo mismo que a mi esposa y a 
mis pobres hijos. Esto que nos pasa y nos ha pa­
sado parece un sueño: es tan grande, que en el 
mundo no habrá ocurrido cosa igual. Un servidor, 
Nicolás Godino Serrano, mayor de edad, vecino 
de A1dona (Jaén) , casado y encargado de la pro~ 
pi.edad de D. Manuel Talero, hace saber que el 
día I 3 de agosto del año pasado asesinaron bár­
baramente en un caserío, que un servidor admi­
nistra, a una casera que estaba sola, llamada Ana 
González, joven y guapa, y también a una niña 
de tres años que era hija de la casera , y robándola -a la vez catorce duros de un arca. · 

Solamente porque era guapa la muerta y porque 
un servidor se horrorizó a la vista de los cadáveres 
fui acusado y preso. Empezó para mí, mi pobre 
esposa y mis hijos un calvario que nos ha tenido 
a todos llenos de pena y nos tiene hoy llenos de 
al<gría; me han tenido a los bordes de la muerte. 
Bástele saber que he sido insultado, provocado, in­

juriado y maldecido por todo el mundo; hombres, 
mujeres y niños. pobres y ricos de mi pueblo, y 
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también de la provincia, pedían mí muerte en pú­
blico; se me negaba el pan, .el agua, el trato, igual• 
mente a mi mujer y a mis hijos, y esto no b.a sido 
un día ni un mes, ha sido hlasta el día 2 de este 
mes, en que un Sargento de ese Cuerpo de V. E .• ' 

llamado V alentín del Río, que está en Porcuna, 
ha conseguido darme la vida y la honra y la de 
mis hijos al probar mi inocencia y descubrir al 
verdadero autor, que, convicto y confeso, está en 
Andújar y allí espera su castigo, y yo y mi fami­
lia lo bendecimos. B€ndecimos también a la Guar­
dia Civil, que tiene e·n sus filas a hombres de esa 
valía, que luchan y vencen a toda una provin~ia 
entera, sin otra ~spera11za que la . satisfacción de 
haber hecho un bien. 

Yo, e,x:celentísimo señor, be querido gratificarle. 
Todo cuanto poseo es poco para éL ·pero nada ha 
admitido. He hecho mal, por eso le escribo a V. E. 
para que con su alta representación interceda cerca. 
de nuestro querido R·ey (q. D. g.) para que le con­
ceda lo que se merece. 

Perdone este atrevimiento -de un padre que le 
escribe con el corazón pidiendo a Dios bendiga a 
V. E. y a toda la Gu.ardia Civil, y en especial a 
este Sargento que tanto ha trabajado y ha sufrido 
para conseguir restablecer la verdad.-Nicolás Go-

dino." 
Agradeciendo toda la Institución el pensar y 

sentir del Ayuntamiento de Andújar y de :Nicolás 
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Godino en favor del Sargento Del Río, así como el 
• 

Juez de instrucción y cuantos intervienen en el 
asunto, nuestro Director general sabrá darle toda 
la importancia que tiene al proponerle para me­
recida recompensa, no pudiendo, por hoy, más que 
exteriorizar la satisfacción que el conocimiento 'del 
hecho le produjo, contar en sus filas hombres de 
tan demostrado amor al cumplimiento del deber 
y que esto lo haya realizado entre autoridades y ve­
cindario tan nobles y agradecidos." 

-

I 

, 
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Las primeras noticias del crimen 

En las primeras horas del día 1 4 de agosto de 
1925, el vecindario de la hermosa ciudad de Por­
cuna comentaba, horrorizado, la noticia de que en 
una casería del término muncípal de Arjona habían 
aparecido cruelmente asesinadas la mujer que la 
habitaba y una niña de corta edad, hija de la an­
terior. 

Rápidamente circuló la- notí€:ia entre aquellos 
pacíficos habitantes, causando en todos enorme im­
presión, y como ocurre siempre en estos casos, la 
inventiva de cada uno, a fuerza de añadir detalles 
espeluznantes, desfiguraron el1 hecho de tal forma.­

que llegué a dudar de si el crimen se había o no co­
metido. 

Desempeñaba yo en aquella fecha el honroso car­
go de Comandante del puesto de la Guardia Civil 
de Porcuna, cuya demarcación linda al Norte con 
la de Arjona y por consigui�nte inmediato auxiliar 
de la fuerza de aquel puesto. Toda la mañana; la 
empleé inútilmente en indagar ,la verdad de lo que 
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hubiera ocurrido en Arjona, sin conseguir otra co­
sa que aburrirme, hasta que ya cerca del mediodía 
recibi un telegrama circular del Jefe de la línea de 
Arjo11a, participando "que en la tarde del día 13 
habían sido asesinadas en la casería "El Prado" la 
joven Ana González Segovia, de veinticinco años, 
y su hija Pepita, de ti;es años, siendo además roba­
d:as de un arca 71 pesetas en un billete de 50, cua­
tro· duros en plata y el resto en calderilla; al mis­
mo tiempo ordenaba fuese detenido el vecino de 
Arjona conocido po� el ''Loco Trapero", presunto 
autor del crimen." 

Por atender a la vigilancia y reconocimiento de 
los camino:::i, carreteras y puntos sospechosos de la 
demarcación de mi cargo, tuve que demorar mi sa ... 
lida y presentación en el lugar del hecho, como eta 
mi deseo. En la mañana del día 1 5, y una vez cu­
bierto el servicio con las cuatro parejas de que dis­
ponía, emprendí la 1narcha .acompañado del tron1-
peta Vicente del Salto García, visitando de paso 

1 

los cortijos de "Cotufre", "Pachena" ,. "Las Ani-
n,as" y "Los Prados", presentándonos, po.r últi­
mo, en la casería donde la tragedia se había des­
arrollado, la que se ·hallaba cerrada y solitarios los 
olivares que la rodean, notándose por las huellas 
recientes de las ruedas de un carro que había llega­
do hasta cerca de la puerta principal y por dos gran­
des rastros de. sangre que partían de la misma que, 
las victimas habían sido transportadas al pueblo. 

.¡6 
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t\nte la imposíbilidad de poder adquirir infor­
mes, continuamos nuestra 1narcha hacia la cíudap 
<le Arjona, y un poco antes de llegar al puente de 
Almorayde nos encontramos a la familia de las 
:víctí1nas, que provistas _de la llave se dirigían a la 
casería con el fin de hacerse cargo y transportar al 

pueblo los animales, ropas y efectos de valor que 
allí existían, cuyos efectos se hallaban tal y como 
los dejó el Juzgado . 

Por dicha familia pude informarme de lo poco 
•que sabían respecto a la horrorosa muerte que ha­
bían recibido la desgraciada n1adre y su hijita; y
·enterado de que los criminales permanecían aún en
el :tnás profundo misterio, tomé la detérminación
<le regresar a la casería con el fin de efectuar un de#
tenido reconocimiento en su interior, antes de qué
-fuesen tocados los muebles y ensetes, por si en ellos
pudiera existir alguna huella o detalle que pudiera
.servirnos para descubrir a los misteriosos autores de
,tan repugnante crimen.

SITUACION Y D;ESCRIPCION 

DE l,A CASERIA "EL PRADO" 

En medio de un gran olivar, que dista de Arjona 
unos cinco kilómetros y en dirección Oeste, se en­
·cÚentra la casería "El Pr,ado", situada sobre un de­
'clíve suave del terreno abierto al Norte, al que da

' 

frente su fachada. Consta de planta baja y supe�
. rior, pudiendo notarse ,a simple vista ese estado de
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abandono y falta de obra que caracteriza a las de 
su clase en toda la comarca. En todo el frente de 
la casa se extiende una explanada de unos 2 5 me-
tros de longitud por 1 5 de ancha, la que, en forma 
de balcón, domina el camino general de los cortijos 
de Santiago, que cruza a unos cien metros en plano 
inferior. 

En el terraplén que forma la explanda crecen va .. 
rías higueras y un peralillo, y entre todos los de .. 
más árboles alza su sombría silueta un enorme ,¡ ... 
prés, cuya vista impone. En la parte posterior del 
edifiicio, y en plano superior, existe un vallado de 
maleza y espinos, muy tupido, de unos 200 me­
tros de longitud, en el que muy fácilmente pueden 
ocultarse varias personas sin temor a ser descubier­
tas. A unos 300 metros al Este de "El Prado" se 
encuentra la .cásería de "La Campana", la que no 
se divisa por impedirlo el frondoso olivar qúe se .. 
p.ará a las dos caserías, ocultándolas completa-

4 

mente. 
Un empedr�do de 60 .centímeros de ancho pro-­

tege en toda su extensión la pared qu·e forma la 
fachada de la casa, en cuya parte izquierda una 
piedra de molino harinero sirve de asiento a las �r­
sonas. Al reconocer dicha piedra, encuentro en el 
fondo de su hueco central una moneda de diez cén­
timos, limpia por el uso. A la derecha de la puerta 
principal se halla la· puerta de la cuadra, en la que 
se sienten piar las aves, faltas de cuido. Sobre la 
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izquierda, y a dos metros de altura, se abre un es­
trecho ventanillo desprovisto de reja, y un poco 
más hacia este lado, una puerta sin madera da paso 
a una habitación abandonada. 

En el piso superior, y encima de la puerta prin­
cipal, sobresale una antigua reja de hierro que sirve 
de resguardo a una ventana de un metro de luz: 
otra ventana se abre al Este, y desde ella se descu­
-.bre el tejado y 1a mayor parte de la casería "La 
Campana';, y, por último, dos ventanillos más; 
"en la parte posterior del edificio, sin rejas ni made­
ras, por los que fácilmente, y sin necesidad de ayu­
·da alguna, puede introducirse dentro de la casa
cualquier persona (yo mismo lo llegué a efectuar
-varias veces) .

A la izquierda del tranco de la puerta, muy 
próximo a ella y conservando la misma disposi­
.ción en que las niñas acostumbran a colocar sus 
juguetes, varios pedacitos de vidrio y pedernal ha­
-cen las veces de platos, vasos y ollas, formando el 
·conjunto una especie de cocinita, con su correspon­
diente fogón simulado por dos piedras, entre las
que permanecen colocadas varías ramas en disposi­
ción di arder. Todo esto nos, da la dolorosa im­
presión de que la inocente criatura debía hallarse
jugando en este mismo sitio cuando fué sorpren.­
dída por los criminales, pues así parece indicarlo un
m'!,lñeco, hech·o de trapos blancos, acostado en una
cainita formada con trozos de paño, sirviéndole de

.... 
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cm bozo otro pedazo de tela alistada. ¡ Cómo se 
optiine el corazón y se nubla nuestra vista a·nte

estos pobres juguetes abandonados! 

' 

DESCRIPCION DEL INTE--

RIOR DE LA CASERIA 

Al abrir la p11erta de la casa quedé fuertemente­
impresionado ante el cuadro de horror que presen­
taba la cocina (primer departamento de la casa. 
que se encuentra al entrar) . La sangre d·erraniada 
por las víctimas cubre todo el pavin1ento, salpica. 
las paredes y hasta la techum�re por algunos sitios. 
Junto al fogón aparecen todavía dos gi;andes char­
cos de sangre que la tierra no pudo consumir a. 
pesar del tiempo transcurrido; éstos nos indican. 
claramente los sitios donde cayeron, ya sin vida y· 
sangrando, los cuerpos destrozados de la pobre ma-­
dre y de la inoce·nte niña. 

Sin que nadie me distraiga con su presencia me 
dedico a examinar con el mayor detenimiento todos 
los rastros de sangre y gotas sueltas que existen 
dentro de la casería. Por este medio de in'Vestiga­
ción procuro fijar la dirección de los pasos y averi� 
guar por ellos los movimientos de la víctima, asi 
co1no las diferentes fases de la -lucha horrible qu� 
hubo de sostener con sus criminales verdugos. Co .. 
mo no existen en toda la casa huellas ni rastro al .. 

guno de los misteriosos autores, tenemos forzosa .. 
mente que aprovechar todos los indicios y detalles,. 
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por insignificantes que parezcan, para tratar de re� 
constituir el cri,men lo más próximo a la realidad • 
.lvlás le te1110 al ridículo que a tener que trabajar 
en balde; pero siento rebelarse mi conciencia sólo 
al pensar que puedo tomar la cómoda postura de 

cruzarme de brazos ante los inconvenientes que pre­
senta el descubrimiento de este repugnant_e crimen. 

Entre la infinidad de gotas de sangre que pre­
senta el pavimento, podemos destacar tres regueros
o rastros muy nutridos q�e, sin interrumpirse, cru­
zan la cocina en distinta dirección, viniendo a coin­
cidir n1uy cerca de la puerta de entrada a la casa,
confundiéndose allí, pero sin llegar a ella. Por el
estudio particular de cada una de las gotas que f or­
man los diferentes rastros de sangre, podemos ase­
gurar que el pri1nero de ellos empieza en el mismo
poyo que �:,¡:iste en el fogón, cruza la c.ocina diago­
nalmente y llega hasta muy cerca de la puerta prin­
cipal. Este rastro de sangre, por su forma de zig­
zag y por la víolencja con que estallan las gotas al
chocar contra el enlosado, nos dice, con b�stante
claridad, que la víctima, ya herida de gravedad,
avanzó hacía la puerta principal, luchando deses­
peradamente con sus asesinos, con ánimo tal vez
�e salir fuera de la casa y pedir auxilio, lo que pro­
curarían impedir, como es natural, sus criminales

. 

enemigos. 
Como ya digo anteriormente, este rastro se con­

funde con los de1nás al llegar cerca de la puerta de
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tntrada, pero vuelve a destacarse otra vez junto a i

la puerta del dormitorio ( que se halla a la derecha 
y " un metro de distancia de aquélla), presentando 
ahora la particularidad de que la víctima procura 
resguardarse ' con la pared, pegándose a ell�. sin 
abandonarla un momento, y así continúa hacia el 
pasillo interior, en tal forma, que la sangre que va 
derramando mancha, por igual, la pared y el suelo. 

Al llegar al ángulo derecho que forma el pasillo 
-co·nsiguieron arrinconarla, dd>iendo permanecer 
más tiempo en este sitio luchando y defendiéndo­
.,e de las acometidas de los criminales, como así lo 
indica una mayor cantidad de sangre que aparece 
ien el suelo y los ramalazos que cruzan las paredes 
y la techumbre. Lo mismo debió ocurrirte al pie de 
la escalera que existe al fondó del pasillo, donde la 
lucha debió revestir el carácter de máxima intensi­
dad, a juzgar por la sangre que presenta el pavi­
mento, como igualmente las salpicaduras y rama­
lazos de las paredes y el techo. 

Desde el mismo pie de la escalera vuelve otra 
vez el rastro de sangre hacia la pu•erta principal; 
pero ahora lo hace directamente, es decir, que la 
valerosa joven consigue regresar hacia la puerta 
libre de obstáculos y sin tener que luchar, y esto 
parece indicarnos que .algo debió ocurrirte al cri­
minal al pie de la escalera, cuando ella logra esca­
par hacia la puerta sin impedimento alguno, cosa 
que antes no llegó a conseguir. 

22 

No debieron darle tiempo para abrir la puerta y 
escapar, pero sí debió recibir un golpe o empellón 
que la hizo caer al suelo, y para levantarse tuvo ne­
cesidad de apoyarse en la pared izquierda de la 
puerta de entrada, como así lo demuestra las hue­
llas de sus dos manos manchadas de sangre que 
aparecen estampadas en dicha pared. Ambas bue ... 
llas se hallan situadas a la altura de 6 5 centíme­
tros del suelo; la correspondiente a la mano dere­
cha, con los dedos muy abiertos y en sentido cañ 
horizontal, aparece situada por encima de la iz­
quierda, pudiendo apreciarse en ella, y en la parte 

que coincide con la palma y el pulpejo, dos man­
chas de sangre más obscura y espesa, como de dos 
heridas puestas en contacto con la pared. La mano

izquierda, menos manchada de sangre, presenta los 
dedos unidos y en dirección vertical. Por la situa­
ción y dirección de ambas h'uellas, así como ·por 
sus pequeñas dimensiones, podemos asegurar, sin 
temor a equivocarnos, que corresponden a las ma­
nos de una mujer y qúe ésta las apoyó en la pared 

cuando se hallaba de rodillas en el suelo. 
En el espacio que media entre la puerta principal 

y la del dormitorio aparece derribado un canasto 
de costura y la. ropa que contenía derramada por el 
suelo, como igualmente una silla pequeña y las ti­
jeras, todo ello sin mancha alguna de sangre. En 
el centro de la cocina, y también derribado, hay 
un banquillo de madera formado por un tronco 
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uc.- �ncina de unos 1 5 centí1netros de diámetro por 
unos 60 de largo, aserrado por su mitad, en cuyos 
ex:tresnos tiene tres patas, situadas dos en un lado 
y una en el opuesto. Sobre una corteza, que au11 
conserva en\ su parte inferior, presenta una man­
cha de sangre y varias salpicaduras en las patas y 
superficie que le sirve de �siento. 

En el fogón, y sobre varias astillas de olivo a 
medio consumir, se encuentra colocada una olla, 
conteniendo el cocido intacto, condimentado y dis­
puesto para· haber servido de cena a la desgraciada 
familia. 

Paso al dormitorio y encuentro la cama del ma­
trimonio en perfecto orden; pero sobre la colcha 
que la cubre se notan perfectamente dos pisadas de 
alpargata de alguna persona que debió subir sobre 
·ella con objeto de abrir un pequeño ventanillo que
existe próximo al techo. A la izquierla de este ven­
tanillo aparece la huella del pulpejo de una mano
manchada de sangre, que debió· ser apoyada sobre
la pared mientras se abrían las maderas del ven­
tanillo.

En todo el pavi1nento de esta habitación sólo 
,aparecen nueve gotas de sangre, distant,es unas de 
otras y dejadas, caer con naturalidad, es decir, sin 
violencia; esto llama poderosamente nuestra aten­
·ción porque contrasta la poca cantidad de sangre
aquí vertida y la suavidad con que han sido des­
pr�ndidas con la abundanc,ia y _violencia que pre-
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senta la que ha sido arrojada fuera de esta habita ... 
. , c1on. 

El arca donde la familia guardaba el dinero qu? 
le ha sido robado se halla colocad!a en el centto 
de la pated izquierda y unos diez centímetros se­
parada de ella; las ropas que contiene aparecen d9-

bladas y colocadas ordenadamente, como si nadie 
hubiese tocado, y tanto interior como exteriormen­
te no presenta señal, huella ni mancha alguna. Al 
separarla de la pared descubro una gota de sangre 
caída sobre la misma pared a la altura de cinco cen­
tímetros del ·suelo; esta gota de sangre caída detrás 
dgl arca, unida a las demás que presenta el dormi­
torio, constituyen para mí detalles dignos de te­
nerse en cuenta para meditar sobre ellos detenida"' 
mente, ya que sin saber por qué les concedo mu-, 
cha importancia. 

En las demás habitaciones y dependencias de la 
c�sa nada encuentro digno de anotarse; únicamente 
debo �encíonar que ·en el pasillo interior, frente a 
la escaler"· que sube al piso superior, hay una pila 
de madera, para lavar ropa, que presenta una n1an­
cha de sangre en un asidero que tiene en la parte 
exterior. 

Doy por terminada mí labor después de levan .. 
tar u·n plano del interior de la casa; en el que grá .. 
ficamente dejo anotada la siuación de cada objeto, 
muebles y enseres, y muy especialmente de los di­
ferentes rastros· y manchas de sangre, tal y como 
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aparecen en las tres dependencias donde la tragedia 
se ha desarrollado. 

1 

• 

EL CRIMEN EN ARJONA Y

LA IMPRESION EN EL VE­

CINDARIO 

La trágica muerte de las mártires de "El Prado"

ha causado profunda impresión en toda la comar­

ca; pero aquí, en Arjona, puede decirse que ha

conmovido violentamente el alma de todo el ve­

cindario. Tal es el aspecto imponente que presen­

tan las calles de esta noble ciudad, con la aglome­

ración de personal, al anochecer del día 1 5 de

agosto. 
La indignación pública auµienta a medida que·,

pasa el tiempo sin que los misteriosos autores sean

descubiertos. Todo el pueb-lo, sin distinción de

clases, está dedicado a comentar y deducir de los

pocos detalles que se con�cen l"a persona o personas

que puedan haber cometido el hecho: puede decir­

se que cada vecino se ha convertido en un detective

apasionado. 

Nuestra labor la entorpece y dificulta la enor-

me impaciencia que reina en todas partes, viéndonos

a cada paso rodeados por numeroso público, ansío­

so . de conocer más detalles. Sin darse cuenta, y

animado de su buena fe, este buen público de Ar­

jona nos abruma con la infinidad de noticias que
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corren de boca en boca, algunas tan contradictorias. 
y atrevidas que producen asombro escucharlas. 

Cuando se comete un crimen de esta naturaleza 
y se ignoran quiénes puedan ser los autores, es muy 
natural que nuestra imaginación gire �ertiginosa­
mente en busca de una pista segura, tomando y dan­
do por buenos muchos detalles que al instante des­
echamos, terminando por cansar nuestro cerebro 
sin conseguir fijar una idea razonable. Para evitar 
esto, considero muy necesario, y así lo he recomen­
dado siempre a mis subordinados, que al intervenir 
la Guardia Civil en cualquier hecho importante, 
aunque no sea más que por curiosidad, debe pro­
curar anotar diariamente sus impresiones, así como 
las noticias y confidencias que pueda adquirir so­
bre el hecho que persiga, cuyas anot�ciones parti­
culares han de servirle siempre como antecedentes 
que puede estudiar detenídamente y hacerle pensar 
por cuenta propia, evitando así el mal papel que 
hace el guardia ci,ril •cuando se deja llevar por las 
impresiones de los demás y tiene que marchar de 
uno a otro lado desconcertado. 

Después de conferenciar detenidamente con el 
digno Teniente Jefe de la línea de Arjona, don 
Francisco Carazo y Carazo, y con el Sargento del 
puesto, Daniel Blanco Carballo, guardias_ y demás 
autoridades del pueblo, regreso a mi alojamiento 
con la desesperante convicción de que no existe· en 
estos momentos pista ni rastro alguno de los crimi-
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nales, y lo que es 1nás lamentable, ni indicios si­
quier.1 que puedan servirnos para encaminar nues­
tras pesquisas. 

La desorientación ha sido completa al deshac�rse, 
como la sal :en el agua, las sospechas que recayeron 
sobre el "Loco Trapero", al que se creyó desde un 
principio presunto autor del crimen. El im.penetra­
ble misterio que· a estas horas envuelve tan horren­
do delito se presta fácilmente a que se desborde 
la fantasía popular, inventando novelas disparata­
das que sólo sirven para aumentar nuestra confu­
sión y soliviantar los ánimos de estos sencillos ha­
bitantes. 

No escapa a mi pobre inteligencia (que medita 
en la soledad y silencio de las altas horas de esta 
noche) la enorme responsabilidad que pesa sobre 
la conciencia de toda aquella persona que ejerza un 
cargo y quiera cumplir con los deberes que el mis­
mo le impone. Cualquier paso en falso puede com­
prom;eter, según están los ánimos, la honra y tal 
vez la vida de un inocente. Considero indispensa­
ble revestirse de rnucha sangre fría, evitando a toda 
costa que las impresiones puedan alucinar y obce­
car la inteligencia, impidiéndonos razonar los he­
cl10s con serenidad, y así, de error en error, perder 
un tiempo precioso del que tal vez dependa el éxi-
to de nuestro trabajo. · , 

• 
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DIA 16 O.E AGOSTO.-COMO 
FU E RO N DESCUBIERTOS 
LOS CUERPOS DE LAS VIC-

TIMAS 

El primero que descubrió los cadáveres fué el es­
poso de la víctima, Antonio Martínez Corcera. 
Doy principio a su interrogatorio con la sospecha 
de que bien pudiera ser éste el autor del crimen. 
Nada debe sorprendernos, porque la historia de la 
criminología registra muchísimos casos de parri­
cidio. increíbles por lo horrorosos. 

Mientras contesta a mis preguntas lo examino 
detenidamente. Aparenta tener unos treinta años, 
estatura mediana y complexión robusta; perma­
nece impasible y frío, y cuando habla lo hace sin 
·emoción, como si nada le hubiera ocurrido. Su as­
pecto, en general, más bien parece el de una per­
sona atontada.

Dice que desde hace· dos años viene habitando la 
casería "El Prado,,, en unión de su esposa, Ana
González Segovüi, de veinticinco años; su hija Pe-·

pita, de tres años, y la más pequeña, que tiene unos 
seis meses. Que sobre las seis de la mañana .del día 
I 3 de agosto salió de 'la casería, como tenía por 
-cbstumbre, dirigiéndose a los cortijos de Santiago, 
distantes unos dos kilómetros,. donde se hallaba 
empleado en las faenas de la era, dejando a su es­
·posa y a s-u-s hijas acostadas en la casería. Todo el

' 
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día per1naneció en dicho cortijo trabajando, en

unión de Juan "el Serrano" y dos hermanos, ve­

cinos de Arjonilla, llamados Andrés y Roque Za�

fra: ya puesto el sol dieron de mano, emprendien­

do el regreso a la casilla montado en su borrica,

siendo acompañado hasta su misma casa por los.

hermanos Zafra, que los tenía como huéspedes.

Al dar vista a la casería le extrañó mucho que su

hija Pepita no saliera a recibirle, como tenía por

costumbre, pero lo achacó a que pudiera hallarse·

acompañando a la madre en la recogida de los ani­

males, asegurándose más en su creencia cua�1do se·

aproximó a la casa y pudo escuchar el llanto de la

más pequeña, que se hallaba acostada sobre una.

zalea. 
Atraído por el llanto de la niña �ntró en la ca�

sa, en la que ya reinaba completa obscuridad, di­

rigiéndose directamente al dormitorio y a tientas

cogió la niña en sus brazos, notando en el acto un
fuerte olor a vino, en cu yo líquido se hallaban en1-

papadas las ropas que la envolvían,. debido a que

había volcado, con sus movimientos, una garrafa
que se hallaba junto a ella. 

Con la niña en los brazos salió del dormitorio, y 

al cruzar por la cocina le pareció divisar a su hija 
Pepita como acostada junto al fogón, desta�ándose 
en la· obscuridad por sus vestidos blancos. Creyén­
dola dormida, se dirigió a despertarla, y al tocar su 
cuerpecito notó que estaba rígida, al mismo tiempo 
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que por el tacto pudo apreciar que teriía la cabeza 
destrozada. 

Desde este momento no recuerda bien lo que 
hizo, aunque tiene presente que se abrazó al cadá­
ver de su hija sin poder gritar, debiendo abandonar 
para ello a la más pequeñita, que fué a caer sobre

el charco de sangre; al intentar cogerla, tropezó con 
el cuerpo de su esposa, que se hallaba junto al de 
la niña. Al fin pudo gritar, acudiendo entonces los 
hermanos Zafra, que se hallaban en la puerta de la 
caser1a. 

Recuerda que uno de los hermanos Zafra salió
inmediatamente a pedir auxilio a la inmediata ca­
sería de "La Campana", prese,ntándose al poco rato
el médico y propietario de dicha finca D. Andrés
Jiménez Quero, con varios criados y vecinos de Ar­
jona que trabajaban en su casería. El médico pro­
cedió en el acto a reconocer los cuerpos de su es­
posa y de su hija, manifestando que ya eran cadá­
veres; en cuanto a la niña pequeñita, que se ha­
llaba empapada en sangre y en mu y mal estado,
dispuso el médico fuese llevada a su casería y en­
tregada a su misma señora, con el fin de que ella le
diera el pecho y la cuidara, como así lo hicieron.
También dispuso el médico que uno de sus criados
se presentara seguidamente en Arjona, dando cuen­
ta a las autoridades: mientras él, con los demás
criados, reconoció toda la casa y sus alrededores,
sin resultado. 
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r En el reconocimiento que el Juzgado Municípat 
practicó en la caseria, sólo encontró, como dato dig--­

no de anotarse, un baberillo y una cinta de seda. 
que presentaban tres gotas de sangre, cuyas pren­
das se hallaban colocadas encima de las demás ro­
pas que contenía el arca robada, notándose ademáS; 
la falta de una lata pequeña de las de café, usadas: 
antiguamente por la Casa Matías López, en la que· 
guardaba la familia sus ahorros, consistentes en un 
billete de cincuenta pesetas, cuatro duros en plata 
y unas cuantas monedas en calderilla. 

La situación en que fueron encontrados los ca­
dáveres son: el de la madre, caído sobre el costado 
derecho, con la cara vuelta hacia la puerta de la cua­
dra, la cabeza apoyada sobre el borde del fogón y 
el brazo derecho hacia atrás, tocando con la mano 
el cuerpo de su hija, la que, en sentido inverso y 
paralelo, se hallaba junto a ella. 

EL INFORME DE LOS FO� 

RENSES 

Los forenses que practicaron la autopsia hacen 
constar en su informe que el cadáver de Ana Gen ... 
zález Segovia no presenta señal alguna de viola­
ción, ni de haberse intentado siquiera, conservando 
en perfecto orden el peínado y las ropas íntei;iores •. 

Que en las diferentes partes de su cuerpo presen­
ta hasta 2 6 heridas, que son: U na puñalada en la 
palma de la mano derecha, con salida del arma por 
la parte posteríorf con gran hemorragia. Un corte en 
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el pulpejo de la misma mano; diez y ocho pincha­
das en la espalda, a la altura de los hombros, muy 
próximas unas de otras; otra puñalada en la escá• 
pula, o paletilla derecha, de cuatro centímetros de 
ancha por diez de profundidad, entrándole el arma 
por debajo -del huéso, de abajo arriba, con próxima 
salida por el hombro; otra, de igu,ales dim,ensiones 
y profundidad, en el pecho, por debajo de la mama. 
derecha, atravesándole el pulmón de este costado, 
sin arrojar sangre por la herida, lo que indica que 
debió recibirla después de m,uerta. 

En la cabeza, y en su pa.rte · superior, presenta 
un golpe que le hunde el hueso del cráneo, pero en 
la piel presenta dos agujeros co1no los que, podrían 
producir las orejas de un martillo. Otro golpe en la 
parte izquierda de la cabeza, por encima de la oreja, 
de forma oval y del diámetro de un duro, que rom­
piendo el hueso, con gran destrozo, hace salir la 
masa encefálica. Otro golpe, idéntico al anterior, en 
la parte posterior de la oreja izquierda� todos ellos 
mortales. 

El cadáver de la criatura sólo presenta un golpe 
terrible, asestado con gran fuerza, en la parte su­
perior de la cabeza, destrozándosela completa:tnen ... 
te, siendo, por tanto, su muerte instantánea. 

Los forenses admiten la probabilidad de que pu­
dieron usarse tres clases de armas, a saber: una na­
vaja, un cuchillo y un m;artillo o porra. Respecto a 
la hora en que el crimen pudo haberse cometido, 
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nada pueden concretar, si bien opinan que, tenien­
do en cuenta la poca rigidez de los cuerpos y otras 
circunstancias, puede admititse la probabilidad de 
haberse cometido sobre las diez y siete horas, aun­
que también pudo ser a las quince, toda vez que el 
calor, propio de la estación de verano, retarda mu­
cho aquel estado. 

LA VIOLACION, COMO UNI­

CO MOVIL DEL CRIMEN. El., 

ADMINISTRADOR D E L A 

FINCA, NICOLAS GODINó·, 

ACUSADO COMO AUTOR. 

FUNDAMENTOS DE LA ACU-

SACION 

La opinión pública en general está de acuerdo en 
señalar la violación como única y principal causa 
de la muerte de Ana González Segoviia; la de la 
niña es achacada a que el criminal debía ser cono­
cido por la criatura, teniendo que darle muerte para 
evitar ser descubierto por ella, y el robo del arca, 
como producto de una estratagema urdida para des­
pistar a las autoridades. 

Debemos reconocer que está muy dentro de lo 
posible que el crimen pudiera haberse cometido por 
las causas y circunstancias que señala la opinión 
pública, y nos obliga a creerlo así la extraña muer­
te de la inocente niña, que no acertamos por al1ora 
a darle otra justificación. Las autoridades cotnpar-
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t'en esta misma forma .de enjuiciar, sospechándose 
pueda ser el autor el encargado de la finca, Nicolás 
Godino Serrano, el que ha sido citado por el Juz­
gado para practicar ciertas diligencias en la casería 
donde el hecho se ha cometido. Al vecindario le ha 
bastado conocer la noticia de que se sospecha del· 
encargado de la finca para descargar sobre él la in­
dignación concentrada durante estos días. 

Sobre las diez y seis lqoras de hoy regresaba el 
Juzgado de instrucción y el Nicolás Godino de la 
casería "El Prado". después de practicar las dili­
gencias previstas anteriormente, cuando al cruzar 
la calle del Duque de la Torre el público prorrum­
pió en silbidos, dándose voces de "¡ Fuera el asesi­
no!", librándose el Nicolás Godino de ser lincha­
do gracias a la oportuna presencia de la fuerza. 
Desde este momento, y con rara unanimidad, ·el 
pueblo entero acusa públicamente al administrador 
de ser �I autor de los dos asesinatos, fundando y 
razonando la acusación en la forma siguiente: 

Teniéndose en cuenta que la desgraciada Ana 
González poseía juventud, ·belleza. y simpatía, pudo 
haber sido solicitada con :fines lujuriosos por el' 
mencionado adn1inistrador, y como no accediese a 
sus torpes deseos, bien pudo aprovechar la oportu-· 
nídad de que la joven se hallaba sola el día 1 3 para 
intentar, por la fuerza, lo que no habría consegui-
do con halagos, súplicas y regalos. 

Ya en la casería, y a la vista del ser objeto de su 
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pasión, redoblaría sus pretensiones, llegando inclu-
so a la amenaza, y ciego ya por la oposición que 
ella opondría a dejarse deshonrar, la hirió una y 
otra vez, prolongando cruelmente su martirio con 
el fin de oblfgarla por este medio a entregarse, ter­
minando por sacrificarla para impedir ser delatado. 
Como la inocente criatur� presenciaría la muerte 
de su madre, y el administrador le er� tan conoci­
do, tuvo que darle muert� también, pues al no ve- , 
rificarlo se exponía a ser descubierto por la niña, 
premeditando después el robo de� arca con el solo 
ñn de despistar. 

Esta es la manera d� pensar, sentir y creer de 
todo el pueblo en general; yo la anoto, porque es 
tanta la seguridad que todo el mundo tiene de ser 
ésta la verdad, que confieso participar también de 
tal creencia. Todas las sopechas y acusaciones que 
recaen sobre el administrad·or están basadas en cier­
tos detalles, a los que se les da muchísima impor­
tancia. Se dice, y ello es cierto, que �1 correrse la 
noticia del crimen cometidb en la casería "El Pra­
do". uno de los primeros en pr�sen.tarse fué el ad­
ministrador de la :finca, Nicolás Godino · Serrano, 
que, como ya se sabe, habita en el inmediato cortijo 
de Santiago; al presentarse el Juzgado y los foren­
ses en 1a casería. Nicolás cogió un candil, alum­
brando a los n1édícos en el reconocimiento de las 
heridas que presentaban las víctimast y tanto se 
impresionó a la vista de la sangre, que tuvo nece-
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n,dad de entregar la luz a otro operario y salir fue­
ra de la casa, detalle que no pasó inadvertido para 
los que allí se hallaban presentes, recordándose 
f ,11nbién qu<?" Nicolás se 11abía cambiado de ropa an­
tes de presentarse en la casería. 

DIA 1 7 D;E AGOSTO.-INTE­
RROGA TORIO DE NICOLAS 
GODINO SERRANO Y LA 

• 

COMPROBACION D E S U S 
MANIFESTACIONES 

Recuerdo que al finalizar el día de ayer compar­
tía yo también la sospecha que tiene todo el pue­
blo de _que el administrador pudiera ser el autor 
del crimen, y bajo tal creencia monté a caballo esta 
rnadrugada, dirigiéndome a los cortijos de Santia­
go, dispuesto a someter a Nicolás Godino a un de­
tenido interrogatorio, premeditado de antemano, 
con el fin de concretar minuciosamente sus mani­
(estaciones y ver lo que haya de cierto en lo mucho 
que de él se dice, sin cuyos antecedentes no me era 
posible' formar juicio respecto a su responsabilidad. 

los guardias segundos del puesto de Arjona 
Juan Guadarrama Castro y Auspicio Rodríguez 
Povedano me han acompañado en la práctica de 
,sta diligencia; una vez en nuestra presencia el ad­
ministrador Nicolás Godino Serrano, y mientras· 
préparo mi libro de notas, le observo sin perder 
detalle. Aparenta tener unos cuarenta y cinco años, 
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complexión robusta, alto y fuerte; su aspecto es 

t'udo y propio del campesino; demuestra hallarse 

temeroso y exagera torpemente las de respeto, com­

postura y las de humildad ante nosotros. 

Empieza a referir detalladamente cómo y dónde 

empleó todas las horas del día r 3, invitándonos a 

que lo comprobásemos con el testimonio de los 

treinta operarios que trabajaban en los cortijos que 

visitó durante la tarde de dicho día, que fueron 
los de "Santiago" i "Animas", "Pachena" y "Co­

tuf1e", facilitándonos los nombres y apellidos de 

los individuos que trabajaban en cada uno. Y o le 

dejo que se extienda en relatar y detallar sus pasos 

y los actos ejecutados por él en la tarde en que se 
cometió el crimen; se expresa con pasión, y al ha­

blar lo hace con positiva franqueza, sin pensarlo y 

desprovisto de recelo. 

Después de anotar sus manifestaciones vuelvo a 

interrogarle sobre el mismo extremo, haciéndole re­

petir y aclarar una y otra vez los conceptos. Dice 

qlle tiene a su cargo la dirección de las labores que 

han de ejecutarse en las propiedades de D. Manuel 
Talero Alférez, habitando en el cortijo de "San­

tiago" con su esposa, Fernanda, y cinco hijos, el 

mayor impedido de una pierna. 

Explica la impresión que recibió al llegar a su 

casa y enterarse de que habían matado a la casera 

de "El Prado" y a su hija, a las que solamente ha .. 

bía visto dos veces en todo el tiempo que llevaban 
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Nicolás Godino Serrano 

. .. complexión robusta, alto y fuerte; su aspec.to rudo y 

propio del campesino ... 

1 

habitando la casería "El Prado". Recuerda que se 
mudó de ropa antes de acudir a la casilla, debido 
a que su esposa hubo de llamarle la atención sobre 
la que tenía puesta, que por ser del trabajo se ha­
llaba muy sucia con el sudor y polvo de las eras, 
y por consiguiente en estado impresentable. Llora 
y se lamenta dolorosamente de que sus mismos ve­
cinos, conociéndole, como todos se conocen, pue­
dan llegar a creer que él sea capaz de cometer un 
crünen tan horrible, causándole más pena todavía 
los insultos y amenazas de que son objeto sus po­
bres hijos. Confía en que las autoridades sabrán 
descu btir al verdadero autor de un crimen tan po­

troroso, y entonces quedará demostrada su inocen­
cia, desafiando a todo el mundo a que pruebe lo 
contrario. 

Con respecto a lo ocurrido en la casería cuando 
los médicos reconocían los cuerpo& de las víctimas, 
dice que fué tanta la· emoción que recibió al ver a 
la pobre casera acribillada a puñaladas, y tanta la 
pena que le produjo ver a aquel angelito con la ca­
beza destrozada, que acordándose de su hija, que 
viene a tener la misma edad, sintió un escalofrío en 
todo el cuerpo, y al darse cuenta de que le daba un 
mareo, le entregó el candil a otro hombre que allí 
estaba, saliendo fuera de la casilla verdaderamente 
indispuesto. 

S.in pérdida de tiempo me dedi9ué a comprobar 
sobre el terreno, y ,con las personas que cita en su 
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declaración, todos los actos que efectuó en los di­

ferentes cortijos ya mencionados desde las catorce

a las veintiuna horas del día 1 3 de agosto.

Por el testimonio de tantas y tan diferentes per-
' 

sonas com,o vieron al Nicolás Godino se comprueba

que salió del oortijo de Santiago a las catorce ho­

ras; llegó al de "Las Animas". donde permaneció

tomando parte en los trabajos de la era, y así suce­

sivamente en los demás cortijos hasta el momento

de su regreso a Santiago. Contrastado minuciosa­

mente por mí de cómo y dónde empleó el adminis­

trador cada una de las horas que median desde las

catorce a las veintiuna, podemos decir y asegurar

que no permaneció ni veinte minutos sin testigos de

vista, testigos que no son precisam�nte de los que

se distinguen en demostrar su agradecimiento hacia

el que les manda trabajar. 

Y siendo esto una verdad al alcance del público

en general, y más concretamente de todas las auto­

ridades, nos sorprende y apena que se siga afirman­

do rotundamente que el administrador y sólo el

administrador, es el criminal autor de tan repug­

nante hecho. Es muy lamentable, pero cierto, que

la tempestad de odios y rencores concentrada en la

conciencia pública ha descargado ciegamente sobre

el Nicolás Godino y su desventurada familia, a los

que ya se les injuria descaradamente. La facilidad

con que se cree y se asegura todo lo que inventa .el

aborrecimiento que se le tiene, en contra de su. hon-
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t•a y libertad, nos llena de asombro. Sácanse a re-
1 ucir actos que se dicen cometidós por él. _pertene­
' acntes a su comportamiento público y privado, loi
11 ue, al ser comentados por la pasión, van tejiendo
nna leyenda infamante que tiende a envolver el ad­
rninistrador y a toda su familia .

A pesar del sumo interés y cuidado puesto en las

H�stiones que p.ractico, no me ha sido posible com­
probar ni uno solo de los hechos deshonrosos que'
1.� le imputan, de lo que viene a resultar que todo
cuanto se dice en contra del administrador es ver­
d.1d, sólo y exclusivamente, porque el pueblo lo
dice. 

Y o n1e ate1'lgo a las diligencias y trabajos que
personalmente ejecuto; escucho y anoto ctJanto se
dice y se comenta, pero procurando no s�r arras­
trado por la enorme corriente de opinión que existe
,1 favor de la culpabilidad del Nicolás. al que no
defiendo ni apoyo. Atiendo a mi conciencia y a la
verdad de los hechos por mí comprobados, tengo
que reconocer y <ronfesar que las sospechas que abri.­

gaba esta mañána sobre la probable culpabilidad
del administrador están ya muy lejos de mi ánimo,
y lo estarían también de los demás si Dios hicieré}
d rnílagro de facilitarme a mí la inteligencia que
• , otros les sobra. 

La completa tranquilidad con que el administra­
dor contesta las preguntas y aclara una y otra vez 
lns conceptos, las positivas pruebas que aporta, su 
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forma de expresarse ruda y franca, sin detenerse a

meditar lo que dice y sin que a pesar de ello haya

podido ser cogido en contradicción alguna, y, por

último, la carencia absoluta de recelo y el testimo-
' 

nio de los operarios, son causas suficientes pára jus-

tificar mi manera de pensar. 
No obstante lo expuesto anteriormente, y ha-

ciéndome eco de ciertos rumores que circulan, vuel­
vo a interrogar al esposo de la víctima, Antonio 
Martínez Córcera, el que me ha manifestado que 
ignora completamente que su desgraciada esposa 
hubiera sido requerida en ningún sentido por el 
administrador, Nicolás Godino, de lo que no tiene 
ni' sospecha siquiera, ya que tiene la completa se­
guridad de que ella nada le ocultaba, y menos to­
davía una cosa como esa; dice también que debido 
a su buen comportamiento en el trabajo el Nicolás 
le había regalado en varias ocasiones aceite, gar­
banzos y granzas de la era para las gallinas, pero 
todo en muy pequeñas cantidades; repite y asegura 
que el administrador no ha visitado nunca su ca­
sería ni tiene noticias de que lo hubiese hecho ha .. 
llándose él ausente. 

4-4 

Dii\. r 8 DE AGOSTO. _, LA 

BRIGADA MOVIL DE INVES­

TIGACION CRIMINAL .PRAC­

TICA DILIGENCIAS EN L.A 

CASERIA "EL PRADO". RE­

SULTADO DE UNA LABOR 

REPETIDA MUCHAS VECES 

Son innumerables las pesquisas que se vienen 
practicando, sin que hasta la fecha consigamos ade­
lantar un paso. El señor Teniente Jefe de la línea, 
don· Francisco Carazo y Carazo, no descansa noche 
y día, y los demás, salvo algún que otro caso 
"Blanco'', procuramos imitarle. Ayer se corrió la 
noticia de que el autor del crim.en había sido dete­
nido en un pueblo de la sierra llamado Villanueva 
de Córdoba, dándose incluso hasta el notnbre de 
un antiguo carretero de la casa de D. Manuel Ta­
lero. El señor Teniente salió inmediatamente pata 
dicho pueblo; pero ha regres�do la noche pasada, 
después de comprobar que la noticia era comple­
tarnente falsa. 

Tampoco ha dado resultado la operación de 
arar los olivares que rodean la casería "El Prado". 
en ·donde yo esperaba encontrar enterrada la ropa 
ensangrentada del criminal, o bien el arma, la lata 
donde se guardaba el dinero u otro objeto cualquie­
r:1 de los que forzosa1nente tendría que despren-
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dlrse al salir de la casería para evitar el peligro de 
ll:1:r.nar la atención y ser descubierto. 

Nos aburre y 1nolesta. el escuchar en todas partes, 
y repetid�s por toda clase de personas, las mismas 
acusaciones injuriosas contra el administrador; pero 
nadie se presta a probar ni sostener lo que dice. 

Hace dos días que esperamos con ansiedad la 
pr�sentación de los agentes de la Brigada Móvil de 
Investigación Criminal. que han sido reclamados. 
por el Juzgado de instrucción para que practiquen 
diligencias en la casería "El Prado". La fama que 
justamente goza este personal tan -especializado en 
descubrir esta clase de delitos, obra el milagro de, 
hacernos desechar el pesimismo que nos invade y 

confiar en que ellos conseguirán descorrer el espeso 
velo que a estas horas cubre tan escandaloso cri­
men. 

Por fin l1an llegado hoy de Madrid, y acom,pa-­

ñados del Juzgado de instrucción de Andújar y 
del Municipal de Arjona se trasladaron a la case­
ría "El Prado", donde anticipadamente me en­
cuentro yo con una pareja, deseoso de no perder· 
detalle de su importante trabajo, del que soy entu­
siasta aficionado. 

Son dos y vienen provistos de magníficos apa­
r4'ltos, dedicándose especialmente a sacar fotografías. 
de las huellas dactilares que aparecen en las pare-. 
des y cama de matrimonio, y nada más. Mucha fe-1 

• 1 

Je tengo a esta clase de investigación, puesto que: 
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la conozco por haberla estudiado, pero abrigo la 
sospecha de que en este caso resulte nula, por la 
sencilla razón de que el personal que ha penetrado 
en la casería, ignorando, desde luego, la importan­
cia que tienen las huellcts, ha debido tocarlas, y por 
tanto inutilizar este positivo medio de poder des­
cubrir a los autores. 

Terminado· su trabajo, se han marcl1ado con las 
autoridades que les acompañan, y yo, no pudiendo 
permanecer inactivo hallándome a la vista de la ca­
sería, y como obedeciendo maquinalmente a un 
misterioso presentimiento, o tal vez a una costurn­
br�, repito, sin 11esultado, los reconocimientos en la 
casa y sus alrededores. Con suma facilidad podría 
dar razón del lugar que ocupan cada piedra, ramas, 
latas y trapos viejos, que abundan en sus contor..­
nos. IJos guardias que me aco1npañan me observan 
con un silencio entre compasivo y respetuoso, vien­
do transcurrir las horas y llegar la noche sujetan­
do los caballos de las riendas; pero yo siento el raro 
p!acer de meditar a 1a sombra de la solitaria case­
ri:1. sobre quién pueda ser el salvaje autor de este

crimen, pues parece ser que la vista de la casilla sir­
vr de acicate a mi pobre pensamiento. 

fle podido notar que el personal que transita 
por el próximo camino de Santiago aprieta el paso 
y no mira a la casería cuando cruza frente a ella. 
¡ Debe causarle terror la vista del ciprés, que le da 
carácter de cer.nenterio ! 
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En uno de estos repetidos reconocimientos alre­
dedor de la casería me he fijado en un detalle en el 
que nadie ha reparado, y si alguno lo notó, no le 
dió importancia. Se trata de una simple gota de 
sangre que aparece caída sobre una de las piedras 
que forman la acera del edificio y separada de la 
pared doce centímetros. 

La situación de esta gota de sangre llamó mi 
atención desde el primer momento, y a medida 
que voy recapacitando sobre ella, veo ensancharse 
-el horizonte de mi afición a meditar y hacer de­
ducciones de los detalles por insignificantes que. a 
simple vista parezcan. Aunque después de forzar 
a mi pobre inteligéncía a cavilar y hacer deduccio­
nes pueda quedar en ridículo, yo soy un conven­
.cido de qut cualquier indicio o detalle, debidamente 
razonado, puede llegar a producir un torrente de 
luz capaz de hacernos ver claro donde antes todo 
-era misterio y oscuridad.

No sería la primera vez que el caso pudiera re­
petirse, ya que tenemos en la Guardia Civil mu­
,cbos casos prácticos que pueden servirnos de ejem­
plo y provechosa enseñanza. En apoyo de mi creen­
cia debo hacer ·constar dos de aquellos casos prác­
ticos que tengo siempre muy presentes en el curso 
del servicio. 

: ·.... 

. . . 
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lV!I AFICION A DEDUCIR Y 

RAZONAR PEQUE1'TOS DE­

TALLES 

Recuerdo haber leído en una l1ermosa obra, tí­
t ulada ''Hechos gloriosos de la Guardia Civil", de 
la que es autor nuestro distinguido y venerado Jefe 
don José Osuna y Pineda, un caso práctico del ser­
vicio que despertó en mí una gran afición a refle­
xionar, deducir y sacar el mayor pa.rtído posible de 
los detalles más insignificantes, habiéndome produ­
cido un resultado satisfactorio en· varios servicios 
que he prestado. U no de' ellos fué ·el descubrimiento 
y dentención del misterios@ autor de una profana-­
ción de cadáveres cometida en el cementerio de Ar­
jona en el año I 9 2 I •

El caso práctico que leí fué el siguiente: En un 
pueblo de la Mancha, cuyo nombre no recuerdo, 
habitaba un matrimonio joven y sin hijos, que 
gozaba de una mediana posición. Una mañana 
(cteo .que el hecho ocurrió el I I de febrero d'e 
J 9 1 5) apareció asesinado en la salida del pueblo, 
y muy próximo a la carretera, el esposo, el cual se 
dedicaba a la compra y venta de· ganado. 

Por la posición en que apareció el cadáver y otras 
circunstancias. que en el hecho concurrían, fué l _o 
más lógico suponer que en aquel mismo sitio había 
Rido sorprendido y muerto pata robarle el dinero 
que llevaba, siendo esta la creencia del Juez v de 
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todo el vecindario. induciendo a creerlo así, más 
todavía, las dolorosas lamentaciones de la descon­

solada viuda, que si mal no recuerdo se llamaba 
Consuelo. 

El cabo �omandante del puesto acupió al tener 
noticias del hecho, practicando las debidas diligen­
cias y escuchando. desde luego, las razonadas opi­
niones de las autoridades y personal allí presente; 
pero tuvo la plausible idea (honroso ejemplo del 

celo y entusiasmo con que los hijos del inmortal 
Ahumada cumplen sus deberes, enriqueciendo y au­
mentando el tesoro de su prestigio y fuerza moral) 

-de fijarse en un detalle insignificante que había pa­

saJo inadvertido para . todos y sin el cu�l tal vez
hubiera quedado impune el asesinato del gana­

dero.
El cabo.cuyo nombre sient9 no recordar, se ha­

bía fijado en que el cadáver conservaba el calzado 
completamente limpio, y . este detalle le hizo refle­
xionar y deducir, con sobrada razón, que aquel 
hombre no pudo, en modo alguno, llegar por su 
pie al sitio en que aparecía muerto, puesto que al 
ser así, sus zapatos deberían. por razón natural, ha­

llarse llenos de polvo de la carretera, debiendo por 
tantq haber sido muerto en otro sitio y transpor­
tado el cadáver después al lugar en que se hallaba. 

Tan sencillo razonamiento �ió lugar a que las 
pesquisas se encauzaran en tal sentido, lográndose 
a1 poco tiempo que dieran el sorprendente resuf .... 
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,.ido d� averigua.t \a horrible verdad, pues al ser 
111terrogada con cierta habilidad la esposa del ase­
i:,nado, fu:é incurriendo en manifiestas contradiccio­
nes, terminando, al fin, por confesar su repugnante 
l'rimen. el cual se .babia cometido dentro de su mis-
1no do1nicilio por , tres malhechores �mbulantes, 
ron los que la infame mujer había tratado y ajus� 
tado la 1nuerte de su esposo en dos mil pesetas. 

Otro caso práctico, que acabará de convencernos 
de la suma importancia que tienen los detalle� más 
insignificantes para el buen resultado de nuestro 
servicio, es el siguiente: 

Se trataba de un robo de cierta importancia co..-

1netido durante la noche en una casa de. campo. 
Por ciertos rastros y otros indicios que se aprecia­

ron sobre el terreno, se sacó la convicción de que 
los ladrones habían penetrado dentro de la casa por 
una ventana que correspondía al pajar, utilizando 
pa1·a ello una escalera de mano, que apareció colo­
cada debajo de 1a ventana abierta. También se vino 
en conocimiento de que los autores debían conocer 
tnuy bien los interiores de la casa y el sitio donde 
Re guardaba el dinero (unas 3.500 peseta�), por lo 
que todas las sospechas vinieron a recaer sobre un 
antíguo empleado de la casa que por sus vicios y

111al comportamiento había sido despedido por el 
dueño pocos días antes del hecho. 

El Comandante del puesto, dando oído a las jus­
tificadas sospechas del dueño, se hallaba convencido 
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de la culpabilidad del antiguo criado, cuando e. 
guardia que acompañaba al cabo en sus gestione& 
tuvo la feliz idea de volver a colocar la escalera y 
subir a la ventana por la cual se creía habían entrat 
do los autores, observando un detalle que fué la 
clave para descubrir al verdadero autor. 

Lo que la perspicacia del guardia observó fueron 
unas telarañas que, cruzando la ventana de lado a 
lado, indicaban con demasiada claridad que por allí 
no había penetrado persona alguna, quedando por 

• 

ta.nto aclarado que el autor se hallaba dentro de la. 
misma casa, y por consiguiente la ventana abierta 
y la escalera de mano no eran más que un simple 
ardid para despistar. Con estos antecedentes fué, 
fácilmente descubierto el verdadero ladrón, el que. 
convicto y confeso, hizo entrega del dinero, siendo 
puesto en libertad el criado sospechoso. El autor 
del robo resultó ser el mismo hijo del dueño, un 
infelizote de diez y ocho años, en el que jamás se­
hl1biera sospechado, pues según el padre aseguraba 
y seguía asegurando, su hijo era un verdadero san ... 
to, incapaz de cometer tal hecho. 

' 
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DIA r 9 DE AGOSTO.-LA II\il­
PORT ANCIA QÚE PUEDE TE­
NER UNA GOTA DE SAN­
GRE. EL MISTERIOSO AU­
TOR DEL CRIMEN DE "EL 
PRADO" RESULTO HERIDO 
EN LA MANO IZQUIERDA 

Mal golpe ha recibido mí pobre entusiasmo por 
esta labor de policía en que me he metido, sin con­
tar con que la falta d" conocimientos y la debida 
preparación para ello me harán representar un mal 
papel. Convencido yo de la importancia que para 
descubrir el crimen puede tener• la gota de sangre 
que aparece sobre la piedra de la acera de la case­
ría, llegué a creerme ya que me sería cosa fácil con­
vencer a las autoridades y a otras personas a quie­
nes debía comunicar mi hallazgo; pero ahora resul­
ta que yo estoy en el limbo, porque a pesar de to­
dos mis razonamientos nadie, absolutamente nadie, 
le concede importancia alguna. 

Hay que tep.er en cuenta que todo el mundo está 
dedicado a perseguir al antipático administrador, y 
re:,ulta más cómodo y fácil dejarse llevar por la co� 
rriente de la opinión pública, irresponsable siempre 
ante la ley, que molestarse en someter a la inteligen­
cia el estudio y reflexión de las circunstancias con­
currentes en este doloroso crimen. 

En el primer reconocimiento que practiq.ué en la 
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casería "El Prado" no dejaron de llamar mi aten­
ción las nueve gotas de sangre que aparecían en el 
dormitorio, y muy especialmente las que descubri 
detrás del arca ;robada. Después de meditar mucho 
sobre ellas, y relacionándolas con las tres gotas en-
contradas por el Juzgado <:!entro del arca, hizo pren­
der en mí la sospecha de que el criminal pudo re­
sultar herido durante la lucha que forzosamente 

, . tuvo que sostener con su v1ct1ma. 
Tal sospecha fué considerada falta de funda­

mento y desechada por absurda, siendo lo más do­
loroso que mi buena fe ha servido para que cierta 
clase de personas (a quienes reconozco poseen más. 
mérito y disposición que yo) pasaran un rato di­
vertido a mi costa, teniendo que renunciar, un poco 
avergonzado de mi impotencia, a seguir discutiendo 
los fundamentos de mi sospecha; pero no por eso 
he dejado de meditar sobre ella. 

Hoy puedo permitirme el lujo de sentirme for­
talecido en mis creencias, y ya no me queda duda 
de que el autor de este· doble asesinato ha resultado 
herido y precisamente en la mano izquierda. 

Bastará que nos fijemos un poco en el plano que­
yo dibujé del interior de la casería para apreciar en 
el .acto qu� la pobre víctima, después de recibir la 
primera puñalada (que fué sin duda · alguna en la 
palma de la mano derecha), no pudo entr'ar en el 
dormitorio ni salir fuera de la casa, por la sencilla 
razón de que el chorro de sangre que arrojaba va. 
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marcando todos los pasos que la víctima <lió por 
las demás dependencias y aquél no traspasa el um­
bral de la puerta del dormitorio ni llega al tranco, 
de la puerta principal; además tenemos el impor­
tante antecedente de que las nueve gotas de sangre 
que aparecen sobre el pavimento del dormitorio 
se hallan separadas y distantes unas de otras; es 
decir, que no han caído continuas, formando cho­
rro, sino en períodos de tiempo más o menos cor­
tos, lo que nos indica con mucpa claridad que la 
persona que entró en el dormitorio, aproximándose 
a la cabecera de la cama y abrió el arca, arrojaba 
sJ.ngre en poca cantidad, lo que nos prueba que se 
hallaba herida de poca importancia. Sí la víctima 
hubiese entrado en el dormitprio después de ser 
herida, no serían gotas sueltas lo que allí aparecían. 
sino un reguero continuo y nutrido, lo mismo que•• 
el que señala sus pasos por la cocina y pasillos. 

Para desvirtuar mis razonamientos se. argumenta 
que la sangre que aparece en el dormitorio se le 
desprendió al criminal de sus manos manchadas so­
lamen te. 

La práctica nos enseña, y a las pruebas me re-
1nito, que la sangre tiende a coagularse al perder el 
calor de origen, y, por lo tanto, lógicamente, no. 
pnede admitirse que por muy manchadas que es­
tuvieran las manos del criminal al dar por termi­
nada su fatídica obra bajo la campana de la chi­
n1enea, no es posible, y lo repito mil veces, que al. 
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p~netrar aquella fiera humana en el dormitorio pu­
-dieran desprendérsele gotas de sangre por períodos 
de tiempo, pues en el improbable caso de que así 
fuera. más bien serían continuas al entrar y al poco 
. . \ 

-tiempo ninguna. 
La gota de sangre q·ue aparece detrás del arca 

robada podemos tener la completa seguridad de 
-que no puede caer allí como no sea desprendida de 
una de sus manos, precisamente con la que levantó 
la tapa del arca; puede ser la derecha o la izquier­
da, según la que usara para ejecutar dicha opera­
ción, pero nunca podremos creer que la herida de 
donde esta sangie va desprendiéndose pueda tenerla 

~n la cabeza cuello, pecho u otra parte del cuerpo, 
\ 

ya que al ser así aparecería delante del arca, sobre 
la tapa o dentro de ella, pero nunca detrás de dicho 
-mueble. 

Con respecto a la poca importancia de la herida, 
y en apoyo de cuanto digo, tenemos las tres gotas • 

·encontradas por el Juzgado Municipal dentro del 
arca, las que se le desprendieron al criminal mien­
tras permaneció sobre ella abierta, que yo calculo 
pudo se~ como mínimo un minuto, ya que no tuvo 
·necesidad de registrarla ni de revolver la ropa, pues­
to que apareció doblada y en orden; y siendo así, 
no creo pueda hallarme equivocado al abrigar la 

-sospecha, y casi asegurar, que el criminal resultó 
11\!rído de poca importancia, y precisamente en una 
,de sus manos, como se desprende del estudio de cada 
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uno de los det~.lles que razonamos anteriormente. 
Debemos tener presente que la pobre mújer teco­

rrió parte de la casa recibiendo puñaladas, y que­
su agresor tuvo que usar otra clase de a~ma para re­
matarla, asestándole después la puñalada en el 
pecho, por la que no vertió sangre, prueba de que 
la recibió después de muerta; y, por último, hubo 
de darle a la niña con la misma arma contundente 
que le sirvió para rematar a la madre. Todas estaS: 
operaciones las fué ejecutando por el orden que se­
expresan, y durante ellas, ni al terminar pudieron 
resultar sus manos tan manchadas de sangre que al 
entrar en el dormitorio fuera chorreando como si, 
las hubiera metido en• un lebrillo. 

Bien quisiera yo saber explicar1ne con la claridad' 
que deseo, pero temo no poderlo conseguir, porque­
mi manifiesta ignorancia no puede dar más de sí. 
Considero que esto constituye una labor superior· 
a mis fuerzas, pero debe serme perdonado, ya que­
lo hago obligado por las lamentables ci,rcunstancias· 
de no poseer rastro ni prueba que pueda s,ervirme­

de pista segura. 
s·¡ estudiamos la situación de la casería y tenemos: 

en cuenta que el crimen se cometió en pleno día, el 
criminal tuvo forzosamente que huir por la parte­
izquierda de la casa, por la razón de que es el sitio, 
más oculto a la vista del camino de Santiago y e.1 
n1ás próximo al vallado de maleza que existe de­
trás del edificio. De que es así, podemos estar segu-. 
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ros. Ahora bien; la gota de sangre que encontré so­
bre una de las piedras que forman la acera está pre­
cisa1nente en esta dirección, a doce centímetros de 
la pared y un poco antes d0 doblar la esquina. Esta 
gota de sangre que h'ubo de desprendérsele al crimi­
nal cuando huía, viene a confirmar plenamente que 
el misterioso asesino resultó herido. 

En resumen, sacamos en limpio, después de me­
ditar mucho y pensar el pro y el contra de todas las 
probabilidades de acierto, que las gotas de sangre 

· que aparecen en el pavimento del dormitirio y las 
-e.,_contradas dentro del arca. nos indican claramen­
te que el criminal resultó herido en la lucha soste­
nida con su víctima, pero que la herida era de poca 

· importancia, puesto que se le iban .desprendiendo 
gotas sueltas e-n períodos de tiempo de tres por mi­
nuto; la que aparece detrás del arca confirma lo 

· expuesto. y además nos indica que la herida la tie­
ne en una mano. que bien puede ser la derecha o la 
izquierda. según la que · usara para abrir ,la tapa del 
arca ; pero nos. queda ahora la gota encontrada fue­
ra de la casa, que viene a ratificar todo lo anterior 
y además nos dice que la mano hetida es la izquier-

·da, por la sencilla. razón ·de que la gota se halla a 
la distancia de doce centímetr0s de la pared. y al 

· set la derecha debía hallar.se a más distancia. po~· lo 
menos a cincue,nta ·centímetros que viene a medir 

~de ancl1ura el cuerpo humano. 
Aunque las causas de haber resultado herido 
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pueden ser varias, creo lo más lógico que la herida . 
se la haya producido con el mismo cuchillo que-. 
usó o bien por un bocado de la víctima, único me­
dio de defens'a que pudo oponer en su desesperada 
Jucha, sostenida con valor, para salvar su vida y la. 
de Sll inocente hija. 

DIA 20 DE AGOST O. - M IS 
PESQUISAS TRAS EL CRIMI­
NAL HERIOQ. DESESPERADA 
SITUACION DE NICOLAS 
GODINO Y SU POBRE FA-

MILIA 

Convencido de que el criminal debe hallarse he­
rido, y precisamente de la mano izquierda, doy 

• • • • • pr1nc1p10 a reconocer, interrogar y examinar nue-
vamente a todo el personal que, por un motivo u­
otro. transitó o permaneció por las inmediaciones. 
de la casería durante el día I 3 de agosto. 

Al primero que he reconocido de pies a cabeza, 
y he vuelto a interrogar por cuarta vez, ha sido al 
Nicolás Godirio, el que no presenta en su cuerpo 
ni el más leve. rasguño. A continuación interrogo y 
examino a Juan Martínez, Mat ías Parra, José Sal­
cedo, Federico Uclés. Diego Barragán, Rafael Sal­
cedo y Lucas Cobo, tod.os vecinos de Arjona; José. 
)Vla~tos y su hijo Pedro. pastores, naturales de V al­
dcpeñas de Jaén, y Juan Quesada de Arjonilla. 

En la práctica de estas diligencias me acompañan . 
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,los guardias del puesto de Arjona Asunción Jin1é­
nez Y agüe y Auspicio Rodríguez Povedano. 

Al presentarme en la casa que habita el admi.­
nístrador he presenciado una escena que ha llegado 
-·a conmoverme profundamente. ¡ Son dignos de 
compasión todos los que componen esta desgracia­
dJ familia, que hoy se encuentra acorralada y mal .. 
d2cida por todo el mundo como raza de crimina­
les! El llanto y el sufrimento marcaron sus rostros 
C')n las huellas d~l dolor, y l1asta los hijos más pe­
queños participan de tanta. desgracia. Yo he llegado 
a convencerme de. que este hombre es inocente ; pero 
¿ qué importa que yo esté convencido de ello si to .. 
dos los demás creen lo contrario? Esto me hace su­
frir 1nucho y me sirve de acicate para redoblar mis 
-esfuerzos; al mismo tiempo me hace pensar si nos 
.hallaremos ante · un caso de locura colectiva o soy 
yo el único que ha perdido completamente la ra-

, 
zon. 

Hace cinco días que esta familia era feliz con su 
~rabajo, y hoy pue~e considerarse como la más des­
'graciada. j Dios nos libre de hallarnos en un caso 
-·sem~jante ! La esposa del administrador es una mu­
jér fuerte y de mucho ánimo, pero ha cambiado te-
rriblemente su modo de ser desde que su esposo fué 
-acusado como autor de tan horrible crimen. En su 
-desesperación se mesa el cabello y se maltrata dolo-
r.osamente,. repitiendo sin cesar que su esposo es 
-i11ocente, y tratando en vano de revolverse contra 
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su desgracia, se encara con1nigo, como retando a! 
mundo entero ~ que pruebe que su esposo dejó un, 
instante de ser honrado. Pasado el momento de ex­
citación rompe a llorar con amargura, y sus hijos. 
la rodean formando un duelo; Nicolás intenta acon­
sejarle resignación, pero las palabras no le ·salen del 
cuerpo, · y fué el .caso que a mí me ocurrió lo propio, 
aunque traté de ocultarlo. ¿Por qué pondremos. 
taP.to empeño en disimular que tenemos corazón? · 

Continuando las diligencias emprendidas, inte­
rrogo y examino detenidamente a los jornaleros. 
Miguel Cledera Choclán, José Pérez, Manuel Agui­
lera, Antonio López Aguilera, Andrés Zafra y sus 
dos hijos Andrés y Roque, todos vecinos de Arjo­
nilla. 

Intentar razonar con las autoridades y vecinda-. 
río· sobre el crimen y su probable autor es perder el: 
tiempo lastimosamente. La culpabilidad del admi-. 
nistrador está clavada y remachada, digámoslo así, 
en la conciencia de todos, y querer luchar con razo­
nrs nada más en contra de la opinión general es 
dar lugar a ser considerado como persona insen-
sata. 

EL ADMINISTRADOR NICO­
LAS GODINO ES REDUCIDO .. 
A PRISION EN LA CARCEL 

DE ANDUJAR 

Por fin se ha llevado a cabo lo que ya teníamos­
clcscontado. El señor Juez de instrucción ha decre-
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tado ia pr isión de Nicolás Godino y su incomunica­
ción en la cárcel del partido. La ciudad de Arjona 
respira satisfecha porque cree de buena fe en la cul­
pa.bilídad del administrador, y sí .alguna persona 
había que pudiera dudar de ello, esto acabará por 
·convencerla. 

Según mis informes, nada n,uevo existe que pue­
-da hacernos variar de opinión ni servir de prueba 
en contra del administrador. Continúan las mis­
mas acusaciones, y yo persisto en mi idea, que con­
sidero funda.mentada, de que el criminal resultó he­
rido · y p•ór consiguiente Nicolás Godino no puede de 
niagún modo ser el autor, y ante la imposibilidad 
de poder probarlo, no me queda otro recurso que 
!ameritar es.ta desgra•cia y esperar con la confianza 
puesta en la Providencia divina a que Dios me de­
pare un medio para poder probar la inocencia del 
·que, odiado y maldecido, llora y sufre en un cala­
~bazo el peso de su desgracia. 

DIA 3 DE SEPTIEMBRE.-EL 
ADMINISTRADOR S I G U E 
PRESO EN ANDUJAR. MI IN­
FORME SOBRE EL CRIMEN 
Y SU PROBABLE AUTOR. 
RECONSTITUCION DEL CRI-

MEN 

Después de seis días de practicar diligencias en la 
•demarcación de Arjona, regresé a mi puesto de Por .. 
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111,.1 por orden superior. Es de la1nentar este incon­
nacnte que resulta al no poder dedicarse de lleno 
l ,t práctica de las diligencias, ya que mis deberes 
11bligaciones están en Porcuna y no en Arjona, 

1f1,nde no me fué posible perman'ecer más tiempo. 
1 h•i1dc el 21 del anterior, que regresé de Arjona, 
11 ,ula he vuelto a saber respecto a la marcha del 
tonario sobre el cri1nen de "El Prado'' . Hoy he 
Ido informado por un vecino de Arjona de que el 
d1t1inistrad·or continúa preso en la cárcel de Andú-

Jar y que se van acumulando pruebas sobre él ,; pero 
110 ha podido explicarme en qué cón$isten, y sí re.-
1111tir1ne una vez m·ás lo que todos sabemos. 

Y o sigo cada vez m.ás convencido de que el ad-
111 t nistrador es inocente, y como desgraciadam~nte 
1h me es posible presentar ninguna prueba que 
pueda justificar mi creencia, me he dedicado a es­
'• ibir un pequeño informe, producto de varias no­
rhl.'s en vela. en, el que trato de razonar, en la mejor 
t nrrr1a posible cada uno de los detalles, indicios, in~ 
f, ,rmes y demás circunstancias que concurren en 
r\,t e misterioso crimen, sirviéndome para ello de lo 
c¡ue nos dicta el sentido común y la práctica del 
¡\ rvicio en el Cuerpo. 

Estudiando y meditando sobre el plano que di­
l1ujé del interior de la casería, llama mi atención. 
nn primer lugar, los rastros de sangre que marcan 
n ,n claridad los pasos · y movimientos de la víctima 
1 h•.-.de el momento en que fué herida hasta caer ase-

63 
. 



sinada bajo la campana de la chimenea. Debe con-­
cedérscle al plano toda la importancia que requiere., 
como precioso antecedente a la vista, pues su estu­
dio constituye la base principal de este trabajo . 

Cualq-qiera persona que se fije un poco en un 
rastro de sangre, puede apreciar a símple vista sí el 
ser que la derramó márchaba al paso o corriendo, 
según la violencia que presente cada gota al chocar­
. contra el suelo. También es muy fácil averiguar. 
por la estrella que forma al caer, si la gota proce-
día de la derecha o de la izquierda, ya que la estre­
lla se prolonga siempre hacia la parte contraria del· 
sitio desde el cual fué arrojada. 

Esto es muy sencill?, como: también que no pre­
senta el 1nismo. aspecto la sangre desprendida di­
rectamente de una herida como la que se desprende 
de la mano u otro objeto manchado solamente. La. 
sangre directa de la herida puede ser distinguida 
porque resulta más ol?scura y espesa. 

Antes de pasar más adelante, y valiéndonos 
los detalles que poseemos, vamos a concretar la hora 
aproxi1nada en que fué cometido, toda vez que 
siendo un punto importantísimo se admiten sobre 
él muchas probabilidades, pero sin asegurarse en; 
:ninguna. 

Nosotros poden1os asegurar, sin temor a _equivo­
carnos, que el crimen se cometió después de las seis· 
de la tarde y no durante las horas de la siesta, como 
cree la mayoría. 
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l .. a olla que permanecía colocada sobre el fogón 
1t,;• 111tenía el cocido intacto, en el que ya se habían 
¡•l,,1do las patatas y la verdura ; es decir, terminado 
1, condimentar y. dispuesto para ser servido. La fa-

111ilia cenaba todas las noches sobre las veintiuna 
l 1 ,ras, o sea cuando el Antonio Martínez regresaba 
1ll'I trabajo. Teniendo en cuenta que es costumbre 
111variable echar las pata~as y la verdura al cocido 
1111 par de horas antes de ser servido, vendremos a 

11:-ar en consecuencia que el crimen se cometió so­
hrl' las seis de la tarde. 

A dicha hora la víctima debería hallarse cosien­
ill, en la inmediación de la puerta principal (como 
,,si lo indica la situación en que aparecen las tije­
t',,s, el canasto y la silla de costura), en cuyo sitio 
c.ll•bió ser sorprendida por el criminal, yendo a re-
1 ugiarse bajo la campana de la chimenea, donde 
r1upieza la lucha y recibe la primera puñalada, que 
1 ué sin duda alguna la que presentaba el cadáver 
ru la palma de la mano derecha. 

Para decir que la primera herida recibida fué la 
de:. la mano derecha nos fundamos en que la san­
Rrc que pudo arrojar por las demás heridas queda-
11,l empapada en las ropas y no ·podía caer al suelo, 
oi menos salpicar las paredes y el techo, y en cuan­
h, al sitio en que debió empezar la lucha y recibir 
l.1 prirnera herida, nos lo indica el rastro de sangre 
(1 ,,e empieza junto al poyo del fogón. 

Por la forma de zig-zag que presenta este rastro 
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u'- s,111grr podl!n1os deducir la importancia de la lu 
cha que tuvo que sostener la joven hasta conseguí, 
aproximarse a la puerta principal; pero no salió 
fuera de la casa, como sería su deseo. Como el agre­
sor pondría todo su empeño en impedirl~ la salida, 
eiia se dirige entonces hacia el pasillo interior, pero 
lo hace avanzando paso a paso. siempre pegada a 
le¾ pared y sin dejar de luchar. 

Al doblar el ángulo derecho del pasillo fué arrin• 
conada, y allí d~bió permanecer algún tiempo de• 
fcndiéndose de las acometidas y puñaladas que el 
criminal le asestaba, como lo prueba la sangre del 
pavin1ento y las salpicaduras de las paredes y el te• 
cl10. Sin abandonar la pared de la derecha, que le 
serviría de resguardo, continúa su marcha, trope­
zando con la pila de lavar, y se agarra a ella con 
la n1ano herida, dejando estampada su huella san­
g1íen ta; por fin consigue llegar al .pie de la esca­
lera, adonde sin duda se dirigía con la intención de 
subir al piso superior y pedir socorro por alguna 
á, las ventanas que dominan el camino de Santia­
go y la casería "La Campana" . 

Al pie de la escalera debió sostener una lucha 
horrible y extrem.edamente desesperada, como asi 
lo índica la cantidad de sangre derramada y las 
salpicaduras que, en forma de ramalazos, cruzan 
las paredes y la tecbu1nbre, pero no consigue subir 
ni un tramo. Aquí ha debido ocurrirle algo al cri­
n1inaL porque Ja víctima, sin sostener lucha algu .. 
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11,1, es decir, directamente y como escapada, se di­
n~e otra vez a la puerta principal. Tampoco pued~ 
, 1,nseguir por esta vez abrir la puerta y escapar, 
1 ·ues bien sea por haber tropezado con el banqui­
lh., de madera o por haber recibido un golpe o em­
¡ 1, llón , cae al suelo, y para levantarse tiene que 
, poyar ambas manos en la pared, muy cerca de la 
puerta de entrada, dejando estampadas las huellas 
, una altura que claramente indican que lo efectuó 
h:allándose de rodillas. 

Desde este momento parece que ya cesa la lucha 

p~r parte de la víctin1a, y entonces sería cuando el 

1\csino la hirió a mansalva, asestándole el golpe 

llrríble que le hundió el cráneo, yendo a caer so­

hre el fogón, donde, ya en el suelo, recibió los otros 

dos golpes que le destrozaron la cabeza, y como si 

,,1 criminal temiera aún que su víctima pudiera le­

V,lntarse, le asestó la puñalada del pecho, cuando 

y a era cadáver toda vez que no arrojó sangre por 
1, herida. , 

T odo este terrible calvario de dolor tuvo que 

.,;,urar aquella desventurada madre basta que reci-

1,ió la muerte, lo que debió ser presenciado por la 

u¿feliz criatura, cuyo llanto aumentaría aún más 

1 1 dolor de su agonía al presentir el peligro en que 
:;u bija se hallaba y no poderla socorrer. ¡ Crispa los 

1u:rvios tanta maldad y se rebela nuestra alma, re­

tustiéndose a creer que este repugnante crimen lo 
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haya podido cometer una persona humana; más 
bien parece la obra de un ser infernal! 

Con un refinamiento que produce escalofrío y. 
hace vibrar nuestra indignación procede aquella 
:fiera hum~na a dar muerte a la inocente criatura, 
et.trellándola contra el suelo o dándole un golpe te­
rrible con el mismo instrumento que usó para re­
niatar a la madre. Terminada su hazaña se dirige 
al dormitorio, abriendo la puerta, sujeta sólo por 
una cuerda, que manchó de sangre; entra, dejan_do 
caer de vez en cuando una gota de sangre de la 
herida que forzosamente debe tener en la mano iz­
quierda ; se aproxima al arca, y al alzar la tapa se 
le desprende una gota, que va a caer detrás del arca; 
mientras se apodera de la lata donde la familia 
guarda sus ahorros (que se halla a la vista sobre el 
ángulo izquierdo, y pudo enterarse del dinero que 
la lata contenía) se le desprenden otras tres gotas 
de sangre, que van a caer, dentro del arca, sobre una 
cinta de seda y un paberillo de la niña que están 
encima de la dem~s ropa que el arca contiene. Des­
pués registra un basarilio que existe a la cabecera 
de la cama, dejando caer dos gotas más, y por últi­
rr.o se aproxima o registra las almohadas, dejando 
caer otra gota, y sin dejar otro rastro ni huella al­
guna sale de la casa, y pegado a la pared de la parte 
izquierda del edificio escapa por entre los olivos, 
como así lo ind ica la gota de sangre que aparece 
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,'lübre las piedras de la acera, un poco antes de do­
blar la esquina. 

Resumiendo lo expuesto anteriormente., sacamos 
,•n lin1pio unas cuantas verd~des indiscutibles, que 
,:on : 

Primera. Que la víctima,, desde que recibió la 
prín1era herida hasta que fué derribada por el golpe 
de la cabeza, sostuvo una lucha horrible con su ase­
HÍno, cuya lucha pudo durar más de quince minu­
tos. 

Segunda. Que no obstante la ventajosa situa­
' ion en que luchaba el criminal, no pudo conseguir 
d,,minar a su víctima y llevar a cabo lo que se pro­
puso hasta que ella dejó de defenderse y se entregó. 
l ,,Ita de fuerza y agotada por la pérdida de sangre. 

T ercera. Que la valerosa joven (a pesar de ha~ 
lfarse inutilizada de la 1nano derecha por la tre-
1Penda herida que desde el pritner momento reci­
htera) pudo atender a su defensa, puesto que no re­
n bió durante la lucha ninguna herida mortal, al 
,nismo tiempo qu,e consiguió llegar a los sitios· que 
• 1• propuso, como son la puerta principal y la esca­
lt ra del pasillo, donde ella comprendía que se ha­
ll.1ba su salvación. 

Para decir que en los dos sitios se hallaba su sal-
,1ción tengo en cuenta que a la misma hora que el 

11 1 men se cometía se hallaban ocho albañiles tra­
l ,.1,1ando en el tejado de la inmediata casería "L·a 
l ·.,n1pana" , que sólo dista de "El Prado" unos tres-
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cientos metros; otros dos jornaleros desvaretaban 
oJ ivos a doscientos metros de la puerta ·principal, · 
y otro daba de comer a una caballería en una linde 
distante sólo unos cien metros. Este personal no se 
apercibió, de lo que ocurría, pero la víctima no po­
día ignorar que tan cerca se· hallaban dichos traba­
jadores, y por consiguiente podía considerarse sal­
vada si consigue dar un grito en la puerta de l.¡ 
c~tsa o por una de las ventanas. 

Antes de seguir escribiendo, creo necesario dar a 
conocer las condiciones morales y materiales de la 
víctima, Ana González Segovia, por considerar­
las de mucha itnportancia para el fin que persegui­
n10s con este informe. 

Representaba tener unos veinte años, estatura 
mediana, bien proporcionada, pelo abundante de 
un color castaño obscuro, ojos negros y grandes, 
ctjas negras y pobladas, cara ovalada, tersa y blan­
ca; labios gruesos y nariz recta. Su trato era dulce 
y humilde, de poco ánimo, de poca energía y, por 
último, poseía esa distinción que suelen asimilarse 
lai que, como ella, prestaron desde pequeñas el ser­
vicio de criadas en casas principales ... 

En resumen, la víctima no reunía condiciones de 
casera, o mejor dicho, carecía de ese carácter resuel­
to y varonil que posee la mujer acostum·brada a vi­
vir en despoblado; tampoco poseía la energía pro­
pta de las mujeres de cierta edad, detalles que. uni­
dos a su estatura, nos dan el tipo de la mujer-niña. 
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Francisco ¡casado Molinero {a) Mcorro" 

... cuando sal1 de Pjnos me fui por 

pasando por Campillo Arenas . . . 

la carretera de Jaén 

Pues bien, a pesar de todas estas condiciones que 
l,1 víctin1a poseía y de tener inutilizáda la mano 
d~recha, no consiguió el criminal darle muerte en 
el acto. hallándose armado y con propósitos de ma­
tar. viéndose obligado a perder tiempo en aquella 
situación peligrosa en que se encontraba durante la 
lucha dentro de la casería. en donde podía ser sor­
prendido de un momento a otro por alguien que 
pudiera llegar a la puerta de la casa. 

El instinto de conservación, tan innato en todos, 
señalaría al criminal el peligro que corría mientras 
permaneciera en la casería y, como es natural, pro­
curaría terminar cuanto antes, ya que de ello podía 
rlcpender su salvación. . 

No creo sean necesarias más explicaciones para 
c,)nvencernos de que el criminal autor de este delito 
es un tipo enclenque, de muy poca fuerza muscu­
lar· puede ser un viejo, un lisiado, un enfermo, un 
mozalbete de hasta quince años o una mujer. Por 
las razones expuestas, y muchas más que podríamQs 
rxponer, no puede admitirse, ni jamás llegaremos a 
crPcr, que el crimen cometido en la casería "El Pra­
do" pueda ser obra de un hombre de mediana fuer­
za muscular, por la sencilla razón de que siendo así, 
1 l víctima no hubiera conseguido m-0verse ni andar 
n n paso del sitio do~de fué acometida. 

El administrador Nicolás Godino Serrano, que 
·¡ actualmente se halla acusado y preso en la cárcel de 

Andújar, se encuentra en la plenitud de todas sus 
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fílcultades : alto, fuerte, corpulento y con fuerz~ 
.más que suficiente para do1ninar, no digo yo a la 
pobre víctima, sino a cualquiera otro hombre de 
fue,rza más que mediana, y además, armado y con 
ánimo de ' matar, no cabe en cabeza humana que 
no lograra dominarla en el acto, consiguiendo fá­
cilmente lo que se hubiera propuesto sin necesidad 
de .matar, y mucho menos todavía consumar el he­
cho perdiendo tranquilamente el tiempo dentro de 
la casería como si se tratara sólo de pasar el rato. 

·Yo quisiera conseguir que esta forma de enjuiciar 
mía no fuera interpretada por las inteligentes auto­
ridades y demás personas para quienes escribo este 
pobre informe como caprichosa y falta de medita­
ción previa. Dios sabe los dolores de cabeza y las 
noches que me paso en vela dedicado a este trabajo, 
al que no estoy acostu1!1-brado. Si no consigo que 
se tome en consideración, no será por falta de mi 
buen deseo; más bien será porque · mi ignorancia y 
e.scasa preparación no puedan dar más de sí. Ante 
el temor de hacer el ridículo he abandonado varias 
veces la tarea y otras tantas la he vuelto a conti­
nuar. Yo sien.to en mi alma una fuerza misteriosa 
que me impulsa a ello ... 

Como íbamos diciendo, el criminal se vió obli­
gado a luchar con su víctima casi de igual a igual, 
debí~ndo resultar manchado de sangre de pies a ca­
beza, toda vez que lo estaban las paredes, la te-
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chumbre y el pavimento, y siendo así, cabe que nos 
hagamos las siguientes preguntas: 

¿ Qué causas pueden existir para que un crimi­
nal que tuvo necesariamente que mancharse de san­
gre no haya dejado las huellas de sus manos man­
chadas y heridas en las paredes, puertas, arca y de­
n1ás objetos que forzosamente tuvo que tocar? 

Meditando sobre ello vendremos a deducir q ue 
la carencia de huellas y rastros del criminal obede­
Cf·, sin duda alguna, a que estos importantísimos 
d,~talles los premeditó y los tuvo ·muy en cuenta 
desde que entró en la casería hasta que salió de ella, 
pues al no ser así las hubiera dejado. El criminal 
debía conocer la importancia que tienen las huellas 
dactilares y se cuidó muy mucho de este detalle, · lo-­
granda mantener constantemente esta precaución. 
para lo que se necesita una sangre fría a toda prue­
b,t, y esto sólo puede poseerlo un criminal empe­
dernido. 

¿Por qué motivo se -llevó el criminal la lata don­
de se guardaban los catorce duros, cuando de nada 
podía servirle y sí mucho para comprometerlo? 

No será necesario ser un lince para comprender 
que por muy ignorante que sea un ladrón sabe de­
masiado bien que mientras .conserve en , su poder 
cualquier oh jeto robado puede considerarse descu­
bierto, y por consiguiente lo primero que procura 
es desprenderse de él cuanto antes. El criminal tuvo 
que llevarse la lata porque al cogerla la mancharía 
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de sangre, dejando ·estampadas en ella sus huellas 
dactilares, y como seguramente sabría que por este 
sistema de ínvestiiacíón podía fácilmente ser descu­
bierto, se la llevó consigo con .el fin de hacer des­

aparecer las, huellas de sus manos. 
Todas estas, circunstancias que concurren en este 

crimen nos descubren un tipo de criminal cuyas 
manos no será la primera vez que se han visto man­
chadas co11 la sangre de un semejante, ya que no 
llegó a causarle impresión alguna ver expirar entre 
sus manos a las dos inocentes víctimas, yéndose con 
relativa tranquilidad al dormitorio a recoger el fru• . 

to de su hazaña. 
Un inexperto o principiante se acelera y todo 

lb hace atropelladame11;te; sobre todo cuando, ter­
minada su obra~ pudo recap~citar un instante ante 

' el cuadro de horror que se presentaba a su vista. 
Se precisa n1ucha sangre fr,ía y mucho dominio de 
sí mismo para que el instinto de conservación no 
le hici,era huir en el acto, sin cuidarse de otra cosa 
más que de alej~rse y ocultarse cuanto antes. El 
autor de este hecQO tiene forzosamente que ser un 
avezado al crin1en, un verdadero 1naestro, como 

suele decirse. · 
E n cuanto al móv,il principal del crimen ha de• 

bido ser el robo, porque el autor no dió, por termi­
nada su obra hasta que lo consiguió. Puede tam­
bién admitirse la probabilidad de que al reparar en 
la belleza de la joven intentara satisfacer un deseo 
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carnal, a lo que ella, como es natural, se opondría, 
siendo su oposición causa de su muerte. En uno u 
otro caso la pobre madre constituyó uh obstáculo 
que se opuso á los deseos del asesino y éste lo salvó 
dándole muerte; a la niña pudo sacrificarla para 
impedir pudiera reconocerle o para evitar que con 
sus gri:tos pudiera atraer al personal cercano antes 
de tener tiempo de alejarse; es decir, para') retardar 
todo lo posible el descubrimiento del crimen, como 
verdaderamente así lo consiguió. · 

Con respecto al robo, debemos tener en cuenta 
q:ue la cas~ría "El Praao" presentaba a simple vista 
el estado de pobreza en que vivía la familia; nada 
existía en ella que indicara dinero; los catorce du­
ros que se guardaban en el arca el día 13 de agosto 
pueden considerarse un extraordinario, pues lo más 
lógito sería que la familia poseyera sólo el jórnal 
diario, y BÍn embargo se acometió el robo hallán­
dose presente la víctima, en pleno día, con la ca­
silla rodeada de personal y afrontando todas las 
consecuencias lamentables a q'Ue dió lugar. 

No puede creerse que una persona conocida por 
la víctima pudiera pensar el llevar a cabo uµ robo 
en las condiciones ya mencionadas; más bien apr~­
vecharía una de las ocasiones en que Ana González 
acudía a la inmediata casería "La Campana", don­
de permanecía haciendo compañía a la casera. 

Esto nos indica que el ladrón era desconocido 
de la vícti1na, y además que se trataba de un ham-
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brjento desarrapado de la última y peor escala so­
cial ; algo así como un paria falto de dinero para 
adquirir pan y hasta de la probabilidad de obtener­
lo por otro n1:edio; un ladrón falto de astucia, que 
bien podem~s designar, como un tipo de criminal­
tonto o tonto-criminal. 

Resu.miendo todo lo expuesto en este informe, 
diremo~ que el autor de este repugnante crimen tie­
ne que ser forzosamente de muy poca fuerza mus­
cular: un lisiado, un enfermo, un viejo, un mozal-

• 
bete o una mujer. 

Criminal de mucha sangre fría, careciendo hasta 
de ropa; algo así como un mendigo que tenga an­
tecedentes penales por delitos de sangre. 

Ladrón avezado al robo; pero de la clase de ra­
teros imbéciles, incapacitados para robar con as­
tucia. 

Desconocido por la víctima y también en la co-
marca, y de estatura más bien baja. 

. Y, por último, tiene forzos~mente que hallarse 
herido de poca importancia, y precisamente de la 
mano izquierda. . 

• • .. • • • • • j • 
. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 
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DIA 1 1 DE SEPTIEMBRE.­
UN TIPO DE LADRON EN EL 
QUE CONCURREN MUCHAS 

. DE LAS CONDICIONES INDI­
CADAS EN MI ANTERIOR 

INFORME' 

Limitado el clmpo de acción de mis diligencias 
' a.l terreno comprendido dentro de la demarcación 

de n1í puesto, en él me dedico a reconocer y a exa­
minar a todos los sospechosos que residen en el tér­
mino de Porcuna. como igualmente al personal fo­
rastero que por 11no u otro motivo transita por el 
.mismo, sin que hasta la fecha me haya dado resul­
tado. Según mis informes, el administrador conti­
núa preso en Andújar y todo sigue igual que el 
d ía que tegresé de Arjona. 

Esta mañana, al reconocer a uno de los muchos 
desgraciados que se dedican a recorrer los pueblos 
pidiendo limosna, por su gran parecido me ha he­
cho recordar a un sujeto que por indocumentado y 
sospechoso tuve que detener en el arresto municipal 
de Porcuna, hasta que informado de sus anteceden­
tes lo puse en libertad sobre el día 8 de agosto pa­
sado. 

Según los informes del Comandante del puesto 
de Pinos Puente (Granada), el sujeto ·se llamaba 
Francisco Casado Molinero, de cuarenta y cinco 
años, soltero, arciero, natural de Pinos Pu·ente y 

77 



sin domicilio, licenciado del presidio de Cartagena, 
donde cumplió catorce años, dos meses y un día 
por homicidio, siendo además autor de varios ro­
bos, por los que babia pei:manecido preso en la cár­
cel de ,Jaén' hasta el mes de . mayo de este año. 

Sus señas petsonales son: estatura mediana, del­
gado, muy desco!orido, calvicie pronunciada y ra­
dical, pelo, cejas y barba de un rubio apagado; cara 
arrugada y larga, de movimientos tardíos y apáti­
cos, aspecto de infeliz; al parecer, idiota. Vestfa blu­
sa larga de arriero color claro, chaqueta de pana 
marrón, ,pantalón también d.e pana obscura, som­
brero de ala plana color café, alpargatas blancas y 
además llevaba otrQ pant:.1lón de tela alistada pues­
to debajo del de pana, todo muy usado. 

Este Francisco Casado se hallaba acarreando pie­
dra para la carretera de Jaén con una recua de bo­
rricos de la propiedad de Luis Gascón, natural de 
Andújar, cu.ya piedra era sacada de las canteras del 
cerro de la Batalla, del término de Porcuna, donde 
todos residían. Sobre pr:imeros de. Agosto se pre­
sentó el Casado en e,l cuartel, denunciándome que el 
Gascón no quería abonarle sus jornales, y yo dis­
puse que .en mi presencia ajustaran sus cuentas, re­
cibiendo tan sólo siete pesetas, porque el resto, has­
ta 2 ,1, 2 5 pesetas que importaban sus jornales, lo te-

, nía ya recibido anteriormente. 
Como ~u aspecto me infundió sospechas; le exi­

gí los documentos personales, que no pudo presen-
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l':lr, y como incurriera en contradicciones, pedí in• 
lormes a Pinos. permaneciendo en el arresto mu­
nicipal hasta que el Comandante de aquel puesto 
,ne informó de sus antecedentes, y no resultando 
, ,irgo alguno contra él, lo puse en libertad. 

Al salir de Porcuna este sujeto, pudo muy bien 
dirígirse hacia el término de Arjona, buscando una 
ocasión propicia para apoderarse de una caballe• 
, ía, siendo casi seguro que para el día 1 3 no le que­
dara dinero .alguno,, y en esta situación, incluso sin 
comer, bien pudo arribar a la casería "El Prado" , 
y con el prete xt~ de pedir pan, u otro cualquiera, 
llegar a la pu~.rta, y al darse cuenta de que la po­
bre n1ujer se hallapa sola, acometerle la idea de 
• 1poderarse de los pgcos o muchos ahorros que tu­
viera, creyéndolo cosa fácil dado el poco ánimo y 
la poca energía que en ella pudo nptar, y ya fuese 
porque la víctin1a defendió sus pobres ahorros o 
tal vez por defender s.u honra, encontró la n1uerte . 
Y a e11 el terreno de las probabilidades, podemos su­
poner que al huir p,udo hacerlo sin ser visto, apro­
vechándose de los extensos olivares que existen por 
la parte de Pacbena, con dirección a Martos, y des­
pués, por Alcaudete y Alcalá la Real, llegar a su 
pueblo natal, que, com9 se sabe, se halla antes de 
Jlegar a Granada. 

DIA 14 DE SEPTIEMBRE 

Las noticias que acabo de recibir de Arjona so-
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bre la marcha del sumario me han sorprendido y 
me han sumido en un mar de confusiones. Al no 
tratarse de dos autoridades de dicha ciudad, a las 
que forzosamente tenemos que dar crédito porqu, 

\ 

deben hallarse al tanto de la causa, yo confieso qu 
·nada me hubiera importado; pero me han dicho 
asegurado que el repugnante crimen de "El Prado" 
está ya completamente aclarado, siendo el admi­
nistrador Nicolás Goc;lino Serrano el terrible asesi­
no de Ana González y de su hija Pepita. Que le 
han sido ocupados los pantalones que llevaba pues­
tos el día en que cometió el crimen, los que apa­
recen llenos de sangre. Que había intentado suici­
:darse colgándose de un cordel dentro de la misma 
,cárcel, habiendo confesado ante el señor Juez de 
instrucción, que lo había hecho acosado por los 
remordimientos. 

Tales manifestaciones, hechas con la plena se­
guridad y convicción del que dice la verdad y la 
íntima satisfacción que demostraban al comentar 
los detalles espeluznantes de la ejecución de la sen­
tencia, designando incluso el verdugo que le co­
rrespondía intervenir en la muerte afrentosa del 
odiado administrador, han conseguido hacerme 
<reer que estoy equivocado. La realidad tiene una 
fuerza irresistible y es inútil razonar sobre ella. 
Y o empiezo a dudar ya hasta de mí mismo. 

. . . . .. 
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DIA 20 DE SEPTIEMBRE 

Cuando todo hacía esperar que el desventúrado 
.,dmínistrador, convicto y confeso del crimen que 
·~e le achacaba, iba ya camino del patíbulo, resulta 
,tbora que, según las noticias verdaderas que poseo, 

" 
lo van a poner en libertad, aunque se le exige una 
fianza de cien mil pesetas, que seguramente no po­
drá aportar. Esta noticia me ha producido pena y 
satisfacción al mismo tiempo, porque viene a de­
n1ostrarme el verdadero peligro a que está expuesta 
,ualquier persona honrada cuando las pasiones hu-
1nanas consiguen haéer presa en el ánimo de las au­
toridades. Los que con tanta certeza me informa­
ron de la culpabilidad del adminstrador eran nada 
1nenos que el señor Juez municipal y el secretario 
de Arjona. los que por razón de sus_ cargos inter­
vienen directamente en el sumario, y esto nos indi­
"'ª claramente el grado de -apasionado rencor que 
(iega y arrastra a toda la opinión pública. 

Está visto que tan dolo,roso crimen parece haber­
se cometido con el solo fin de poner a prueba nues­
tra· paciencia, acabando por volvernos ~ocos a to­
dos. La odiosa obcecación con que el púb~ico en ge­
neral comenta y da crédito a todo aquello que tien­
de a satisfacer sus odios, desconcierta y aplana. H.a 
iiido un verdadero milagro que estas mepiorias no 
hayan sido arrojadas al fuego, tal fué mi inten­
C'ÍÓn cuando llegué a creer que estaba equivocado, y 
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por consiguiente haciendo el ridículo, que, como ya 
sabemos, es lo que más puede herir el amor propio. 

DIA 6 DE OCTUBRE.-INTE 
RESO OFICIALMENTE L 
DETENCION DE FRANCISC1 

CASADO MOLINERO 

Confirmada la noticia de que al administrador 
se le exige fianza para ponerlo en libertad, vuelvo 
a continuar mi pobre labor interrumpida. Poca 
puede ser la responsabilidad del Nicolás cuando el 
Juez de instrucción admite fianza tratándose de un 
delito tan grave~ 

Por segunda vez me dirijo al Comandante del 
puesto de Pinos Puente interesando la detención del 
Francisco Casado, como presunto autor del doble 
asesinato, poniéndolo a disposición del señor Juez 
de instrucción de Andújar, recomendándole que, 
en el caso de efectuar su detención, me dé aviso por 
el medio más rápido para presentarme en dicho 
pueblo. 

Como contestación a mi escrito me participa el 
-cabo José Rojas que el Francisco Casado Molinero 
se presentó en Pinos Puente sobre el día 11 de sep­
tiembre anterior, siéndole ocupado por la fuerza del 
puesto un cuchillo de grandes dimensiones, por lo 
que le fueron impuestos por el Gobernador civil de 
la provincia quince días de arresto, quincena que 
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c:un1plió en la cárcel de Santafé desde el I 2 al 26 
del mismo mes, ignorándose su paradero desde que 

~alió de dicha cárcel 

DIA 14 DE OCTUBRE.-BUS­
CANDO EL APOYO DEL SE­
~OR JUEZ DE INSTRUCCION 

Parece mentira y da vergüenza anotar l as ruines 
pasiones y el envilecimiento de ciertas conciencias 
que tienden d·eliberadamente a entorpecer y anular 
cualquier noble iniciativa. Sometido este trabajo a 
la consideración de cierta autoridad que tiene la in­
eludible obligación de atenderme, no se ha querido 
n1olestar en enterarse ni me ha permitido darle cur­
so, pero sí se ha puesto de manifiesto su censurable 

idea de mofarse de mí. 
Firme en la idea que me he propuesto, desprecio 

piadosamente a estos acaparadores de la inteligen­
cia y recurro al señot Juez de instrucción de Andú­
jar, rogándole por carta particular me informe so-
bre la marcha del sumario y de la tan criticada li­
bertad del administrador, ofreciéndole al mismo 
tiempo mis servicios por si el Juzgado los conside­
ra de alguna utilidad para auxiliarle en sus ges-

tiones. 
El dignísímo Juez de instrucción, D. Eduardo 

Pérez Sánchez, cuya caballerosidad, nobleza · y en­
tusiasmo por el difícil cargo que desempeña nos 
!Son tan conocidos, ha contestado mi carta, parti-
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cipándome que las acusaciones que aparecen en el 
sumario en contra del administrador no habían po­
dido ser co1nprobadas, hallándose, por tanto, el 
Juzgado desorientado y en peores condiciones que 
el primer día; que al no existir cargos ni pruebas 
sobre la culpabilidad del Nicolás ',Godino se había 
pedido a los Juzgados relación de los presos salidos. 
de la cárcel en los días anteriores al crimen, por si 
Qlgo podía adelantarse, y, por último, que procu­
rara :fichar y reconocer a todos los sospechosos de 
la demarcación de mi cargo, como lo estaban efec­
tuando otros Comandantes de puesto, por si algu­
na ficha dactilar coincidía con las huellas encon­
tradas en la casería por los agentes de la Brigada 
de Investigación Criminal, y recomendándome al 
mismo tiempo que si de las gestiones que practique 
resultara algo digno de tomarse en cuenta le diera 
inmediatamente aviso, con el fin de solicitar de mis 
Jefes una Co1nisión especial del servicio para auxi­
lia~ al Juzgado en sus· gestiones. 

Como esto era lo que yo deseaba, me apresuro a 
participar al señor Juez la pista que vengo siguien­
do, así como las fundadas sospechas que tengo de 
que el autor del crimen pueda ser el vecino de Pi­
nos Puente Francisco Casado Molinero; en ·apoyo 
de. mis sospecl1as le remito las dos comunicaciones 
que tengo recibidas del cabo Comandante del puesto 
de Pinos Puente referentes al Francisc.o Casado, in­
dicándole al mismo tiempo que si lo consideraba 

84 

......._..e -- .......c.....l.....i........ .-

conveniente podía solicitar de mis Jefes la comi­
sión especiai del servicio,. con el fin de poder pre­
~entarme en AndúJar a someter mi trabajo a su 
consideración. 

DIA 28 DE NOVIEMBRE.-SE 
EXPLORA MI VOLUNTAD Y ' . 

ME PRESTO A PRACTICAR 
LAS DILIGENCIAS, SUFRA­
GANDO L0S GASTOS DE MI 

BOLSILLO PARTICULAR 

Y a estaba creído que había tropezado con algún 
nuevo inconveniente, cuando en la mañana de hoy 
recibo una comunicación del señor primer Jefe de 
mi Comandancia explorando mi voluntad por si 
soy conforme en auxiliar al Juzgado que me re­
clama con el fin de dedicarme a practicar diligen­
cias relacionadas con el descubrimiento del autor 
·del crimen de "El Prado" , en la inteligencia de que 
dichas diligencias será.n practicadas sin devengar plu­
ses ni dietas, por no ser reglamentario en este caso. 

Este entorpecimiento ha hecho reaccionar mi es­
píritu; considero una cobardía imperdonable y un 
remordimiento de conciencia que por el vil egoísmo 
de no perjudicar mis intereses o por temor al peli­
gro pudiera quedar impune tan bárbaro crimen, o 
lo que es peor todavía, acusado un inocente. Con 
la íntima satisfacción que siente el que cumple con 
sus deberes, me presto voluntario a practicar cuan~ 
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t .1s díligencías sean necesarias para descubrir el cri­
men, arrostrando todas las consecuencias que se 
puedan presentar y sufragando de mis ahorros los 
gastos que se me originen. Escrita la comunicación 
en estas cóndiciones, ya no se hizo esperar la orden 
superior autorizándome para em.prender la marcha 
para Andújar, lo que efectúó en la maiiana de hoy, 
7 de de diciem;bre de I 9 2 5, después de proveerme 
de dinero y hacer balance de los ahorros que poseo 

• 
en el Banco Español de Crédito y en la Caja de 
Ahorros. 

DIA 10 DE NOVIEMBRE.-MI 
ENTREVISTA CON EL JUEZ 
DE INSTRUCCION Y EL ES .. 
T ADO DE OPINION DEL VE-

CINDARIO DE ARJONA 

Des.pués de conferenciar con el señor Juez de 
instrucción sobre los fundamentos de 1ni in.forme 
y pista que persigo, ,he tenido la satisfacción de re­
cibir sus felicitaciones y la seguridad de haber en­
contrado en él al digno funcionario dispuesto a 
sacrificarse en aras de la J usticía que r.epresenta el 
cargo que desempe,&a. Como principio de mis ges­
tiones me indicó la conveniencia de mi presenta­
ción en Arjona y Arjonilla, al objeto de proceder 
de nuevo a interrogar a los cincuénta vecinos de 
ambos pueblos que habían de.clarado ya en el su­
mario, por si incurrían en alguna contradicción con 
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,, "pecto a lo declarado sobre el administra,dor y no. 
. 1h;1ndonar la pista de éste. 

Convencido el. señoi; Juez de que. la práctica de 
1.dcs dilige11-cias. podían ser realizadas por el señor 
l\•niente, el sargento o alguna de las cinco parejas. 

cl1•l puesto de Arjona, me concede libertad de acción 
¡,.,ra dedicarm:e de lleno· a la busca y detención de·• 
Francisco Casado Molinero, que constituye el mo­
f ivo de prestarme yo a salir de 1ni residencia en las. 
, ondiciones que lo hago. 

A los cuatro meses de haberse cometido el cri-
111en vuelvo a presentar:m:e en Arjona. Los ánimos. 
del vecindario se hallan aún más exaltados que en 
los primeros días. El convencimiento moral de la. 
t ulpabilidad del administrador cie-ga y enardece la 
rtangre de todos, y esto da lugar a que se murmure­
ton rabia por su libertad, la que es achacada a la. 
influencia y ,al dinero; en esta campaña se distin­
r,uen, como es natural, las mqjeres, q1;1e ya no se• 
recatan para invitar a los hombres a tomarse la, 
justicia por su mano, siendo lo peor del caso que 
ya no hay f:uei:za hurn¡ana que los convenza con. 
razones de que. puedpn estar equivacados . 

T al es el estado de opinión, que yo impediría, si 
pudiese., la presentació:n de Nicolás Godino en las. 
calles de Arjona, pues es de temer que pued_a ocu­
rrirle una desgracia, que después ya no tendría re-
1nedio. El caso que he presenciado en una de la& 
ralles del arrábal de San Juan me lo ha demostra ... 
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do. Me hallaba practicando diligencias en dicha ca­
lle cuando acertó a pasar por ella el administrador, 
Nicolás Godino, acompañado de D. Manuel Ta­
lero. Un grupo de mujeres, que prontamente for-, 
maron corrillo en la puerta de una vecina, empe-
·zaron a dar voces en tono airado, diciendo: "Y a 
·que los hombres no son capaces de degollar al ase­
•sino, lo tendremos que ejecutar las mujeres." 

Me ha sorprendido la confianza que todo el pue­
blo pone en mis gestiones, considerándose ya el 
'Crimen como aclarado, y esto, como es natural, sa­
tisface hasta cierto punto mi amor propio, pero al 
mismo tiempo acrecienta en mí el temor a hacer el 
ridículo. 

H1e podido darme cuenta también de que exis­
"ten muchísimas personas de cierta cultura y posi­
·ción que se hallan E;Sperando, como lo más natural, 
que la emprenda con el desgraciado administrador, 
a quien todos aborrecen por igual. Con esta sana 
•intención han llegado a indicarme y recomendarme 
lo que debo hacer para conseguir que el administra­
·dor declare el crimen por él cometido, indicaciones 
que no deben ser anotadas por su gravedad. 

Por edictos colocados en los sitios púbiicos se 
hace saber por el Excmo. Ayuntamiento de Arjona 
que se tiene depositada la cantidad de mil quinien­
tas pesetas, que le serán entregadas en el ac'to al 
-que, bien sea públicamente o en forma reservada, 
facilite alguna pista, noticia o cualquiera otro rne-
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dio que pueda servir de pista y por el cual se consiga., 
clescubrir al autor del crimen de "El Prado". De-. 
hemos tener en cuenta que a pesar del tiempo trans-. 
currido y del acicate que supone la posesión de tat 
t :1nt idad, nadie ha facilitado la más mínima noti-

• 
tJa • 

DIA 1 1 DE DICIEMBRE.-MIS, 
GESTIONES EN GRANADA Y 

PINOS PUENTE 

Soñando con la pronta detención de Francisco,, 
Casado Molinero, he llegado a Granada en el co .. 
rreo de esta noche. La quietud y el silencio que reí-. 
na en est.a casa de huéspedes 1ne invita a meditar­
sobre el plan que debo seguir para detener al que. 
persigo. Comprendo la ventaja que me lleva de­
poder deséubrirme vestido de uniforme, antes que 
yo a él, que puede haber cambiado de traje, y si las. 
sospechas que abrigo sobre su responsabilidaq son 
ciertas, podernos estar seguros de que al divisarme­
por estos contornos sospechará algo y ya será difí­
cil detenerlo, pues bien dice el refrán ''Que gato es-. 
caldado del agua fría hu ye. " 

La práctica de este servicio exige de mí una de-
• 

terminación prohibida y castigada por el Regla ... 
mento de la Guardia Civil. Hast.a que no ha llega­
do este momento no pude darme cuenta exacta de­
la grave responsabilidad que he contraído al pres-
1arme en tales condiciones a entablar esta singular· 

' 89 



batalla, en la que tengo que luchar sin pruebas. 
·solo y sin apoyo alguno, contra un criminal atrin .. 
··cherado en el misterio y de una lamentable corrien• 
te de opinión pública que tengo enfrente. 

Impulsado por los dictados de mi conciencia y 
obedeciendo a ese ideal quijotesco que todos lleva .. 
mos en el alma, no tengo inconveniente en afrontar 
.los peligros que me acechan en todos los pasos que 
·dé por el camino tortuoso que recorre la gente ma­
leante. Pero ¿ quién me defendería si me llegara a 

·ocutrir una desgracia? ¿ Y 'si fracaso? ¡Ah!... En .. 
:tonces no me cabe duda que tendré ·que sufrir la 
mofa de esa misma opinión pública, que nunca me 
perdonaría ·~I atrevimiento de permitirme cometer 
·el escandaloso delito de no pensar como ella. 

No cuento con una prueba siquiera en qué apo­
. · yarme ·y que me pueda servir de base para empe• 
·.zar mis pesquisas. Mi ·entusiasmo se apaga cuando 
pienso que sin necesidad me veo expuesto a la crí­
tica y n1urmuración de los que inconscientemente 
me niegan su concurso, empefiados ciegamente en 
falsear la verdad de los hechos. 

Cuando '1n guardia civil se propone cumplir con 
:sus deberes, a nadie le 'débe extrañar que ·se exponga 
a ser castigado por ciertas extralimitaciones; qua 

1 

·después de todo debieran serle perdonadas. Esta ma• 
ñana he madrugado con ~l fin de tomar el primer 
tranvía que salió para Pinos Puente, adonde he lle 

~gado sin que sea notada mi presencia ni aun por 

90 

lc:>s mismos guardias del puesto que encontré en la: 
, .11le. Procurando no llamar la 'atención ni infun­
dir sospechas, interrogo (sin que ellas se den cuen-. 

' 
f ,1) a varias personas, consiguiendo informarme, 
e on la reserva y seguridad que deseaba, de que el , 

, riminal gue persigo ( conocido más bien por el 
.,podo de el "Corro" que por su nombre) no se. 
1•ncuentra actualmente ,en la localidad ni eh sus 
rontornos, ignorándose ~01npletamente su para­
dero. 

Sobre, las cuatro de la tarde me presento en et 
l'Uartel, conferenciando extensamente con el cabo 
< :omandante del puesto, José Rojas Illescas, el que•• 
,ne confirma detallademente las noticias que poseo, 
,cobre la ausencia de~ "CQrro" y la lamentable im­
posibilidad de averiguar su paradero. No siéndome. 
posible averiguar por ahora el punto donde se en­
,·uentra, me dedico a ;recoger y comprobar datos, 
ele su vida pasada, que considero de mucha impor-
1 ancia para el servicio que presto. 

Por el.año i: 900 tenía eJ "Corr.0" veinte de edad,. 
y ya era considerado por sus convecinos como per­
Nona peligrosa. Sus desplantes y bravuconerías se le­
.,guantaban por evitar compromisos, aunque algu­
uas veces chocaba c;on alguno que le propinaba una 

,
1rie de bofetadas, que . son las quiebras naturales.. 

drl oficio de matón. 
Asiduo concurrente de tabernas y garitos; en ellas,· 

p;tsaba la mayor parte de los días entregado al vi4 
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cío. Cierto día en que varios jóv·enes se hallaban 
reunidos en una taberna, acertó a entrar el "Co­
rro" , quien a poco cuestionó con su convecino Pas-

·cual Fernández Jiménez (actualmente empleado con 
·don Antonio Vallejo) , al que intentó herir con una 
pÍstola qtie sacó Y. amartilló. El Pascual Fernández, 

"Conocedor de los malos instintos del "Corro", elu:. 
dió el peligro desapareciendo de la taberna, y lo 
mismo iban a ejecutar los demás cuando se presen-

·-tó en el establecimiento José Zafra, (a) "Petene­
:ras", que era amigo íntimo y compadre del "Co-,, 
-rro . 

El desgraciado José Zafra trató de llevarse al 
'"Corro" a · su casa, en evitación de que fuera dete­
nido; pero el criminal puso en práctica lo que ve­
:nía demostrando: se encaró con su compadre Zafra, 
,al que ordenó alzar los brazos al mismo tiempo 
tque le apuntaba con la pistola, amenzándole con 
disparar sino le obedecía. 

El compadre tuvo que alzar los brazos, y en está 
•disposición le disparó a quemarropa, dejándole 
muerto en el ~cto, pues el tiro lo recibió en el co­
'razón. Este crimen tan cobarde fué presenciado por 
los demás mozos allí presentes, que intentaron lin­
,charlo, lo que hubieran ejecutado si la oportuna in­
tervención de la fuerza del puesto no lo hubiera 
,evitado, conduciéndolo a la cárcel y siendo senten­
:tiado a la pena de catorce años, ocho meses y dos 
iiías de presidio, que fué a cumplir a Cartagena. 
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E n la fecha en que el "Corro" m.ató a su com-. 
padre se hallaba en relaciones amorosas con su con-. 
vecina Encanación Serrano Sierra, (a) la "Pul-.. 
~a" , cuyas relaciones quedaron suspendidas al poco~ 
tiempo de marchar el "Corro" al presidio. l\.'1ien­
t ras el "Corro- en Cartagena, la "Pulga" contrajo, 
n1atrimonio con otro vecino, lla1nado Francisco• 
Gutiérrez de la Fuente, hombre infeliz, honrado y 
trabajador, con el que tuvo varios hijos. 

El matrimonio vivió sin contratiempo todo el 
tiempo que el "Corro" cumplía ~u condena ; pero 
una vez terminada ésta y regresado al pueblo, ya. 
fuese . por el terror que infundía o porque su ex 
novia le guardase algún cariño, es lo cierto que a 
los_ muy pocos días de su regreso del presidio se 
h iz~ público que el "Corro" y la "Pulga" mante­
nían relaciones ilícitas. El "Corro" se vanagloria­
ba de habe:: estado en presidio, haciendo presente a 
cada paso que allí se había dejado la· cuchara, con 
lo que conseguía hacerse ~emer y con ello vivir a 
costa de los demás. 

No habían transcurrido aún dos meses, y en oca­
sión de hal]arse el esposo de la "Pulga", Francisco. 
Gutiérrez de la Fuente, segando trigo en una huer­
ta inmediata al pueblo, salió la "Pulga" de su casa 
para llevarle la comida, siendo acompañada del 
"Corro" hasta muy cerca de donde aquél se ha­
llaba trabajando. El Francisco Gutiérrez se puso a. 
comer sobre las dos de la tarde, y su esposa regre-•. 
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:só al pueblo inmediatamente, y a la hora de ha­
berlo efectuado falleció el Francisco Gutiérrez casi 
repentinamente, cuya muerte causó en el pueblo 
gran impresión, pues todos vieron en ello la mano 
-criminal de 1los adúlteros, máxime tuando a los po­
•cos días de ser enterrado el Gutiérrez ya se Hallaba 
instalado el "Corro" en la misma casa del difunto 
•en compañía de su antigua novia, con la que ha ve­
nido haciendo vida marital por espacio de trece 

,.. 
,anos. 

La muerte del pobre Gutiérrez · fué achacada a 
una insolación ; pero la opinión pública señaló, ho­
rrorizada, la causa en las escandalosas relaciones 

•que ambos mantenían y en la pronta unión de los 
mismos, y todo ello vino a aumentar el pánico que 
sel "Corro'' infundía, de lo que supo aprovecha~se 
para vivir sin trabajar. Estafas, robos, hurtos y 
·otros hechos que a diario cometía quedaron impu­
nes . 

E l día 2 de septiembre de 1 9 14 fué conducido 
·desde Montefrío a Granada a cumplir en aquel pre­
•sidio condena por el delito de estafa. 

En el año 1 9 2 3 fué detenido y cumplió condena 
por escándalo. 

En 5 de mayo de 1924 fué detenido en Mara­
·-cena por robo de tejidos y uso de armas_ prohibidas, 
.siéndole ocupado un cuchillo de grandes d imensío" 
. nes. 

En 1 5 de julio de 1 9 2 4 fué detenido en A lcalá 
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la Real por hurto de caballerías, y desde aq uella cár­
cel fué conducido a la prisión de Jaén, donde ha 
permanecido cumpliendo condena hasta el día 9 
de mayo último, que regresó a Pinos Puente. En 
Pinos Puente P.ermaneció hasta el día último de 
junio, en cuya fecha volvió otra vez a la provincia 
de J aén, de donde no regresó h.asta el día r I de 
septiembre, en cuya fecha le fué ocupado el cuchi .. 
llo y c~nducido a la cárcel de Santafé, donde cum­
plió los quince días de arresto, según ya queda di­
cho anteriormente. 

P or el cabo Comandante del puesto, Jósé R ojas 
l llescas, · me informo y anoto las dimensiones y 
forma del cuchillo que le fué ocupado al "Corro" , 
las que, según consta en el libro copiador de la 
correspondencia, son: de 1 4 centímetros de hoja 
por cuatro de ancho, de punta muy agudaf 1narca 
jlPayar", empuñadura de madera co.n tres pasado­
res de hierro y pomo del mismo metal, vaina de 
lata con centro de tela encarnada, todo nuevo. 

Cumplo un deber de gratitud anotando en esta,s 
111emórias el buen comportamiento del señor J uez 
1nunicipal -de Pinos Puente, D . A ntonio V allejos, 
que, en honor y l1onra del cargo que desempeña, se 
ha excedido en auxiliarme en todo lo que requer ía 
nii delicada 1nisión, debiendo a su n unca bien ala,: 
h;ida caballerosidad rnuci1os de los conocimientos 

1 

1dquiridos con var ias personas competentes que han 
,lt• servirme de mucho, facilitándome además cuan-
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to estuvo de su parte para el n1cjor dese111peño de 
, # - , rn1 corn1s1on. 
T an1bién consigo informarme y comprobar que­

el día 11 de septiembre se hallaba en Granada el 
vecino de P.inos Puente Fabio Baena Sánchez, el 
que por haber l1echo gastos superiores al dinero 
que llevaba se vió en la ' necesidad de pedir presta­
do. Al cruzar por Puerta Real encontró a Fran­
cisco Casado Molinero, con el que se fué a ~tomar­
unas copas. Al enterarse el "Corro" de que Fa­
bio carecía de dinero, le ofreció prestarle alguno, 
siéndole aceptadas 25 pesetas, cantidad que el "Co­
rro" reclamó y cobró al padre de Fabio cuando al 
día sJguiente fué detenido en Pinos por la Guardia, 
Civil. 

Acompañado del cabo José Rojas visito la casa. 
de Encarnación Serrano. Esta representa unos cua­
renta años, alta, delgada y de muy mal aspecto;· 
al contestar a 1nis preguntas, lo hace sin dar la cara­
y como deseando demostrar que se halla muy ocu­
pada; friega y vuelve a fregar un lebrillo pequeño· 
que tiene entre las marios. Al preguntarle por el 
"Corro" hace una mueca de disgusto, y como no 
dándole importancia contesta que hace cinco me­
ses que lo despachó de su casa, rompiendo con él 
toda clase de relaciones, porque, sin querer traba­
jar, deseaba que ella lo mantuviera con lo que sus· 
hijos ·ganaban honradamente. 

Con un poco de más extensión (de lo que seg,u-
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1·,1mente no se dió cuenta) nos refiere que no pue­
de fiarse · del "Corro" porque la tiene amenazada 
de muerte, y, por tanto, sería ella la primera que 
llegaría al cuartel a denunciar su presencia en el 
pueblo, como ya tiene hecho en otras ocasiones. 
í 'ambién nos dice que ha tenido en su poder un 
retrato del "Corro", que se lo mandó cuando se 
hallaba en presidio, pero tuvo que entregárselo en 
junio último, cuando lo d~spachó de su casa. 

Esta mujer habita en compañía de sus hijos, 
que son ya mayores de edad, y algunos tiene casa­
dos. Es muy astuta, y noto que en sus movimien­
tos y forma de mirar tiene· mucho de animal feli-­
no. Le reconocemos la casa y en.cargo al cabo Ro­
jas no la pierda de vista, pues considero que no po­
demos :fiarnos de ella a pesar de sus ofrecimientos. 

Desde la casa de la "Pulga" nos dirigimos a la 
de la hermana del "Corro". Se llama Virtudes Ca~ 
sado, de unos treinta y cinco años, muy baja de 
estatura, descolorida y de poca salud. Tiene varios 
hijos, y su esposo está considerado como persona . 
honrada. Al hablar, lo hace con cierta viveza y de­
muestra confianza durante la conversación. 

Su principal deseo estriba en averiguar qué clase 
de persona soy yo y también lo que pueda haber 
hecho su hermano, pot el que nosotros le pregun­
tamos. Para justificar nuestra visita y preguntas le 
refiero un cuento, que al parecer la tranquiliza, y· 
ya en este estado nos dice que no puede negar que 
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es su her1nano, pero que no quiere saber nada dt. 
él ni p uede hablarle porque su esposo se lo tiene, 
prohibido. Añade que desde últi1no de junio pasa­
do. en que se marchó a trabajar a la provincia de­
Jaén, no lo ha vuelto a ver, y que para que pudie­
ra n1archarse tuvo que fac,ílitarle, a escondidas de 
su esposo, ropa, comida, una manta y diez reales 
en din·ero, porque se hallaba en muy mal estado. 
Dice que se enteró· de que a mediados de· septiem .... 
bre fué detenido por la Guardia Civil y llevado a 
la cárcel de Santafé, donde estuvo preso, y, por úl­
timo, hablando pestes d~ la "Pulga", dice que. es. 
una n1ala mujer, ,culpable de cuantos perjuicios so­
brevengan a su hermano, al que ha arrojado a llll 
calle cuando h a visto que ya no le hace falta por· 
que ya tíene sus hijos criados. 

MI PARECER SOBRE LO AVE• 
RIGUADO 

Cuai1tos informes he adquirido de este criminal 
han venido a servir para que yo me asegure más y 
más en mi sospecha. Considero de importancia el 
estudio de la vida de este sujeto, tipo único y ade­
cuado, donde. encajan, con10 hechas a medida, to­
das las condiciones y circunstancias que debe reunir 
el verdadero autor del crimen de "El Prado" . 

Y a t enemos averiguado que el día 1 1 de sep,.. 
' 

t iembre se hallaba en Granada con dinero en el 
bolsillo, puesto que t uvo para prestarle 25 p,esetas 

• 98 

• 

., Fabio Baena, debiendo, por tanto, quedarle a el 
,11ás dínero. Hay que tener presente que el día 8 
de agosto no poseía más que cuatro pesetas, resto 
de los jornales ganados en el cerro de La Batalla, 
y que a este individuo no le es, posible ahorrar di­
nero de su trabajo, sabiendo,, como sabemos, que 
,•s un vicioso a:fi.cion·ado al vino y a las muje,:es, co­
rno Io prueba su comportamiento en el cerro, don­
de, ganando diez reales y la comida, fué pidiendo 
di nero adelantado para sus vicios, viniendo a co-­
brar tan sólo siete pesetas de las 2 1, 2 5 que le co­
rrespondían. E l cuchillo que le fué ocupado en Pi­
nos Puente guarda• relación con las diferentes he­
ridas que presentaba el cuerpo de la víctima, pues­
to que la anchura y longitud de la hoja convienen 
con la profundidad y extensión de las puñaladas 
que tenía en el pecho, escápula y palma de la ma­
no; la punta aguda_ puede 1nuy píen producir las 
diez y ocho heridas de la espalda y el pomo para 
los golpes de la cabeza . 

A este criminal le han podido favorecer muchí­
simo las equivocadas pistas del "Loco T rapero" y 
de Nicolás Godino, en cuyo circuito han girado., 
desgraciadamente, todas las diligencias practicadas, 
desechándose lastimosamente la posibilidad de cual­
quiera otra, bien sea de este criminal o de otro de 
,;u calaña que muy fácilmente puede hal;ler sido 
visto 111erodear por las inmediaciones de la casería 
t•n los días en que se cometió el cri1nen. 
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Hoy con~idero .difícil que pueda ser recordado 
y menos aún con la obcecación y terquedad que 
reina en los hijos de Arjona con respecto a la cul­
pabilidad del aborrecido administrador. Parece 
mentira que una sospecha sin fundamento racional 
produzca un estado de opinión que raya en deli­
rio. También es lamentable que un crimen tan do­
loroso sea convertido por la pasión en vergonzosa 
arma dt .. ombate y en banderín de venganzas. Na­
die se para a pensar en la responsabilidad que con­
trae ante Dios y su propia conciencia con la con­
tinuación de tal campaña, en la que por re~peto a 
las dos mártires sacrificadas en "El Prado" sólo 
debemos aspirar a que la justicia cumpla su sagr.~­
da misión castigando al verdadero culpable y no 
al que convenga a nuestras antipatías o rencores, 
que en este caso resulta criminal. 

EL .VENDEDOR DE ENCAJES 
DE ALMAGRO. PERSIGUIEN­
DO AL CRIMINAL, CAZA--

MOS UNA LIEBRE 

Llueve sin parar d•ía y noche y los caminos s1" 
hallan intransitables, especialmente los de los pue­
blos de la vega. O.entro de esta c~pital tropiezo con 
muchas dificultades· para prestar él servicio como 
yo desearía, pues considero censurable y de muy 
mal efecto que un guardia . civil. vistiendo su uni 
forme; -;isite tabernas y casas de lenocinio. Estos 
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El viajante de encajes 

... me sorprendió ver mi habitación ocupada por un nuevo 
huesped que antes no existía ... 
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110n precísatnent~ los sitos más fercuentados por eI 
"Corro", y, por consiguiente, los que yo debo vi­
• itar si quiero cumplir mi cometido; pero tengo en 
, ncnta que mi presencia en tales sitios deshonra y 
ill1Sprestigia al Instituto, y yo tengo la ineludible 
, ,bligación de evitarlo, no sólo porque se halla 
prohibido en el Cuerpo, sino también porque es 
,nuy violento entrar y permanecer en ellos. 

En los días que llevo en Granada me limito a 
, <.'conocer las posadas y los alrededores de la cate­
dral, Plaza de Abastos, Pescadería, Triunfo, calle 
Flvira y otras callejuelas concurridas por la gente 
,naleante. Esta mañana, al despertar en la fonda 
donde me hospedo, me sorprendió ver mi habita­
, ión ocupada por un nuevo huésped que antes no 
1•xistía. Aparenta tener mi edad, poco más o me-
110s, y, según 1ne dice, se dedica a vendedor am­
bulante de encajes de Almagro; pero yo le he no., 
t ado un grande entusiasmo por el · servicio de la 
Guardia Civil a1 par que un cierto hábito militar 
que me hace dudar de lo que desea aparentar. 

P ronto se ha captado mi simpatía y amistad, ya 
que su nombre figura aún en el escalafón de las 
t lases del Cuerpo. U na de las muchas virtudes que 
.1tesora nuestra Institución es el compañerismo y 
t raternal compenetración de los que han vestido el 
uniforme con honra y lo vestimos actualmente. 
,J;imás podré ólvidar la impresión que me causó 
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escuchar de boca de un licenciado un artículo de 
nuestro Reglamento. 

Fué en Barcelona, en plena huelga textil, cuando 
me hallaba prestando servicio de vigilancia en una 
de las calles 'del extrarradio. Un anciano de unds 
setenta años de edad, delgado y un poco encorvado 
por el peso de los años, acertó a pasar por la calle 
apoyándose en un palo toscamente labrado. Al lle­
gar a nuestra inmediación quedó fijo en nosotros 
y se aproximó a saludarnos, q-uitándose el som­
brero con cietto aire militar. 

Dejando ver su calva venerable se dirigió hacia 

mí, diciendo: 
-Ruego a usted me perdone si llego a molestar­

les, pero he pertenecido al Cuerpo veintinueve años 
y no puedo pasar de largo cuando veo una pareja. 

Antes que yo pudiera preguntarle empezó a re­
citar, como una oración, el artículo 68 del Regla­
mento para el servicio de la Guardia Civil, que dice 
así: "Todo individuo de la Guardia Civil está 
obligado a conducirse siempre con la mayor pru­
dencia y comedimiento, cualquiera que seá el caso 
en que se halle., y se castigará severamente al que 
no guarde a toda clase de personas los miramien­
tos y consideraciones que deben exigirse a indivi­
duos p.ertenecientes a una Institución creada para 
asegurar el imperio de las leyes, la quietud y el or­
den interior de los pueblos, y velar en todás par-

r 04 

tes por el respeto a las personas y bienes de los 
hombres pacíficos y honrados." 

Agradablemente sorprendido le felicité y estre­
ché su mano con todo el respeto y cariñosa aten­
ción que se merecía por sus años y también como 
ejemplo vivo de •ese espíritu de cuer,po que hace 
de nuestra Institución un apostolado. 

Volviendo a nuestro viajante de encajes, diré 
que sin ser hombre de inteligencia despejada posee 
el suficiente · sentido común para darle a las cosas 
su justo valor. Después de informarlo del servicio 
que presto, idea qu•e persigo y estudiar detenida­
mente cuanto consta en este cuaderno, no consi­
deró conveniente que yo continuara buscando al 
Francisco Casado en la forma que lo venía ha­
ciendo, recomendándome la necesidad de hacer un 
sacrificio en bien del servicio; es decir, llevarlo a 
cabo disfrazado, ya fuese de vendedor de encajes, 
baratijas u otro c·ualquier artículo que me facili­
tara la entrada en todas partes •sin causar sospecha. 

Con noble desinterés me ofreció s,u ayuda para 
todo aquello en qu~ pudiera serme útil, ofrecimien­
to que acepto en el acto convencid~i de la impor­
tancia de su valiosa cooperación, y ya dese;:).~ este 
momento nuestra amistad quedó sellada por el 
agradecimiento que merece el apoyo que me brinda. 

Después de cenar aquella noche recayó la con­
versación sobre los servicios más importantes pres­
tados por la Guardia Civil, teniendo la satisfacción 
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de escuchar a mi amigo el encajero, que nos refirió 
varios de ellos, consiguiendo conmover a su adito­
rio con el relato documentado de aquel hecho glo­
rioso que ejefutaron los dos guardias civiles Pedro 
Ortega y Antonio Jimeno en el barranco de "Bell­
v~r", cuand,o , inflamados sus corazones de santa y 
humana caridad se lanzaron en brazos de la muer­
te por salvar la vida del prójimo. A petición de 
varios huéspedes que paraban en la fonda y de una 
bella jov€n, hija de los dueños, que atentamente lo 
escuchaban, refirió !el caso, que toda la Guardia 

1 

Civil conoce, en la forma siguiente: 
l\tluchas veces lo escuché de boca de un veterano, 

que al referirlo nos decía, lleno de entusiasmo, que 
-aquellos dos guardias civiles, con el acto que eje­
cutaron, habían dejado escrita : en la historia de la 
Guardia Civil la página más grande, más bella y 
más heroica que 1:egistra la de la Humanidad. 

En la noche del 1 4 de septiembre de 1 8 5 o des­
cargó en la provincia de Castellón de la Plana una 
horrorosa tor~enta, de esas que infunden pavor en 
los corazo.nes m.ás templados. El rayo y el trueno 
e.stallaban sin cesar, y el agua, cayendo a raudales, 
convertía las llanuras en mares y los arroyos en 
torrentes impetuosos que arrastraban cuanto se opo-

, 
n1a a su paso. 

Por la carretera que desde Valencia se dirige a 
Barcelona marchaba el coche-correo, llevando trece 
viajeros. Las parejas de la Guardia Civil, cum-
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pliendo con su alta misión, vigilaban la carretera 
y puntos peligrosos, aguantando impasibles los 
efectos de la furiosa tempestad y acudiendo a los 
sitios de mayor peligro, como si éste no hubiera 
existido para ellos. 

A l llegar al barranco de "Bellver", los guardias 
Pedro Ortega y Antonio Jimeno pudieron observar 
que las aguas habían arrastrado el puente, y all í 
permanecieron imposibilitados de pasar al lado 
opuesto, por donde avanzaba confiadamente la di­
ligencia con los trece desgraciados que venían de 
Barcelona. 

La oscuridad, el ruido del huracán y del agua 
que se despeñaba debieron impedir que el mayoral 
viera las señales ni oir las voces con que la pareja 
le üVÍsaría del peligro, y el coche, con todos los via­
jeros, se precipitó al fondo del barranco, cuya co­
rriente los arrastró hacia el mar embravecido. 

Aquellos dos guardias civiles, sin más testigo 
que sus conciencias, en medio .de la horrible oscu­
ridad que los envolvía, sintiéronse inflamados por 
sus nobles sentimientos humanitarios y ya no tu­
vieron más ·que un solo pensamiento, que pusieron 
,·n ejecución. ¡Sacrificarse! ¡ Ofrecer sus vidas, gus-
1 osos, por salvar la del prójimo! Y así lo hicieron 
con hetoísmo sin igual. Acto sobrehumano de ab­
negación y virtud, propio de almas escogidas ,que 

11~ convierten en estrellas luminosas para señalar-
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nos eterna1nente el camino de la verdadera reden·· 
. , 

c1on. 
Tan pronto con10 aquella pareja de mártires es-

cuchó las voces de socorro de los infortunados via­
jeros, acudieron presurosos a la orilla del 1nar, des­
pojándose de sus lev~tas, correas y tricornios, que 
les pod,ían entorpecer en sus movimientos, y se 
arrojaron como dos titanes a luchar con los enfu­

recidos elementos. 
A la mañana siguie.pte la tor1nenta había cesa-

do y el m.ar, ya en calma, depositó en su orilla los 
restos de la diligencia con sus caballos y también 
los cadáveres _de los trece viajeros; entre ellos apa­
recieron también los cadáveres de los dos benemé-­
ritos, que permanecían aún abrazados a los cuer-, 

pos de las víctimas que iritentaroD¡ salvar, como si 
la muerte misma hubiera tenido miedo de sepa­

rarlos. 
Allí próximos, junto a unas piedras, los dos tri-

cornios, las levitas y fas correas amarillas, mudos 
testigos de tanta piedad y heroísmo, despedían, be­
sadas por el sol, destellos de gloria. El hecho con­
movió e hizo derrainat lágrimas a toda Espa'ña. 

- ¡ ¡Como y·o las derramo ahora! !-replicó la 
hija del duefio de la fonda, haciendo esfuerzos por 
sobreponerse a su emoción y 111ostrándonos al mis­
mo tiempo su hermoso rostro surcado por las que 
se desprendían de sus ojos azules. 

Mi buen amigo el viaj_ante de encajes, .con quien 
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rne hallo cada vez más identificado, me propuso un 
plan muy a propósito para salvar los inconvenien­
tes que se presentaban en el desempeño de mi ser­
vicio, quedando de acuerdo en que yo le acompa­
ñaría a distancia, sin perderlo de vista, y pronto a 
intervenir en caso necesario. En esta disposición 
pude reconocer todos los sitios que no había visi­
tado de uniforme; ofreciendo su mercancía de ta­
'berna en taberna, y en las casas de mala nota el 
vendedor de encajes de Almagro éonsiguió no lla­
n1ar la atención y cumplir su cometido. 

En una de nuestras excursiones logramos inf or-
1na1 nos de que en las últimas casas del pueblo X Ha­
bitaba una mujer casada que sostenía relaciones 
con un sujeto' de cierta edad que la visitaba casi to­
das las noches. Las señas · que nos facilitaron del ga­
lán convenían con las de Francisco Casado Moline­
ro, por lo 'que nos preparamos con alegría para 
coparlo dentro de su amorosa madriguera. La casa 
no tenía pérdida, siendo la última de una· calle que 
,descendía hacia un riachuelo. 

Próximo a las diez de la noche quedábamos 
.apostados en fdrma que pudiéramos descubrir las 
personas que se aproximaran a la casa. U na hora 
llevaríamos apostados, aguantando una lluvia me­
nuda y pertinaz, de esas que por aquí llaman cala­
deras, cuando me pareció divisar un bulto inmóvil 
p~gado a la pared de la casa que vigilábamos, el 
que había conseguido llegar hasta allí sin que me 
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pueda explicar cómo pudo ser con la vigilancia y· 
cuidado puesto en nuestro cometido. 

El camino, qu.e pasaba por delante de la casa, 
se hallaba en.chateado y por el ruido del agua se 
comprendía que un riachuelo de poca importancia 
cruzaba, por la parte posterior del edificio. Con el 
fin de cortarle el paso m.e deslicé por una tapia fron­
teriza, y al llegar cerca del misterioso bulto le di el 
¡Alto a la .Guardia Civil! , a cuya voz dió un salto 
y 8e precipitó .por la pendie11te que por aquella par­
te bajaba al río, desapareciendo en la oscuridad de 
la barranquera en menos tiempo que se tarda en de­

cirlo. 
Con el convencimiento de que fuese el "Corro", 

pues es tanto mi deseo que llegué a figurarme hasta 
haberlo conocido, me lancé tras él y a los pocos 
pasos resbalé, rodando pendiente abajo a tanta 
velocidad, que llegué al fondo antes que mi perse­
guido, que bajaba gateando. Y a me di por estre-

• llado contra alguno d~ los peñones de aquel preci-
picio, cuando fuí a caer en un sitio que por el pron­
to creí sería un colchón de plumas. Incorpor.ándo­
me en el acto, intimidé al desconocido, que, asus­
tado, no se llegó a mover ni opuso resistencia. 

El fugitivo resultó se~ un mozo del pueblo que 
rondaba a una joven habitante en otra casa inme­
diata, el que, dandp tientp<;:> a que su novia pudiera 
salir a la ventana, se había resguardado de la lluvia 
arrimándose a la pared ·de la casa que nosotros vi-
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gilábamos, detalles que pudimos comprobar con las 
manifestaciones de la misma novia, la que también 
nos informó que el misterioso Don Juan --r enorío 
que intentábamos detener era un ·pobre diablo, ~e­
cio del pueblo, que prestaba servicio de camarero 
en cierto café céntrico de aquella localidad. 

Donde yo fuí a caer, y que me había parecido 
un colchón de plumas, no era otra cosa que un 
-sín1ple estercolero, lleno·· de fiemo, que si bien no 
~ra muy limpio, evitó, én cambio, que el daño re­
cibido no pasara de varias heridas de poca impor­
tancia en la mano derecha, donde llevaba empu­
ñada la pistola; al recordarlo nos sirve de risa, y 
eso que maldita la gracia que tiene el caso ... 

, 
1\111 REGRESO A ANDUJAR. 
LOS CONSEJOS DE DON X. 
EL POBRE ADMINISTRADOR, 
EN PELIGRO DE MUER TE 

Al cabo de dos meses y medio regreso otra vez 
a esta ciudad de Andújat, sin haber conseguido ave­
riguar el paradero de Francisco Casado Molinero, 
al que, según parece, se lo ha tragado la tierra. En 
la fónda de Alcalá la Real tuve el disgusto de te­
ner que separame de mi buen amigo el viajante de 
~ncajes, que con tanto entusiasmo me facilitó el 
medio de poder desempeñar mi cometido sin temor 
a ser descubierto por el criminal que persigo. Me 
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p rometió acudir en 111i aux ilio siempre que lo ne­
cesitara . 

Esta nocl1e pasada, después de cenar, salí de . la 
fonda de la Viuda de Líllo con el fin de conferen­
ciar con el señor -Juez de lnstrucció.n, D. Eduardo 
Pérez, que rne esperaba. Con este cuaderno bajo el 
brazo cruzaba yo por la puerta del Café de l,a Per­
la, cuando tuve la desg-racía de .tropezar ,con don 
J. M., que se adelantó i saludarme con la fa1nilía-­
ridad y confianza que él acostumbra. Enterado del 
objeto de mi salida, se ofr~ció galantemente a acom­
pañarme, y eso que llovía a torrentes", pero se ha­
llaba bien abi:igado y con el soberbio impermeable 
que le cubría de ,píes a cabeza podía desafiar t~an~ 
quilamente el peligro de mojarse. 

Sin que yo le pidiera su parecer ni consejo se 
permitió darme una molesta sesión sobre el cri­
men y su auto.r, extendiéndose lastimosamente en, 
conjeturas y suposício~es tan inútiles como faítas. 
de fundamento; a no ser por el respeto y atencio­
nes que debemos guardar a toda ,clase de personas.. 
yo juro que no consigue .alargarlas tanto. Me l1izo 
pasar un mal rato, y además qió lugar con sus ton­
terías a que mi capote se empapara con el agua que-

, . 
nos ca1a encima,. 

Con una riqueza de palabras, digna de 1nejor­
causa, quiso d.emostrarme lo inútil ,de mi e1npeño 
. y sacrificios .respect o a la pista que vengo siguiendo. 
Haciendo protestas del inn1ejorable concepto que: 
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de mí tiene, por creerme un equivocado de buena 
fe, de cuya man.era de pensar era el señor Juez de 
instrucción y otras personas que ~on1bró, se atre­
ve a acortsejarme que abandone el camino iniciado 
y la emprenda contra Nicolás Godino, que se halla 
casj convicto del crimen que cometió en "El Pra-

d " q . 
'Me causa horror y a1nargura, la inconsciencia 

con que se permite una persona culta aconsejar 
ciertas cosas que repugnan a la conciencia humana 
más í~nqrante. Aunque no le hago caso, qµiero de­
jar sentado lo que n1e. aconsejó. una persona tenida 
en Andújar por ilustra~a, y que por el cargo que 
desempeña debía t~uer 1nás reparo. 

"Ese antipático administrador ~s un criminal 
(son sus mismas ' palabras) , y .usted lo que debiera 
hacer es proceder de nuevo a su detención, obligán­
dole de una vez a que confiese el crime.n que ha co-, 

metido, sometiéndole a tales y tales castigos (los 
' torme_ntos de la Inq-µisíción eran 1nás h.un1anos que 

los que se le ocurrieron a este nuevo Torquemada), 
pues no siendo así, ja1n~s se llegará a descubrir, a 
pesar de hallarse tan claro." 

Para convencerme de sus piadosas intenciones, 
va enumerando y explicando, como pruebas palpa­
bles de sus· aseveraciones', todos aquellos chismes de 
vecindad que vienen rodandó ,de boca· en boca, todo 
ello para venir a parar en· que todo cuanto' se dice 
es cierto, sólo y exclusivamente porque todo el 
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mundo lo dice, y, por tanto, hay que darle eré~ 
dito al pueblo. 

T ambién me ha hecho saber (hiriendo con ello 
mi amor propio) que en las tertulias de los casinos 
y cafés se critica mí actuación por las personas de 
mayor viso de la ciudad, y que todo el mundo se 
burla de las gestiones que me hallo practicando 
porque las consideran como faltas de sentido co-

, 
mun. 

Confieso que todo esto lo sospechaba yo; pero 
11na cosa es sospecharlo y otra es escucharlo en 
boca de uno que se titula amigo mío. 

Haciendo un esfuerzo por contener mi inútil in­
dignación y la rabia que sentía, pude contestarle 
,én la mejor forma posible lo siguiente: 

-Después de darle a usted las gracias por sus 
<:onsejos y poi el aviso del verdadero estado de 
opinión de esos señores que se burlan de mí y de 
mi desinteresada actuación, tengo que decirle a us­
ted, lo mismo que a esos distinguidos señore~ que 
,con tanta ligereza se permiten criticarme. que si tan 
seguros están de que el administrador es el autor 
del crimen, deben acudir al señor Juez de inst.ruc­
.ción, ya que el sumario, como todo el mundo sabe, 
.se halla abierto a toda.s las horas del día, esperan­
<lo por momentos que alguien se presente, ya sea 
personal,mente, por escrito o de otra forma y apor­
te al mismo cuantas noticias, informes, indicios o 
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pruebas se tengan de la deseada culpabilidad del 

administrador. 
Resulta · verdaderamente censurable y hasta cri-

minal tener probabilidades de presentar alguna 
prueba que pueda servir para descubrir al verdade­
ro autor del crimen y no hacerlo por cobardía u 
otras causas. El que procede así debe tener en cuen­
ta la grave responsa:blidad que contrae ante Dios 
y su propia conciencia. También considero mu y 
censurable ese afán ·que sienten las eminencias de 
los casinos por emplear su verborrea en murmu­
rar y criticar a los que humilde y calladamente pro­
curan cumplir con sus deberes sin reparar en tra-

bajos ni sacrificios. 
Y o puedo decirle que sin temor ·a lo que pien-

sen y dig~n esos señores no abandonaré mi labor 
ni cejaré en mi empeño mientras posea una sola 
peseta o cuente con una persona que, en caso pre­
ciso, pueda prestarme dinero para continuar mis 
pesquisas. Por desgracia .es una verdad contrastada 
que la opinión pública se halla dispuesta siempre 
a creer con más f~cilidad las no:velas y fantasías 
que las realidades concretas y comprobadas, pero 
que suelen carecer de interés novelesco. 

No esperaba mi sorprendido amigo que yo le 
contestara así, ni mucho ,menos ~speraba que, paia 
demostrar ie la poca atención que me merecían sus 
creencias, le invitara repetidas veces a dar carácter 
oficial a todos los chismes que había referido como 
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pruebas que aportar contra el administrador, a lo 
que se negó rotundamente, excusándose con pre­
textos y tardías explicaciones, que sólo sirvieron 
para demostrar lo variable de su personalidad y la 
falsedad de $US creencias. 

Durante mi en.trevista con el señor Juez de ins-
,trucción puse en su conocimiento cuanto me ~ca­
baba de manifestar don X con respecto a la culpa­
bilidad de Nicolás Godino. Quedamos de acuerdo 
en no darle importancia, ya que constituye la tna­
nera de pensar y sentir de la ·mayorí:a y una de las 
muchas aberraGiones que produce la pasión que rei­
na en toda la ·comarca. 

Con el :fin de no perder el contacto con el v~­
cindario de Arjona, procuro pasar aquí los días 
que forzosamente tengo que perder en Andújar; 
y para contrarrestar la campaña de difama­
ción emprendida con tria el administrador, me de­
dico a sostener conferencias. Entre los -convencidos 
por mis razones y la lectura de estas memorias se 
encuentra un buen amigo mío, persona honrada a 
,carta cabal, la que, d.espués de convencido, me ha 
,confesado lo que hizo y pudo hacer una de las no­
•ches pasadas. Imbuído por las murmuraciones y 
exaltados sus sentimientos de padre por la muerte 
infame que recibió la niña, hizo propósito de to­
,marse la justicia por su mano, en la creencia de 
que la libertad del administrador obedecía a la in-
1luencia y al dinero de su amo, según todo el mun-
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do piensa, y con este pensa1niento fijo en su mente 
se tomó varios vasos de vino y se fué en busca del 
administrador, al que invitó a dar un paseo por la 
salida del pueblo. Nicolás accedió a ello, bien ajeno 
de la intención de su acompañante, que era ases­
tarle el golpe con el arma que 11evaba en la mano, 
lo que evitó la condescendencia y humildad de 
N icolás, que, ignorante del peligro que le amena­
zaba, no pudo darse cuenta de que Dios veló por. 
su vida durante las dos horas que permaneció en 
aquella situación. 

Después de evacuar ciertas diligencias en Arjona 
y en Andújar, vuelvo a, emprender la persecución 
de Francisco Casado Molinero por la parte de Bai­
lén, Linares, La Carolirta, Baeza y Ubeda, regre­
sando a Jaén por Mancha Real. En Jaén encuentro 
anotado en el libro-registro de · viajeros que se lleva 
en la posada conocida por la del "Fraile" lo si­
gúiente: "Día 3 de julio de 1925.-Francisco Ca­
sado Molinero, de Pinos Puente, arriero; pernoc­
tó una noche." 

El personal de dicha posada recuerda que el 
Francisco Casado 1,es infundió sospechas desde que 
llegó a ella, y que se marchó al día siguiente, 4t 
volviendo a presentarse a los seis u ocho días y no 
fué admitido a dormir; pero sí comió y no pudo 
abonár el importe de la comida, dejando a deber 
siel e reales·. Desde entonces 'no ha vuelto a presen-

, 
tarse mas. 
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Consigo informarme de que por aquellos mismos 
días ( del I o al 1 2 de julio) fué visto el "Corro" 
en la Plaza de Abastos en compañía de un gitano, 
conocido ladrón de caballerías, apodado "Capa .. 
h 

;, . 
c a . . 

Desde Jaén .emprendo la marcha para Pegala­
jar; donde, según mis informes, fué detenido en 
agosto último un sujeto sospechoso que marchaba 

" por el río de Jaén en mangas de camisa, el que ha-
bía hurtado una chaqueta y otras pre.ndas en una 
de las muchas caserías que existen en a1quella ribera, 
las que le fueron ocupadas por dos .números del 
Somatén .. 

En la venta, cpno,cida por la del "Gallo" com­
pruebo que la noticia es cierta; pero el sujeto de◄ 
tenido resultó ser un. vecino de Noalejo, donde 
es muy conocido y completamente ajeno al hecho. 

• que perseguimos. 
Con los detalles .adquiridos en la Posada del 

"Fraile" queda comprobada la fecha exacta en que 
el Francisco Casado salió de Pinos Puente, que fué 
precisamente la que me dijo la hermana, o sea el 
3 o d~ junio, viniendo directamente a Jaén, como 
anunció en el pueblo. Con los diez reales que le fa .. 
cilitó su hermana tuvo para pagar la posada el día 
3 de julio, y ya sobre el día 1 2 nq, le quedaba dí­
nero, puesto que dejó a. deber la comida, pero aun 
permaneció en esta ciudad. Desde Jaén debió di­
rigirse al cerro de la Batalla, donde se colocó a 
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trabajar con el Luis Gascón, permaneciendo hasta 
el día primero de Agosto, que fué cuando yo lo ví 
en Porcuna. De Porcuna salió el día 8 de agosto, y 
ya ignorarnos dónde ha permanecido los días 9, 
lo, 1 1 , 1 2 y 1 3, que es precisamente la fecha en 

que se cometió el crimen. 
Otra vez en Granada, vuelvo a repetir mis pes-

quisas 1eri la capital y en Pinos Pu-ente por espacio 
de varios días. Después de visitar Maracena, San­
tafé, Gabia la Grande y otros pueblos de la vega, 
salí para Montefrío, visitando Loja, Archidona y 
Antequera, en cuyas poblaciones procuro informar­
me de los puntos donde trabajan arrieros, oficio al 
que se dedica Francisco Casado, por lo que tengo 
necesidad de hacer extensivos mis reconocirnie11tos 
a los diferentes cbrtijos y caseríos donde trabaja 

personal forastero. 
Por haber dado fin del dinero que llevaba, tengo 

que regresar a Porcuna por Bobadilla y Puente Ge.­
ni 1, sin visitar Aguilar, Montilla, La Rambla y 
Fernán Núñez, como era mi deseo. 

LA FICHA DACTILAR DE 
FRANCISCO CASADO MOLI­

NERO • • 

Después de proveerme del resto de mis ahorros. 
salgo por tercera vez a campaña, visitando los pue­
blos de Linares, La Carolina, V•aldepeñas y Man­
·:zanarés, pasando a Ciudad Real, donde per·manez-
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co cuatro día.s sin resultado. En Linares me ocurrió 
u 'l'l grave compromiso, que no debo de anotar, pero 
me ha puesto de- relieve la enorme responsabilidad 
y peligro con que presto este servicio, ec.hando de 
ver la falta, de' un guardia q.ue me auxilie. 

Desde Ciudad Real e1nprendí la marcha para 
Madrid, donde he conseg:uido me sea facilitada la 
ficha dactilar de Francisco Casado Molinero, que 
obraba- en la Dirección General de Penales, cuya 
cl:asificación es la siguiente: 

s I 3 3 3 : D ~ 2 2 2 

,-~ - --- --- --- --- --- --- ---• ¡ • 

r6 p -6 9 :3, 

Esta importante ficha dactilar me ~a ha propor­
cionado el agente de Policía de la Brigada Móvil 
don Luis Morente Luque, tomad.a del original 
que obra en el , ~.rchivo del Centro directivo. La 
ficha fué impresa cuan.do el crimin~l $e hallaba en 
el presidio de Caittagena cumpliendo la condena 
,que le fué impuesta por la primera muerte que 
hizo. Con gran sentimiento tengo que renunciar 

• 
a 1~ posesión de la fotografía del mismo, que me-
era de mucha utilidad para mi servicio, p·or la fa­
cilidad de sacar copias y µistribuirlas entte los di-­
ferentes ,puestos de la Guardia Civil que visito~ 

Cinco días permaµezco en ,la corte, regresando. 
a Granada por Mu·rcia. • En Cartagena permaneci 
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1 ns días; sin resulta.do en mis gestiones. En Gra .. 
n,1da v-uel:vo a repetir mis reconocímienos, y 1nuy 
1 i.pecialm.ente .en , Pinos Puente y pueblos inmedia­
tos. En cierto establecimiento del Estado, don~e 
1 'rancisco Casadó es m~y conocido (en el Penal de 
l\1•lén), pude adquirir noticias de los sitios donde-
1 I "Corro" aco~tumbra a efectuar sus correrías con. 
,n5s frecuen~ia, y con los detalle~ que me facilitan 
1 rnprendo su _pe,rsecució,11 por la. parte de la costa. 
cl,1ndo la vu.elta por Mqtril, Almuñécar y Málaga. 

DETENCI_Q.N DE FRANCISCO 
CASADO MOLINERO . 

Por fin ha quel'ido Dios que aparezca el que ven­
.:o persiguiendo sin descanso por espacio de cinco 
tneses. A las ,v:einte horas de hoy, 2 3 de abi;íl, he­
recibido el siguiente telegriJ.ma del Comandante del 
puesto .de Pinos Puente, que esperaba con al).sÍa: 

"Detenido en. ésta ,Francisco Casado Molinero. 
comqnique esta v-ía si se en.cuentra recla1nado por 
,J nzgado instrucción ese partido como presunto au­
tor crimen cometido en 13 d~ agosto en término de­
Arjona." 

Le contesto con urgencia,: 
"Francisco Cas,ado Molinero est~ reclamado Juez: 

instrucción Andújar; ·ruego nada le interrogue so­
bre crimen cometido. Salgo para esa- seguidamente." 

En un coche que alquilé a cincuenta cé·ntimoa: 
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hora salgo para Andújar. El señor Juez de instruc 
-cíón se hallaba en el santuario de la Virgen de la 
Cabeza, situado en el corazón de Sierra Morena, en 
,donde me presenté sin perder tiempo, participando 
al señor Juez la detención del "Corro". Después 
de quedar de acuerdo sobre la forma más conve 
niente de efectuar su traslado a la cárcel de Andú 
ja~. que considerarnos de imprescindible y urgente 
necesidad. emprendo la marcha para Pinos Puente, 
provisto de los d·ocumentos indispensables para el 
,señor Juez de instrucción de Santafé. 

Al pasar por Arjona reclamé el auxilio de un 
guardia, designando para que me acompañe al guar 
día Antonio Pinilla Díaz, continuando el viaje 
hasta Alcalá la ·Real, donde hicimos noche. Du 
rante el camino voy meditando sobre el plan de 
:preguntas que debo hacer al criminal. Mi corazón 
late con violencia y siento algo así como desosiego 
a medida que se va aproximando la hora. Tengo 
grandes deseos de verme cara a cara con el "Corro" 
y temo _al mismo tiempo la entrevista. Cortsidero 
-cosa fácil que este antiguo criminal, con la astucia 
aprendida en el presidio de Cartagena, tenga me­
ditado el plan de sus contestaciones para alejar de 
sí las sospechas que pudieran tenerse de que él. y 
•solo é'I, sea el s~lvaje autor de este bárbaro crimen. 

No cuento con una prueba siquiera que oponer a 
lo que él me diga, pues nadie le ha visto transitar 
por el término, llegar ni salir de la casería de "El 
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Jlrado ", en, la que no dejó huellas de su estancia ni 
f ué visto merodear por aquellos contornos. En fin, 
es desconocido completamente en toda la comarca. 

En esta semif onda de Alcalá la Real, donde es~ 
cribo mis impresi(?nes, recuerdo la peligrosa situa-. 
ci6n por que atraviesa ~l adi;ninistrador . acusado y 
su familia, repudiada por todos co1no raza de cri­
minales, viendo reproducirse ante mi impresionada. 
í111aginación el doloroso cuadro que presencié cuan­
do la espos,l de Nicolás, de rodillas ante mí, se mal•. 
trataba despiad,adamente en, el colmo de la 9esespe:.., 

. , 
rac1on. 

Llegarlos a Pinos Puente, y aco11,1pañados del 
J uez municipal, D. Antonio Vallejo; del cabo co~ 
mandante del puesto, José . Rojas; secre_tario del 
J uzgado y del guardia Antonio Pinilla, me dirijo. 
a la cárcel, invocando a Dios con toda mi alma 
para· ,que me ilumiQE;; ip,ues me doy' perfecta cuenta. 
de que del resultado de esta entrevista depende el 
éxito o el fracaso. 

En un calab0zo situado en los bajos de la Casa 
Ayuntamiento, y con guarda d,e vista a la puerta, 
se halla el "Cor.ro", acostado en un camastro, con_ 
la cabeza tapada con la manta. Cuando entramos. 
se íncorporí: perezosamente y queda sentado en la 
cama sin mirarnos. Y o lo examino y lo encuentro 
mucho más demacrado que cuando lo vi en Por­
cuna. Al :fijarse en mí, abre desmesuradamente los. 
ojos y queda como extrañado de volver a verme. 
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-¿ Usted me conoee ?-le pregunto, aproximán­
do1ne ~ la cama y mirándole fija.mente. 

- Sí, señor-me contesta con voz apagada y 
:poniéndose densamente pálido. 

-¿Quién soy?-vuelvo a preguntarle. 
-El sargento de Porcuna-respondió, bajando 

·la cabeza, sin mirarme. 
Antes de sacarlo del calabozo para interrogarle, 

lne informa el encargado de la cárcel de que el 
"Corro" se había negado a comer desde que el cabo 

-José Rojas le había interrogado sobre un crimen 
-cometido en Arjona. 

Conducido al despacho del señor Juez munici­
·pal, doy principio a su interrogatorio, hallándose 
presentes el Juez m·unicípal, el secretario y el guar­
dia Antonio Pinilla. 

INTERROGA TORIO DE FRAN­
CISCO CASADO 

Preguntado por su nombre, vecindad, etc., dice 
·que se llama Francisco Casado Molinero, de cua­
renta y cinco años de edad, soltero, arriero, natural 
de Pinos Puente y sin domicilio. 

-¿Recuerda usted la fecha en que salió de Pi­
nos, cuando fué a parar al cerro de la Ba~alla ?-le 
prigunto, al par que lo observo sin perder detalle. 

-Sí, señor, que lo recuerdo-contesta, pensán­
dolo mucho y revolviendo la le,ngua en la boca co 
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\' 
m}J haciendo saliva-. Y o salí de Pinos sobre los, 
úfrir-.1os días del mes de junio del año pasado. 

~ •JJ 
-Muy •píen-le digo--. También deberá re-

cordar el can)ino ~ que llevó para llegar hasta allí, y 
en los sitios ~ ue e,s.tuvo antes de presentarse en el. 

{ 

cerro de la Batalla, ,, 
-Sí qu~ me\ c\cuerdo-1ne contesta clavándome­

sus ojos fijament~~ pmo si tratara de escudriñar 
mis pensa1'níentos-. \ 1.~ o salí de Pinos en busca de­
trabajo y me fuí por la carretera de Alcalá la Real 
a Córdoba... Pasé por. Castro del Río, y allí me 
coloqué con unos segadores que estaban segando 
trigo ... 

- Eso ya no es cierto~le interrumpo, sin dejar-
lo Gontinuar-. Y o no comprendo el interés que, 
puede usted tener en mentir. Sin d,uda está usted 
creído en que yo no sé to<;Ios los pasos que ha dado 
día pC>r día. Dígame la verdad y no trate de en­
gañarme, porque no lo ha de conseguir. Yo sé 
más que usted .se figura, y se- lo probaré muy· 
pronto. 

Esta advertencia sµrtió sus efectos, pues el "Co­
rro" perdió la aparente tranquilidad con que ha. 
empezado. su relato y le ha hecho titubear, rectifi­
cando de esta for;ma: 

- . Cuando salí de Pinos me fuí por 1~ carrete-. 
t'a de Jaén, pasando por Campillo de Arenas, y lle-: 
gué a Jaén a los dos o tres días .. . 

- Y fué usted a, parar a una posada que está ~ 
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la entrada, llamada del "Fraile", donde durmf\ 
usted la noche d.el día 3 de julio, volviel)ÓOJ.-6rra 
vez, a los pocos días, y no le admiti(>f.tfn; comió 
usted y no pagó la comida, que impoltó siete rea­
les. ¿ Qué le parece si estoy bien inf or¡ ~ado de todos 
sus pasos? ¿ Es verdad todo esto o ¡..10? 

-Sí, señor; eso es verdad,--cot testa bajando la 
J. 

·cabeza y quedando en actitust.pi nsativa. 
-V amos, continúe usted~<;¿ A dónde fué usted 

-a parar cuando salió de Jaén-? 
-Como en Jaén no encontré trabajo-sigue 

·diciendo el "Corro"-, me fuí a Porcuna, donde 
me coloqué a trabajar con Luis el de Andújar, que 
fué aquel que 1 uego no quería pagarme los jornales 
y uste.d lo llamó y le hizo que me ajustara la cuen­
ta y me pagara. .. 

-Esa sí que es la verdad-le replico-. Y cuan-
-do se dice la verdad se evita uno tener que rectifi-
·car y quedar por embustero, cosa que a usted le 
puede perjudicar mucho. ¿ Qué dinero le quedaba 
a usted cuando salió de Porcuna? 

-Muy poco; unas cuatro pesetas de los treinta 
.:reales que me entregó Luis. 

- Vamos a ver ahora si me explica bien adonde 
se dirigió usted cuando salió de Porcuna. 

-Cuando salí de Porcuna empieza a decir muy 
-despacio y . pensándolo mucho-recogí la manta 
que tenía en una taber~a que existe a la entrada 
-del pueblo y me fuí por el camino del cer,ro de la 

126 

Batalla, durmiendo aquella noche con mis compa-. 
11eros los arrieros de la piedra, que se hallaban. 
durmiendo a prado. (Esta noche debe ser la del 8. 
ele agosto.) Por la mañana, antes de que saliera el 
1101, emprendí la marcha para Jaén, adonde llegué­
,1quella misma tarde (debe ser la del 9) , yéndome­
,\ parar a una posada que hay en la plaza, por de­
llajo de unos arcos (se refiere a la Posada del 
"León") ; al día siguiente (día I o) me presenté en 
la Audiencia, donde tenía que recoger una caballe­
' ia que tenía detenida · por no llevar guía, la que­
yo había comprado en Córdoba a un tal D. An­
tonio Ruiz. En la Audiencia me dijeron que tenia 
que presentarme en Alcalá la Real, y aquella mis-.. 
,na tarde salí de Jaén y fuí a dormir a... Martos .. 
Al día siguiente ( 1 1) salí de Martes y pasé por· 
Alcaudete, llegando a Alcalá por la noche. Al otro. 
día (1 2) me presenté en el Juzgado, y le pregunté-
,\ un señor que allí había ... 

- Todo cuanto está usted diciendo es falso-le, 
interrumpo co,n energía y sin dejarle que conti­
núe-. Usted sabe a conciencia que es falso cuanto. 
dice, lo mismo que lo sé yo, y, sin embargo, se 
,'\treve usted a decirlo, y yo no comprendo por qué .. 
Tenga usted muy presente que un alfiler se pierde 
l'n la carretera y se encuentra, cuanto más y mejo1: 
f)Uede ser encontrada una persona. 

Al interrumpirle no podía saber yo sí el "Co­
r ro" decía verdad o mentira; sólo veía yo que por, 
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el camino que iba indicando por Alcalá la Real, 
d onde decía se encontraba el día anterior al cri 
men era imposible que el día I 3 hubie,ra podido 
estar en la casería "El Prado". Fué un momento en 
que me vi invadido pot el presentimiento y quiso 
Dios acudir en mi auxilio. Mi sorpresa fué grande 
cuando el "Corro", mirándome fijamente, sin pes 
tañear siquiera, y creyendo sin duda alguna que yo 
iabía verdaderamente la marcha que llevó desde que 
salió de Jaén el día I o, rectificó su declaración en 
la forma siguiente: 

-No, señor; no me fuí por Alcakí la Real. 
Cuando llegué a Torredonjimeno to:mé por la ca­
rretera de Andújar, porque yo me había·,enterado 
·que eµ un sitio que le dicen La Lancha había tra­
bajo, y cuando salí de Jaén fuí a dormir en un ras­
trojo, cerca de Arjona (se refiere a la noche del 1 o, 
pero puede ser también la del 11). y al día siguien­
te, por la mañana (1 I ó el 12). pasé por la carre­
tera que pasa por Arjona y da la vuelta al pueblo. 

- Dígame usted. ¿ No recuerda si se encontró al­
guna persona por el camino? 

- Sí. señor;· un poco antes de llegar a Arjona le 
pregunté a un hombre, que llevaba dos mulos car­
.gados con gavillas de trigo, por el camino de An­
dújar, y él me enseñó un atajo que sale desde las 
mismas casas de Arjona. 

-¿ Qué señas tiene el mulero que le enseñó el 
-camino? 
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- Er.a un hombre de unos treinta años, bajo y 
,·u eso. 

- Está bien, siga usted-le dije invitándole a 
continuar su relato y procurando disimular la sa­
f tsfacción que sentía por el buen resultado del in-

• tetrogator10. 
Sigo escribiendo su declaración. 
- Antes de entrar en Andújar--continúa di­

ciendo el "Corro" entré en un ventorrillo que hay 
,•n el puente y bebí un vaso de vino, y fuí a parar 
n una posada que está en la Alfarería, donde dejé 
la manta. Después de dar unas vueltas por la plaza 
buscando a uno que me ha:bía prometido colocar­
ane en La Lancha, volví a la posada, recogí la man-, 

ta y salí de Andújar sobre las tres de la tarde, con1-
prando en una tienda de las afueras un poco pan 
y bacalao. Desde Andújar me fuí a Cañete de las 
T orres, durmiendo en una chocilla antes de llegar 
al pueblo. La chocilla está cerca de la carretera. 

El guardia Pinilla le interrumpe, haciéndole pre­
sente que el camino directo de Andújar a Cañete 
es el de Santiago, que pasa cerca de la casería "El 
Prado", y desemboca un poco antes·i de llegar a 
Cañete. El "Corro", al oír la casería "El Prado" 
no ha podido disimular su impresión, demo~t.ran ­
do el mal efecto que le ha producido por la forma 
viva y azorada coN. que se l1a apresurado a rectifi­
car, diciendo: 

- No, señor, no me fuí por ese camino; me fuí 
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por Ja carretera de Bujalance y pasé por Villa del 
R ío, durmiendo en una chocilla que hay antes de 
11egar a Bujalance. 

- Eso no puede ser-le replico, convencido de 
que no dice la verdad-; no se da usted cuenta 
que para ir de Andújar a Cañete a nadie se le pue• 
de ocurrir dar la vuelta por Villa del Río y Buja­
lance:, estando ahí el camino recto de Santiago, q1;1e 
ahorra la mitad del ,camíno, y con mucho más 
motivo en el mes de agosto, durante el ·cual toda 
la campiña es camino transitable. 

-Pues yo me fuí por· Villa del Río-sigue 
diciendo el "Corro", mirándose las manos esposa­
das y como distraído-y fuí a dormir cerc~ de Bu­
jalance en una ·chocilla, y a la mañana siguiente 
(mañana del día 1 3) encontré · unos arrieros que 
estaban echando piedra en la cartetera de Bujalan­
ce a Cañete y me coloqué a trabajar con uno que 
tenía seis borricos que le llaman el "Tío José", de 
la provincia de Almería. En Cañete estuve siete 
días ganando dos pesetas y la comida, y después 
me marché a Córdoba, con1prando de camino una 
borrica en Bujalance a unos gitanos. 

-¿Cuánto dinero le costó la borrica? 
-Treinta y seis pesetas-contesta, después de 

meditarlo mucho. 
- ¡Dónde está la borrica que le compró a los 

gitanos? 

-Se la vendí a uno de la provincia de Grana~ 
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ti,, que vive en Los Olivares, llamado José el 
11 Rey". 

- ¿En cuánto dinero vendió la borrica? 

- En veinte duros. 
- ¿Recuerda usted la fecha en que se la ven-

dió? 
- Sí, señor; el día 1 1 de septiembre del año 

pasado. 
- Y después de comprar la borrica en Bujalan-

ce, ¿ dónde fué usted a parar? 
- Me fuí a Córdoba, y allí me coloqué a traba-

jar con un tal D. Francisco Pérez, con el que estu­
ve arrancando arbejones en un cortijo de su pro­
piedad que le dicen "Las Encinillas" o "La H i­
guerilla". Al manijero le llamaban Alfredo "el de 
Castro" , y los arbejones duraron unos veinte días, 
partiendo a quince reales diarios. Después me vine 
para Pinos, donde me recogieron una faquilla y me 
llevaron a la cárcel de Santafé. Allí estuve una 

• 
quincen~, y cuando salí me fuí otra vez a la pro-
vincia de Córdoba, donde he estado trabajando en 
la aceituna. y hace unos días que llegué aquí y me 

detuvieron sin saber por qué. 
Mientras ha durado el interrogatorio, y muy 

especialmente durante las llamadas de .atención que 
le he tenido que hacer pa·ra que concrete y aclare 

sus manifestaciones, el "Corro" no ha dejado un 
instante de indagar y escudriñar con su mirada, 
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tratando de averiguar mis impresiones, que yo h, 
cuidado mucho de disimular-. 

Terminado el i11terrogatorio, procedo a recono 
cerle detenidamente, encontrándole una cicatriz de 
forme, situada en la primera falange del dedo pe 

' 

queño de la n1ano izquierda, la que a simple vist.& 
puede notarse que es reciente. Debido a no haber 
sído curada en forma le ha quedado una especie de 
verruga que le. inutiliza el juego de la coyuntura. 
Mientras me fijo y examino la herida, le noto que 
le tie1nbla todo el cuerpo, por lo que premeditada 
mente prolongo el reconocimiento. 

-¿Dónde se ha hecho usted esa herida?- le 
pregunto mírántj9le fijamente. 

El "Corro"• queda pensativo, mirándose el dedo, 
y al ~n dice: 

-Esta herida me la hicieron unos desconocidos, 
que me ,dieron un atraco en Córdoba en primeros 
de septiembre y me quitaron I I o pesetas, la cédula 
personal y la mitad de la guía de la borrica, y al 
tirarme al suelo me dieron un pisotón en este dedo ... 
y con una navajílla n1e hicieron un rasguño debajo 
de la boca. 

Ya sin preguntarle añade: 

-Ta1nbién le digo a usted que del ,atraco di 
cuenta al jefe de Policía de Córdoba, que se llama 
don Juan, al que puede ·usted preg;untar si es ver­
dad o no lo que le digo. 

No es necesario meditar rn.ucho para compren-
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ilrr q ue puede ser cierto lo que dice el "Corro"; 
Jll'ro hay que tener en cuenta que estos sujetos pro~ 
, nran amasar la verdad con la mentira, con lo que 
i onsiguen preparar su salida, y es preciso no de­
¡.1rse ínvadir por la credulidad. 

MIS IMPRESIONES SOBRE 
• EL ,JNTERROGATORIO.-EL 

TRASLADO · DEL ''CORRO" 

El resu.ltado obtenido con, el interrogatorio .del 
"Corro" no ha pod,ido ser' más satisfactorio. Este 
rriminal, desde que el cabo Rojas, por un exceso de 
,clo, le interrogó sobre el crimen ·de Arjona, se ha 
dedicado a meditar bien su coartada, para lo que ha 
procurado amasar la verdad con la mentira, como 
ya tengo dicho. Antes del interrogatorio me asal-
1 aba el te1nor de -que pudiera encerrarse en ,no decir 
palabra, y entonces todas las diligencias hubieran 
rstado de más, pues el delito es muy grave y re­
quiete andarse con pies de plomo. Este delito sólo 
t iene 'dós caminos, el patíbulo o la libertad. No 
hay; ni pue'de haber, término medio. 

E n las Il).anifestaciones del 1'Corro" encontramos 
,nuchos detalles importantes y también varios ca­
bos sueltos, que debemos · recoger y dejar ama-
1rados. 

El primer detalle consiste en la enorme 
"ión recibida por el "Corro" al enterarse, 
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indiscreción del cabo Rojas, de que se sospechab,1 
de él sobre el crimen de Arjona, sospecha que debí.a 
tenerle sin cuidado. si nada tuviera que temer sobrf 
este particular, y, sin embargo, le ha quitado l.11 

ganas de comer, hasta el extremo de no haber to 
mado bocado desde hace dos días. 

El segundo consiste en su tendencia a señalar su 
ruta desde Pinos Puente a Córdoba, pasando por 
Alcalá la Real, con lo que pretendía ocultar que 
fué a Jaén, y cuando no lo consigue, gracias a 101 

datos que poseo de su estancia en la Posada del 
"Fraile", dice la verdad. ¿Qué motivos puede te 
ner para tratar de ocultar su permanencia en Jaén f 

El tercero, en que viéndose obligado a confesar 
que se presentó en Jaén el día 3 de julio, trata por 
segunda vez de desviar la ruta que llevó, señalando 
la de Martos, Alcaudete y Alcalá la Real en ve1. 
de la verdadera, que después declaró, o sea Torre 
donjimeno, Escañuela, Arjona y Andújar. 

Esto viene a probarnos que el "Corro" tenía 
pensada y meqitada la coartada, y al ser deshecha, 
tuvo que urdir otra durante el interrogatorio, tra 
tan do de hacernos creer que el día I 2 de agosto ( el 
día anterior al crimen) se hallaba en Alcalá, qur 
dista más de 60 kilómetros de la casería "El Pra 
do", y por consiguiente llevar a nuestro ánimo el 
convencimiento de que hallándose en Alcalá no era 
posible que el día r 3 pudiera llegar a la casería. 

Una de las circunstancias que hay que tener en 
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uenta en los interrogatorios es el estudio de las im ... 

1,resiones que podemos descubrir en la cara, en los 
, 1 jos, en la voz y hasta en los movimientos de la 
persona 1nterrogada, pues nunca presentará el mis-
1110 aspecto el que dice la verdad lisa y llanamente 
, orno el que la dice amañada y mezclada con trozos 
ilc mentira. En lo que el "Corro" dice podemos 
,,firmar que hay algo de verdad. · 

El cuarto detalle consiste en la forma viva y al­
rcrada que usó el "Corro" para rectificar el camino 
c¡ue recorrió desde Andújar a Cañete, cuando el 
J<Uardia Pinilla· se adelantó aclarando que el ca-
1nino directo pasaba muy próximo a la casería "El 

l'rado". 
El último y más importante estriba en que dice 

c¡ue trabajó en la carretera de Bujalance a Cañete 
desde el 13 al 2 r de agosto, o sean siete días, ga­
nando dos pesetas . diarias y la comida, en total I 4 
pesetas; ·y, sin embargo, al día siguiente, 22, com­
pra en Bujalance una borrica en 3 6 pesetas, borrica 
crue a los veinte días vende en Granada en cien pe­
t-ietas. Contando, desde luego, con que no haya gas­
' ado este sujeto ni un céntimo durante los siete 
días que trabajó, ¿de · dónde ha sacado este antiguo 
e riminal las 2 2 pesetas que existen de diferencia en­
tre las 14 pesetas que ganó y las 3 6 que dice em­
pleó en la borrica? 

No hay que olvidar que el día 8 de, agosto po­
ffÍa tan sólo cuatro pesetas, según tiene declarado, 
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y yo respondo que es ve:rdad, pue~to que registré 
en Porcuna hasta las ~ost-qras de su ropa. Desde el 
día 9 al día 1 3 no ha parado de andar; es decir, 
no ha trabajado, no ha podido gana¡ qn jotnal, y 
a pesar de ello .puede pagar una borrica que vale 36 
pesetas al día siguiente de ganar 1 4. Hago u.n es­
fuerzo muy grande '.Y dejo la aclaración de todo 
esto para que el señor .Juez de instrucción, con su 
inteligencia y perspicacia le haga las preguntas opor­
tunas, que yo consider0 decisivas, y poi; ellas pueda 
darse . c.uenta y e<>nvencerse de qu~ . éste. y no otro 
pueda ser el verdac;lero autor del •crimen d.e "El 
Prado.'' . 

Aunque me convierto en hermano de la Caridad, 
no puedo conseguir que el detenido tom,e algún ali­
mento, pues se nieg~ a ello rotundamente. A las 
dos de la tarde del 27 de abril, y después de cu,m­
plír ciertos trámites, sacamos al "Corro" de la cár­
cel, lo que efectúa con el sombrero echado a la cara. 
El vecindario de Pinos Puente había acudido a la 
puerta del Ayun,taµiiento en espera de verlo salir. 
Una vez asegurado. conven,iente111ei;ite al fondo 4~1 
coche, el <;letenido ~e tapa la cata con la manta, y 
al arrancar el, v:ehículo el público profrumpe en vo­
ces de "¡ Que lo maten!" " ¡ Que no vuelva por 

, 1 ,, aqu1. 
Durante el camino fumó varjos cigarrillos sin 

pronunciar palabra, y al terminar de, ,fumar vuelve 
a cubrirse la cara con la manta. En la Venta de 
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'P antalones", que se encuentra entre Martos y ·Al­

caudete, paramos para comer, adquiriendo, a falta 
de otra cosa, pan y bacalao, que el detenido se negó 
a probar. 

Sobre las nueve de la noche llegamos a la puer­
ta de la cárcel de Arjona, y al parar el "auto" acu­
dió rápidamente el personal que se hallaba por las 
in1nediaciones, at!'rop~llándose por conocer al dete­
nido, que permanecía aún con la manta liada a la 
cabeza. 

Al aparecer ante el público el "Corro", se cuidó 
de cubrirse la cara con el a!a de su ancho sombrero 
cordobés. U nos gritos de los más exaltados nos hi­
zo apresurar la operación de introducir al preso en 
la cárcel, en la que quedó acomodado, y entonces 
me propuse conseguir que el "Corro" tomara al­
gún alimento, logrando casi a viva fuerza que,, se 
comiera un plato de sopa con dos huevos. 

DIA 28 DE ABRIL.-EL "CO­
RRO" Y LA OPINION PU­

BLICA 

Cuando en la hocl1e anteriot llegamos a la puer-
' ta de la cárcel conduciendo al "Corro", se notó 

bastante excitación entre los curiosos que acudieron 
a conocerle. Esta mañana,. a las diez, fué sacado de 
ella para ,cond't.1cirlo a la de Andújar, y cotno si el 
vecindario obedeciera a una consigna, no demuestra 
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el menor interés por conocer al presunto autor d \· 
u n crimen que tan apasionados los tiene. Ni a tí 
tulo de curiosidad se han asomado a las puertas. 
Estos detalles no nos hubieran llamado la atención 
cuando se tratara de otro vecindario y de otro delito 
que no fuese el que motiva la detención del "Co 

,, 
rro . 

Hay que tener en cuenta que este criminal posee 
la virtud de aparentar en sus movimientos y for­
mas de presentarse tanta humildad, mansedumbre 
y tanta infelicidad, que consigue en el acto predis­
poner los ánimos de los que no le conocen ;a con­
siderarlo como un infeliz incapaz de pensar ni eje­
cutar nada malo .. 

El vecindario de Arjona es, sin disputa, de lo 
más ingenuo que se conoce. Y o mandé el puesto 
aquí establecido cuatro años, y lo sé por haberlo 
experimentado. La simple detención de una per­
sona, sea por lo que sea, atrae la curiosidad públi­
ca en forma extraordinaria. ¿ Qué ha podido ocu­
rrir ahora para que este detenido, que por desco­
nocido constituye una novedad, no haya consegui­
do producir ni curiosidad siquiera? 

Cuando he conseguido inf armarme bien de las 
causas que lo han motivado, el estupor, la sor­
presa y ... algo más me han dejado .atónito y asom­
brado. 

Entre- el numeroso público que acudió a conocer 
al ''Corro" cuando llegamos a la puerta de la cár-
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el de Arjona, ¡alguien!, ese alguien que guarda 
'ltempre el incógnito, in.ventó y propagó por el pue­
hlo apasionado -la infame, descabellada y criminal 
versión de que el detenido era un desgraciado idio­
t'a, un pobre infeliz, que por varios miles de pe-· 
t.1ctas (diez mil se decía y aseguraba) había sido 
ron1prado y preparado para que se prestara a de­
~ lararse como único autor del doble asesinato co-
1netido en "El Prado", al fin de conseguir por este 
1nedío salvar al odiado administrador Nicolás Go­
dino. 

Esta despreciable insidia no debería ser tomada 
1:n consideración; pero desgraciadamente constituye 
1·1 modo de pensar y creer de las cuatro quintas 
p,1rtes del vecindario de Arjona, que lo ha tomado 
,·orno artículo de fe. Jamás lo hubiera creído si no 
~ontara con las pruebas de mis oídos que lo han 
('Scuchado en boca de ciertas clases de personas, cu.­
y a posición no está relacionada con el oficio de pro­
palar entre la clase humilde tan manifiesto dispa­
t',1te. ¡ El vacío que el pueblo }:lizo al detenido cuan­
do salió de la cárcel esta mañana lo confirma ple-
11.1mente ! 

Y o no puedo afirmar todavía que el detenido 
r :rancisco Casado Molinero sea el autor del crimen, 
ni tampoco puedo asegurar que el administrador 
Nicolás Godino sea inocente. Lo que sí puedo de­
, irles a esa gavilla de maliciosos, q.ue teniendo otros 
deberes que cumplir se pasan los días en las mesas 
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del café emitiendo juicios sobre el crimen, siempre 
en armonía y cuidando de halagar las pasiones de 
su aditorio, es que llevo cinco meses alejado de mi 
familia, trabaja·ndo cu~nto puedo y gastando de 
mi bolsillo particular (entiéndanlo bien), de 1nis 
pobres ahorros que, tenía depositados ert el Banco 
Español de Crédito y en la Caja de Ahorros de 
Porcuna, y que, me hallo dispuesto a pedir limosna 
si fuese necesario basta 'Co:nseguir el descubrimiento 

d,el verdadero autor. 
Y siendo así, como todo el mundo sabe, ¿ no tie-

nen reparo alguno ni sienten remordimientos de 
conciencia de prppalar y hacer creer una cosa que 
constituye una encubierta acusación contra un dig­
nísimo Juez de instrucción, como D. Eduardo Pé .. 
rez Sánchez, cuya caballerosidad y rectitud es re 
conocida y proclamada en toda la provincia, y 
contra mí, que 1ne b.asta con decir que afortuna~ 
<lamente soy mu y conocido en toda la comarca? 

El censurable empeño de hacerle creer a todo un 
pueblo que puede existir una persona humana que 

• 
se preste por dinero a confesarse autor de un delito 
q ue no ha cometido y por el cual puede ser senten­
ciado a la pena de muerte, constituiría. una empre• 
sa tan ridícula como inútit siempre y cuando el 
pueblo, convencido como está de la culpabilidad 
d,el administrador, dejara de ser campo abonado 
para éstas y otras patrañas por el estilo. 
. . Desgraciadamente los piadosos enemigos de la 
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verdad y de la justicia contaron ya con la ignoran .. 
cía y la pasión del público en ,generál para conse­
guir sus cobardes fines,· y debemos reconocer dolo­
rosamente que no se habían equivocado. ¡ Infelices! 
No han tenido en cuenta que sobre todo existe un 
Dios verdadero que ha de juzgarn'os. Y o creo en 
Gl, y como creyente suplico que se :me conceda el 
1nér ito d.e poseer un poco de humanidad, otro poco-: 
de caridad y · otro poco de honradez, lo suficiente 
nada más para que yo pueda considerarme capaz 
de sentir y apreciar el inmenso valor que tiene en 
1.•sta vi.da conservar sin mancha alguna la paz del 
.ll1na y la tranquilidad de nuestra conciencia. 

D esde hoy en adelante no debemos olvidar que 
J m uchos no les ha gustado el tipo de criminal que 
hemos detenido, y, por lo tanto, se da como seguro 
que yo me he d~dícado a buscar de pueblo en pue­
blo y de provincia en provincia un desgraciado 
inocente que se .,preste · a servir de .Cristo, con el fin 
de salvar a Barrabás, y todo esto se dice y se cree 
·uando aún no existen contra el "Corro" nada más 
c¡ue sospechas. 

T odo esto es tan r4ro, que no tiene explicación. 
) Cómo puede ser que un pueblo entero, descono­
riendo, desde luego, lo que puede haber de cierto 
:0bre la culpabilidad de Francisco Casado Moli~­
ucro, se adelante, afirmando ya con tanta seguridad 
¡ne éste no es el autor del crimen? 
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LA DECLARACION DEL "CO~ 
RRO" ANTE EL SEROR JUE: 

DE INSTRUCCION 

Antes de que el señor Juez proceda a tomar de­
claración a Francisco Casado, lo informé detalla­
damente de cuanto había declarado en Pinos Puen• 
te, como igualmente de las contradicciones y de• 

. d ucciones que yo hacía de sus importantes ma­
n ifestaciones. 

Constituído el Juzgado, comparece Francisco 
Casado Molinero. Doliente y quejumbroso torna 
asiento por orden del Juez, repitiendo la misma 
declaración que había prestado en su pueblo na 
t al, y sólo rectifica que en vez de dormir en una 
chocilla entre Marmolejo y Vlilla del Río, lo efec• 
tuó antes de llegar a la primera población. 

Juez.- ¿Recuerda usted el dinero que poseía 
cuando salió de la cárcel de Porcuna? 

Corro.-Sí, señor. U nas cuatro pesetas. 
J .-¿Recuerda también el d.ía en que se colocó 

a trabajar en la carretera de Cañete a .Bujalance? 
C.-Sí, señor. Como llegué allí el día 12 por 

la noche, pues fué el día 13 cuando empecé a· tra 
bajar. 

J.-¿Cuántos días permaneció trabajando en la 
carretera ? 

C .-Siete días. 
J.- ¿Qué jornal ganaba? 
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C.-Dos pesetas y la comida. 
J.-Y siendo así como usted dice, ¿ Cómo· puede 

explicarse que habi~ndo salido de Porcuna con 
cuatro pesetas, y sin haber trabajado más que los 
siete días en Cañete, donde ,ganó solamente 1 4 pe­
setas hasta el día 21 de agosto, pueda usted com ­
prar una borrica al siguiente día en 3 6 pesetas? 

Esta pregunta .ha debido desconcertar al '·'Co­
rro", que ha bajado la cabeza sin contestar, como 
ya ti~ne por costumbre ; pero a poco vuelve a le­
vantarla, notándosele que h'a encontrado la con­
testación por la sonrisa· irónica que se le dibuja en 
sus labios. 

C.-Sepa usted, señor Juez, que yo llevaba I 5 
duros ,Jiados en un trapo y escondidos en el bol­
sillo del chaleco. 

J .-¿De dónde procedían ·esos 15 duros? 
C .- Esos 1 5 duros me los dió, en el mes de ju­

nio, un tal Bautista que habita en un ventorrillo 
cerca de Otgiva, porque me los debía de un mulo 
que le vend.í y no me lo había pagado. 

Con su estudiada contestación ha demostrado el 
"Corro" la clase de sujeto que es~ pese a su estu­
diada y aparente infelicidad. Cuando yq lo regis­
tré en Porcuna sabía que se trataba de un ladrón 
de caballerías, y como es natural lo efectué con la 
idea de averiguar si llevaba encima cé·dulas perso~ 
nales, guías falsas u otros documentos de que sue­
len ir provistos los cuatreros, y de ningún modo 
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podí a ocultárseme el trapo con los dos billetes qu, 
,. él dice llevaba escondidos, pues debe tenerse l'll 

cuei,ta · que yo.; miré y recono€Í hasta las costura• 
de sus rqpas . . Esto lo ha tenido mu y en cuenta en 
su declaración· para decir que los llevaba escondi 
dos. Para desn1entir lo que ha manifestado, no1 

basta con la declaración de la hermana que habita 
en Pililos Puente, la1 que declara que al verlo en tan 
mal estado; tuvo que facilitarle en último de junio 
anterior ,ropa, .. pan, diez reales y una manta para 
que pudiera venir a Jaén en busca d.e trabajo. Des 

.pués tenemos la Posada del "Fraile", donde se pre• 
séntó el r 2 de julio y no pudo abonar el importe 
de la comida y dejó a deber siete reales, y, por úl­
timo, el Cerro de la Batalla, donde fué pidiendo 
dinerp adelantado de sus jornales, hasta v:enir a 
cobrar siete pesetas de las 2 1, 2 5 pesetas que le co­
rrespondía tomar. 

En la ·segunda declaración. que. presta el "Corto'' 
vuelve a •repetir lo mismo, sin variar nada. El .se• 
ñor Juez le muestra ana fotografía de la víctima, y 
antes d.e verla se adelanta a decir que no la ·conoce. 
Le inYita a. fijarse en ella, y entonces podemos 
apreciar los efectos que le producen la vista del re­
trato : apríe:~a los dientes y trata de sonreír de una 
forma indescifrable,. resuliando su sonrisa, forzada, 
más bien ,una -mueca trágica, que nos produce es­
calofrío. 

Se le· pregun:ta ·si .()Onoce: la c,asería "El Prado". 
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y contesta que jamás estuvo por tal sitio, cuyo te­
, reno desconoce. También dice que no sabe nada 
, cspecto al crimen allí cometido, ni ha oído hablaI 
, le tal cosa l1asta este momento. 

Se comprende que este criminal ha tomado áni­
ano desde que se ha dado cuenta de las pocas prne­
has que poseemos sbbre· su culpabilidad. Al tipo 
de hombre apocado e infeliz que habla con t·ccelo 
le ha sustituído el tipo cínico del criminal de pro­
fesión. Ha dejado entrever esa escuela de refinada 
,naldad, cuidadosamente disimulada con la humil .. 
dad, que sólo se aprende en los presidios. Antes 
1novía a compasión; ahora repugna. Sus ojos pro .. 
ducen malestar cuando los fija en nosotros. Tie­
nen un brillo siniestro, que dan la sensación de 
que son los de una escopeta . 

Tal vez esos mismos ojos y esa misma sonrisa 
infernal vería ante sí la pobre víctima, aumentán­
dose con ella el horror de su agonía, pues la son­
risa de estos criminales producen frío en el alma ••• 

• 
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Resultado de las diligencias prac­
ticadas en comprobación de las 
declaraciones de Francisco~casado 

Con el fin de llevar a cabo las nuevas diligen­
cias de investigación, se me ha concedido que me 
acompañe un guardia. Me satisface en extremo que 
todos los guardias de. mi puesto se hayan ofrecido 
para acompañarme; pero considero de mal efecto 
que sea sólo la fuerza de Porcuna la que interven­
ga en este servicio, que corresponde a la del pues­
to de Arjona, y para evitar esto propongo al guar­
dia segundo Antonio Pinilla Díaz, que ya me 
acompañó a Pinos Puente para conducir al dete­
nido. 

Según tiene declarado el "Corro" en los repeti­
dos interrogatorios a que ha sido sometido, resulta 
que el día 8 de agosto salió de Porcuna, yendo a 
dormir cerca del cerro de La Batalla; el día 9 lo 
empleó en llegar a Jaén, pernoctando en la Posada 
del León; el día I o fué a la Audiencia, y por la 
tarde emprendió la marcha para Andújar, haciendo 
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noche en una era ce_rca de Escañuela; el día I I pasó 
por las inmediaciones de Arjona y llegó al ven­
torrillo del puente de Andújar sobre las doce ho­
ras; entró en la ciudad, de donde volvió a salir 
a las quince, y tomando la carretera, de Madrid a 
Cádiz, fué a dormir a un chozo cerca de Marmo-­
lejo; el día 12 pasó por Villa del Río y Bu jalan-

• 
ce, y aquella misma noche se colocó a trabaj'ar con 
un tal José, de ,la provincia de Almería, que tenía 
seis borricos acarreando piedra para la ca~retera, en­
tre Bujalance y Cañete de las Torres. 

El día . 13 empezó a trabajar, continuando has­
ta el 2 1, que se marchó . para Córdoba, comprando 
el día 22, en Bujalance, una borrica en 36 pesetas. 
Al llegar a Córdoba se colocó en la siega de unos 
arbejones en el cortijo de "Las Encinillas", pro­
piedad de un tal D. Fiancisco Pérez, con el que tra­
bajó quince días, y después volvió a la capital, 
donde fué atracado por unos desconocidos, que le 
robaron 22 duros, le cédula personal y la mitad de 
la guía de la borrica, y, por último, marchó a Gra .. 
nada, adonde llegó sobre el día 1 1 de septiembre, 
vendiendo la borrica a un tal José .el "Rey" en 
cien pesetas. 

Considero muy necesario practicar es.ta clase de 
diligencias con li mayor detención, p11es no hay 
que olvidar que se trata de un delito grqvísimo, y 
au~que las sospe,chas sobre el "Corro" se van acen 
tuando, pudiera ser que estuviéramos eq.uivocados, 
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y sería un ren1ordi1niento de concíenc~-a, tanto e.ti 

el sentido de que siendo éste el autor lograra esca­
par por medio de sus coartadas, en cuyo caso sen­
taría:qios plaza de ineptos,, como en el caso de que, 
c~gados por la pasión, creyéramos ver cochinos• 
donde no existieran ni estacas. 

Después de proveerme de ciertos documentos firJ 
mados por el señor Juez de instrucción, y ya en 
.calidad de concentrados en Andújar, emprendemos 
P inilla , y yo la m;:1rcha para Cañete de las Torres, 
donde han de dar principio nuestras gestiones. 
P ronto conseguimos averiguar que el contratista 
general de la carretera es un tal D. Antonio Ruiz 
V alenzuela, que reside en Huelva, y su encargado 
en esta población, el Jefe de Policía, D. Alfonso 
Sánchez. 

Dándonos toda clase de facilidades, el Sr. Sán­
che.z pone a nuestra disposición sus libros de asien­
tos, por lo que podemos comprobar que en toda 
la carretera que tiene a su cargo (trozo comprendiJ 
do entre Porcuna y Bujalance, pasando por CaJ 
ñete) no trabajó personal alguno durante el año 
1 924, 1925 ni en los meses transcurridos del 19·26. 

Según nos informa, los trabajos que se efectuaron 
en dicha carretera tuvieron lugar los meses de sep­
tiem~re, octubre' y noviembre de 1923, y en ellos 
hubo algún personal forastero. 

Confirmado l@ expuesto por ' dicho Jefe de Po­
licía, continuamos interrogando a los peones ca-
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mineros y en· general a todas aquellas personas que 
por razón de sus cargos, trabajo o residencia pue­
den informarnos con certeza, quédando completa-
1nen te convencidos de que en dicha carretera no ha 
trabajado nigún personal forastero durante los 
años 1924, 1925 y 1926. 

En Bujalance no existen datos de la compra de 
la borrica ni el "Corro" es conocido en toda la 
ciudad; pero sí conseguimos averiguar que existe 
un "Tío José", de la pro\fincia de Almería, que 
posee varios borricos, con los que estuvo trabajan­
do en el acarreo de la piedra para la carertera en el 
año 1923. ·Este arriero paraba en la posada de Bu­
jalance durante el trabajo de la carretera, y actual­
rnente se encuentra trabajando con sus borricos en 
una de las casetías inmediatas al pueblo de_ Ada­
muz. 

Ya no nos cabe duda que lo declarado por el 
"Corro" es completamen~e falso, pues no ha tenido 
inconveniente en señalar su estancia en Cañete de 

' 
las Torres el ,nismQ día 1 ,3 de ago~t.o, cuando pre-
cisamente fué dos años antes. Meditando detenida-. 
mente sobre ello, d~bemos reconocer que la coarta­
da ha sido urdida por el "Corro" con.fiando, sin 

. duda alguna ~,n la poca memoria e interés que todo 
el mundo pone en cosas que no le afecta directa­
mente, y al no ser por la coincidencia de guardar­
se-· las apuntaciones que se llevan de los trabajoa 
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de la carretera, hay que desenga.ñarse que por lo 
menos consigue dejarnos en duda. 

DIA 12 DE MAYO.-NUES~ 
TRA PRESENTACION EN 

CORDOBA 

Terminadas nuestras investigaciones en Cañete 
.te y Bujalance, nos trasladamos a esta capital de 
Córdóba, donde hemos llegado a las once horas 
de hoy. Sin pérdida de tiempo nos dedicamos a 
buscar un alojamiento a propósito para el mejor 
desempeíio de nuestra misión. Por fin conseguimos 
encontrar un establecimiento independiente y re­
servádo, situado a la inmediación de la célebre pla­
za de-Abastos, donde ha de radicar nuestro centro 
de operaciones. 

El guardia Antonio Pinilla tuvo la feliz ocu­
rrencia de bautizar nuestro refugio con el pomposo 
nombre de "Lámpara Maravillosa". La sorpren­
dente costumbre de servir la comida y otros deta­
lles que piadosamente callo, justifican el regocijo 
que nos causa cada vez que la nombramos. 

Después de tomadas cuantas precauciones creí 
necesarias para nó ser descubiertos, damos princtpio 
a nuestras pesquisas presentándonos en la Posada 
del Toro, donde, según tiene declarado el "Co­
rro" , tuvo su alojamiento .durante el tiempo que 
permaneció en esta capitah .,. 
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Revisados detenidamente todos los libros de 
asientos que se llevan en la ·posada, no encuentro 
anotado en ellos a Francisco Casado Molinero. 
Mostrá1nos 'su fotografía a los du.eños y al mozo, 
y despues · de fijarse en ella dicen que no lo conocen 
ni recuerdan 'haberlo visto nunca. Esta misma ope­
ración la repetimos en las posadas de las "Yerbas",. 
1
'Puya", "Sol", "Potro", y "Bisinguerra", sin ob­

tener resultado. 

En los libros correspondientes a la Posada de 
San Antonio encontram·os anotado al ."Corro" con 
sus nombres y apellidos. Dice así: "Día 5 de sep-

. t íembre, r925 . Francisco Casado Molinero, de p¡_, 
nos Puente, cuarenta y cinco años, arriero, per­
noctó tres_ días con una caballería; salió para Pinos 
Puente el ·dí.a 8. '\ 

Sobre esta anotación nada pueden decirnos los 
dueños actuales de la po-sada ni el mozo de paja 
y cebada por llevar sólo cinco meses al frente del 
establecimiento. Tras de unas cuantas diligencias 
conseguimos dar )con el antiguo mozo de la posada, 
Manu·el Rodríguez Ferná·ndez, de treinta y un 
años y natural de Cañete de las Torres. Es muy 
vivo y se le ·nota a simple vista que está doctorado 
entre la gente maleante. 

Reconoce en el acto ser suya la anotación que 
aparece en el libro; .contesta -a mis pr~guntas con 
soltura y sin hacer uso de esa desconfianza tan co­
mún en toda clase de personas que interrogamos. 
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y con la cual tenemos que luchar ·retrasando y en~ 
torpeciendó nuestr.as gestiones. Bien es verdad qu.e 
he tomado por costumbre sermonear anticipada­
rnen te a la persona que voy a interrogar con arre"l 
glo a su clase a fin de predisponerla a ser franca. 

Al ,mostrarle· la fotografía del "Corro" , me ase .. 
gura que lo conoce por haber parado en la posad~ 
y da el nombre de Francisco Casado. Recuerda 
perfectamente que el sujeto se presentó en la posa­
da la tarde del día 5 de septiembre, conduciendo 
una borrica rucia y sin aparejo; como presentara 
la car·a llena de sangre, refirió que se había peleado 
con Antonio, el mozo de la Posada del "Toro", 
lo que ,no llegó a creer porque el 1nencionado An~ 
tonio es un pobre viejo y está casi lisiado. 

Después de dejar la borrica en la cuadra dió su 
nombre y apellidos, que sentó en el libro, notán­
dole ·que se hallaba embriagado, y en tal estado se 
salió de la posáda y . no regresó hasta la tarde del 
día siguiente; también venía borracho,, y entonces 
le refirió· que le habían robado unos desconocidos 
y ·que iba a dar parte a la Policía, marchándose otra 
vez ,.y no regresando hasta la noche del día 7, que 
por hallarse tan embriagado no. pudo salir· de la 
posada -ni 1noverse de un· poyo, donde se quedó 
dormido y pasó Ja noche, siendo ésta la única qu~ 

pasó en la posada. 
Al marcharse., el día 8, no pudo abonar los gas-

tos, dejando a deber cinco pesetas, tenirndo qu.; 
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dejar en prenda unos calzoncillos nuevos. El día 
9 se presentó un alguacil con una papeleta de cita­

·ción para que se presentara en el Juzgado, la que 
no se le pudo entregar por haberse marchado. 

Hasta primero de año no volvió por la posada a 
reclamar los calzoncillos, y entonces se le hizo Sd­

ber la citación del Juzgado, quedando en volver 
a recoger la prenda y la papeleta, sin que hasta la 
fecha lo haya hecho. 

Sin perder momento nos trasladamos a la Comi­
saría de Vigilancia, donde nos entrevistamos con 
eJ Inspector, que me informa de que verdadera­
mente, y según aparece anotado, el día 5 de sep­
tiembre se presentó Francisco Casado Molinero, 
denunciando que en Ja tarde del día 4 había sido 
atracado por un desconocido, el que lo despojó de 
~I I o pesetas y la cédula personal, no presentando 
señal alguna de haber sido herido ni lo manifestó 
tampoco, puesto que al haberlo sido, no cabe duda 
que hubiera sido curado en eJ Dispensario Médico, 
como es natural. 

Las diligencias practicadas por la Policía dieron 
por resultado averiguar que el Francisco Casado 
había permanecido toda la tarde del día 4 en unJ 
taberna de la plaza bebiendo vino en unión de un 

•Soldado del Tercio llamado Rafael Agudo Sán 
chez, el que hallándose embriagado cuestionó con 
el Casado, que también lo estaba, propinándole v.1 
rias bofetadas que le hicieron arrojar sangre por l.1 
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nariz, y después lo acompañó hasta la Posada de­
San Antonio, donde paraba el Francisco Casado, 

DIA 15 DE MA YO.- EN EL 
DOMICILIO DE D.ON FRAN-. 

CISCO PEREZ 

Sin conseguir adquirir más detalles sobre la es­
tancia en Córdoba de Francisco Casado, dimos por 
terminadas nuestras gestiones en las posadas y nos 
dedicamos a averiguar el domicilio de D. Francisco 
Pérez, dueño del cortijo de "Las .Encinillas" . 

Tras de unas cuantas pesquisas nos presentamos 
en la casa donde habita, y antes de recibirnos nos 
hacen espera.1.· en un patio interior, flanqueado l?ºr 
altas columnas de piedra que dan a la casa apa­
riencia de convento; por el movimiento de cierta 
persiana me doy cuenta de que se inspecciona nues­
t ra presencia, lo que . puede ser achacado a la car­
peta que llevamos con mi dietario y otros docu­
mentos que infunde sospechas de sumario. 

Po~ fin apareció D. Francisco Pérez, el que nos 
saludó con cierto recelo; aparenta unos cincuenta 
años, estatura mediana y un poco grueso. 

- Ustedes me dirán en qué puedo servirles-nos 
preguntó después de invitarnos a tomar asiento. 

- Desearíamos saber- le dije yo- si es usted 
el propietario de un cortijo que le dicen "Las En-.: 
cinillas". 

, 
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-No, señor_,_replicó-. Y o no tengo ningún 
cortijo que se llame así; y es más, que hasta este 
momento no he oído nombrarlo siquiera. 
. Le noté en el acto el manifiesto deseo de acabar 
pronto y su tendencia a evitar compromisos y mo­
lestias que todos ven en los asuntos de justicia. No 
dándome por entendido, y con el tono más a1na­
ble que pude, continué: 

-Tal vez estaremos equivocados; pero yo ten­
go entendido que en una de sus propiedades tuvo 
usted sembrados arbejones el año pasado. 

-Efectivamente-dijo D. Francisco-, el año 
pasado tuve unas veinte fanegas de tierra sembra­
da de arbejones en uno de mis cortijos que le lla­
man "La Hazuela" . 

-¿ Y usted no recuerda el personal que estuvo 
segando los arbejones ? 

- De eso nada le puedo decir porque yo no me 
ocupo de las labores del campo, pues hace tiempo 
que se encargó de ellas el mayor de mis hijos. Si 
les interesa, tal. vez mi hijo pudiera informarles ; 
pero tendrán que volver porque está fuera, y hasta 
mañana no regresa a la casa. 

Le muestro la fotografía del "Corro", y des­
pués de examinarla dice que no lo conoce ni re­
cuerda haberlo visto nunca. 

Cuando al día siguiente nos presentamos en la 
casa de D. Francisco, sale a recibirnos la señora, y 
€On mucha amabilidad nos dice que su hijo regre-
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só de su viaje, pero había salido a hacer una visita, 
y que su esposo tampoco está. A nuestro ruego les 
manda aviso con una criada y creo percibir que ha­
blan de noviaje, por lo que considero lo mal que 
debe sentarle al señorito esta llamada tan inopor"' 

tuna. 
No habían transcurrido diez minutos cuando 

apareció el hijo mayor de D. Francisco, y a los 
pocos momentos, el dueño, acompañado de otro 
hijo más pequeño. Don Francisco nos saludó con 
familiaridad y con esa franqueza tan peculiar en 
los hijos de Córdoba que eché de menos el día an­
terior. Yo me aprovecho de esta buena dis,posición 
para informarles de la ·importancia del servicio qu~ 
practicamos y que justifica la molestia que les po-

damos causar. 
Cuando creo llegado el momento oportuno de 

h aber logrado interesarles en mi favor,' le pregunto 
al mayor de los hijos, que aparenta tener unos vein-

.. ., .. ,., 
t1se1s anos. ~ 

-¿Puede usted informarnos del personal que 

estuvo segando los arbejones de su cortijo de "La 

H azuela" ? 
-No, señor. y lo siento--contesta haciendo me-

moria-; lo único que recuerdo es que fueron va­
rios y que algunos llevaron las mujeres y los hijos, 
y que al manijero le llamaban Alfredo, siendo na-e 

tural de Castro del Río. 
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- ¿Recuerda usted la fecha en que empezó 11a 
iiega y los días que estuvieron trabajando? 

- La siega debió empezar sobre el 1 5 al 1 8 de 
agosto, y estuvieron · unos catorce días. 

-¿ Cuánto dinero le costó segar las veinte fa­
·negas de tierra? 

-La siega fué a destajo y ajustada anticipada­
.mente en doscientas pesetas. 

-¿ lJ sted recuerda haber visto alguna vez a 
·este sujeto ?- le pregunto, al mismo tiempo que le 
presento la fotografía del Francisco Casado Moli­
nero. 

-Y o no recu~rdo haberlo visto nunca-co·ntes­
ta después de examinarla una y otra vez ~on la . . . , 
mayor atenc1on. 

En esto se aproximó el hermano más pequeño, 
que tendrá unos catorce años, y mostrando deseos 
de ver la fotografía la cogió, y dirigiéndose a su 
hermano mayor le dijo: 

-Este hombre estuvo segando arbejones en 
nuestro cortijo. ¿ No te acuerdas del que tenía una 
borrica que pastaba en los rastrojos y no quería 
que trajera el agua para los peones? 

- Tienes razón-repuso el mayor, después de 
fijarse nuevamente en la fotografía-; éste mismo 
es. Y ahora recuerdo perfectamente porque parecía 
medio tonto. Este individuo-añadió--se presen­
tó en el cortijo acompañado de otro sujeto pintado 
de viruelas v con los ojos tiernos. del que debía ser 
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muy amigo; pues hicieron el rancho juntos y comía. 
con él; éste llevó al trabajo a su mujer y a dos hijas. 
Yo creo que este individuo y el "Píntao" fueron 
los que ajustaron la siega de los arbejones a des-

tajo. 
-Efectivamente-dijo D. Francisco intervi-

niendo-. Aquí mismo se me presentarqn los dos 
una mañana, diciéndome que .venían a ajustar con­
migo la siega de los arbejones a destajo, por cierto, 
que me extrañó que no regatearan el precio qu·e 

les di. 
-¿Recuerdan ustedes las señas del "Pintao" y 

de su familia ?-les pregunto, encareciéndoles la. 
suma importancia de estos datos para que los re­

cuerden. 
- El "Pin tao" -dijo el mayor de los herma-

nos es un hombre así de unos cuarenta años, alto, 
delgado y muy feo, y la mujer vendrá a tener unos 
treinta años, bajita, morena y con los ojos muy 
negros. Las hijas tendrán unos trece años la mayor,_ 
y de siete a ocho la más pequeña. 

-¿Recuerdan ustedes si este sujeto que aparece 
en el retrato presentaba alguna herida en la cara 

o en las manos? 
-No puedo asegurarlo-dice el mayor-; pero 

me parece que tenía un trapo liado en una mano ... 
-Sí que lo tenía-repuso el menor de los her­

manos-, y me parece que era en esta mano (se-. 

ñala la mano izquierda) . 
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-No pueden ustedes figurarse-les dije invi­
tándole$ a recordar---,la gran importancia que tiew 
nen para nosotros los detalles que puedan facilitar­
nos, sobre todo los que nos sirvan para poder 
averiguar quién es ese pintado de viruelas, ~u 
ntujer o sus hijas, con el fin de poderlos encon­
trar. 

Tanto D. Francisco como sus hijos quedaron 
;pensativos, haciendo demostraciones de sentimien­
to por no recordar ningún dato que pudiera ser­
virnos. Dispuestos para marcharnos, y ya en la 
misma , puerta, nos despedíamos de aquella buena 
familia cuando quiso Dios que el mayor de los 
hijos de D. Francisco recordara que hacía unos 
cuatro meses que al pasar, montado en su caballo, 
por el Campo de la Verdad, lo salud·ó desde lejos 
la mujer del "Pin tao" , sacando en consecuen-cia. 
que bien pudiera ser que por allí tuviera su domi­
cilio, en cuyo caso debería vivir por los últimos 
mozos, saliendo por el camino de :Castro del Río. 

MIS IMPRESIONES SOBRE 
LO AVERIGUADO 

¡ Qué difícil resulta conciliar el sueño cuando el 
espíritu está invadido por la emoción! Y a no cabe 
la 1nenor duda de que me encuentro en uno de los 
momentos más importantes de mis gestiones. 

Por si no era bastante ló averiguado en Cañete 
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de las ... forres y en Bujalance para deshacer la coar­
tada urdida por el "Corro", ya tenemos aquí com- · 
probado que sobre el día 1.5 de agosto se presentó 
en el cortijo de. '~La Hazu.ela" provisto ya de una 
bor.rica y acompañado de otr.o sujeto pintado de 
viruelas, del que necesariamente debía ser antiguo 
conocido a juzgar por lo que dicen los propietarios 
del cortijo, y por lo tanto quizá pudiera haberlo 
acompañado en la comisión del crimen. ¿ Quién 
será este misterioso pintado de viruelas que el "Co­
rro" ha tenido buen cuidado de no mencionar en 
sus declaraciones? He aquí una pregunta que no me 
deja sosegar. No escapa a mi pobre inteligencia que 
el eje principal de todo .el servicio radica en este 
misterioso personaje, tan amigo de Francisco Ca-

sado. 
Por lo que respecta al "Corro" . ya sabemos que 

el día 12 de agosto (día anterior al crimen) se l1a­
llaba en Andújar sin poseer una peseta, puesto que 
no pudo comprar más que un poco pan y bacalao. 
Desaparece de allí y resulta en Córdoba sobre el 
día 1 5 provisto de una borrica y acompañado de 
un amigo, con el que va a segar arbejones al cor­
t ijo de "La Hazuela" , en el que permanece traba­
jando unos catorce días y sobre últimos del mes 
terminó la siega. El día 4 de septiembre lo pasó be­
biendo vino en compañía de un soldado del Tercio, 
que después de abofetearlo lo acompaña a la Po­
sada de San Antonio, donde consta su presentación 

• 
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el día 5 . Este mismo día presentó la denuncia en la 
Comisaría sobre el atraco, y sin esperar el resultado 
de las gestiones de la Policía sale para Granada el 
día 8, después de tres días de borracheras. 

Y a en Granada, donde debió llegar sobre el día" 
1 I, vende la borrica a, José el "Rey" en cien pese­
tas, y este mismo día fué el que le prestó a su pai­
sano Fabio Baena las 25 pesetas. 

Sí lo del atraco es cierto, resulta que desde el día 
I 2 al 3 I de agosto ha conseguido el "Corro" po­
seer una cantidad de 2 I o pesetas, más los gastos 
diarios, o sea 1 1 o, que, según dice, le robaron, más 
las I oo de la borrica. Como quince días de trabajo, 
a quince reales diarios suman 46,25 pesetas, tene­
mos una diferencia de I 6 3, 7 5 pesetas, más los gas­
tos indispensables que ha tenido que hact?r duran­
te su ,permanencia en el trabajo y en Córdoba, cuya 
cantidad será difícil que pueda justificar su proce­
dencia. 

La borrica debió ser producto de robo, ya que 
:J1o puede co1J1prar una borrica el que, como él, no 
h" parado de andar desde el d'ía 9 al 15 de agosto, 
en que se colocó a segar en el cortijo. de "La Ha­
zuela" . Con los catorce duros que pudo robar en 
la casería "El Prado", tampoco le es fácil adquirir 
una borrica, que a los veinte días llega a vender en 
cien pesetas, teniendo en cuenta que cuando le die­
ron por ella ese dinero tenía forzosamente que va­
ler mucho más, pues es sabido que a esto.s cuatreros 
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no hay quien se atreva a comprarles una caballería 
sin documentación si no es por la mitad de su ver-­

dadero valor. 
Si, como yo me figuro, 1~ borrica es producto 

de algún robo, debe haber desaparecido, sin duda 
alguna, en el trayecto de Andújar a Córdoba, se­
gún el camino que tomara para venir a esta capi­
tal, y la fecha del robo está bien claro que debe ser 
-desde el I 2 al 1 5 de étgosto. 

DIA 1 7· DE MA YO.-EN EL 
CAMPO DE LA v :ERDAD. 
M A R AV I L L O S O RESUL­
T AOO DE LAS · PALABRAS 

. DE UNA NIÑ'A 

El Campo de la Verdad es un barrio de Córdo­
ba, constituido por una aglomeración de casas y 
chozas habitadas por gente trabajadora y honra­
da; mas entre ellos hay mezclado otra clase de 
personal que pasa por trabajador, cuando precisa­
mente es todo lo contrario. Esta clase de personal, 
que vive como puede (la mayoría son forasteros), 
es gente de rompe y rasga, y el que menos tiene 
más historia que José María el "T empranilla''. 

Este barrio se halla situa4o a la izquierda del río 
·Guadalquivir, que lo separa de la capital, con la . 
que se comunica por el puente romano, a cuyo 
final está el castillo donde se aloja la fu~rza del 
Cuerpo que constituye el puesto denominado del 
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Espíritu Santo. El que conozca la psicología d~ la 
clase de gente que habita en este b~rrio, sabe lo di 
fícil que resulta averiguar entre ellos algo que ten •• 
ga relación con el modo de vivir de cada uno, y rn u • 
cho menos descubrir sus nombres verdaderos. Su 
lem.a consi_ste en ignorarlo todo, y cuando no, dar 
.noticias contrarias a la verdad; con lo que consi" 
guen mantener la buena armonía que reina -entre 
las distintas fa1nilias que lo componen. 

Para li~íar con ellos se requiere mucha astucia~ 
que es el arma más indicada para sacar partido, 
pues no siendo así, puede el guardia civil estar ~e .. 
guro de que en vez de adquirir noticiás le ocurrirá 
todo lo contrarío. Teniendo en cuenta estos deta~ 
lles, y con el fin de evitar puedan sospechar que 
buscamos a una persona determinada, acordamos 
verificar nuestras gestiones y reconoci,nientos por 

. medio de paseos repetidos, marchando despacio y 
sosteniendo ani111ada conversación, demostrando así 
nuestra despreocupación hacia la gente que espía 
nuestros movimientos. 

De este modo vamos :reconociendo choza. por 
choza y familia por familia sin inspirar recelo; pe­
ro no logramos descubrir al misterioso "Pintao" ni 
a su n1ujer. la "Morenilla". No desconfiamos por 
ello, y al día siguiente volvemos a repetir las inda .. 
gaciones con más ardor. En uno de estos paseos 
trabamos conversación con un viejo municipal muy 

166 

111nocido en todo el barrio. por el apodo de "Ma­
li no", que, según nos informan, ejerce el dpble car­
•'·º de autotidad judicial y municipal. Habland9_ 
, ,1n él le noté en el_ acto que posee la presunción de 
, onecer al dedillo a todo · el personal que habita ert 
,. 1 barrio, con sus vidas y costumbres, y no obstan-
11· ser esto tan dificilísimo, llegué a darle crédito, 
pidiéndole informes del "Pintao" y de su mujer; 
P'-'tO al llegar a la práctica puso de manifie'sto que 
dt• lo que estaba bien enterado era de los sitios 
donde se vendían los mejores \Tinos de Montilla. 

Con sentimiento tuve que darle de lado por con-
11iderarlo un estorbo, ya que no un peligro, pues 
l,1 familiaridad y el poco respeto con que lo tra­
f ,1n las mariquitas perjudicaba más bien que bene­
ííciaba nuestra misión, llegando á Séfl-tÍr ya el ha­
her confiado en st1 p.ota• discreción. 

Cansados de• indagar, y convencido de que el ma­
l rimonio que buscamos no reside entre estos habi-
1,1ntes, tomo la· determinación de aproximarme a 
una choza, habitada por una 'Vieja repulsiva, a la 
que pedimos dos sillas para sentarnos a la puerta, 
La choza era la peor de todas, pero a su inmedia-
1·ión se hallaban jugando varias niñas, las que yo 
,·speraba se acercasen a nosotros movidas por la 
ruriosidad tan pronto cómo tomásemos asiento. 
l ,a vieja, que tenía aspecto de bruja, nos facilitó 
l.1s sillas de mala gana. Como yo esperaba, las ~ni­
has se aproximaron a nosotros y nos pasaron re~ 
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vista de pies a cabeza. ¡ Eran dignas de compasÍÓI\ 
por el estado de abandono en que se encontraban 1 

Sin perder de vista a las niñas que nos rodean, 
procuro entablar conversación con la vieja ·anti 
pática, sin darme por ofendido por sus manifiesta, 
groserías. Le dirijo al_gunas preguntas sin impor 
tancia, que ella contesta de mala gana. 

-¿Usted podría darnos razón de una mujer 
morenilla, pequeña y joven, que habitaba en. uno 
de estos chozos hace dos o tres meses ?-le pregun 
té a la vieja cuando se acercaba a la puerta. 

- Y o no me cuido de averiguar la vida de loa 
demás--contesta, secamente y como molesta por la 
pregunta. 

-Parece mentira-le replico-que no la conoz 
ca debiendo ser tan conocida, pues tiene un marídq 
muy feo, pintado de viruelas y con los ojos lega 
ñosos: tiene también dos niñas ya grandecitas, asf 
como éstas. 

-Aquí vienen muchos forasteros a vivir-dice 
la vieJa un poco más amable, y sin dejar de picar 
unos cardillos para el puchero-, y yo no recuer 
do que por aquí haya vivido ninguna familia dr 
esas señas que usted dice. 

Entre las niñas, que atentamente nos escucha 
han, había una de unos diez años, descolorida, 
muy vivaracha y con los ojos azules, que a modo 
de reproche dijo dirigiéndose a la abuela : 

-Sí, abuela; esa mujer tiene que ser aquella fo · 
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rastera que tenía el chozo allí enfrente y se mar­
' hó de aquí porque el ''Malino" le derribó el chozo. 

La vieja miró a la niña no sé con qué intención, 
y haciendo como si recordara, dijo: 

--,¡Ah, sí! No me acordaba. Pero aquella fami­
lia estuvo aquí . poco tiempo, y se marcharon no 
sa hemos dónde. 

Procurando colocarme entre la niña y la vieja 
para impedir: que se vieran, continué preguntando 
,l la niña con todo el mimo que me era posible. 

-¿ Tú recuerdas cómo se 11amaba el marido de 
la morenilla? 

- Y o no lo sé--contestó la niña ingenuamen­
te-; pero me acuerdo_ que era muy feo. 

- Y a la mujer, ¿sabes tú cómo le decían? 
- A ella le d'ecían Dolores--añadió-, y cuan-

do vivían en el chozo se le murió una niña peque­
nita que le decían Trinidad. 

-¿No podrías tú decirnos dónde viven ahora? 
- Y o no lo sé; pero se lo puede decir la "Ma-

ma sopas", que vive enfrente de la cárcel, porque yó 
las vi un día hablando en el puente, una vez que 
yo venía con mi madre de la plaza ... 

Agradablemente sorprendidos por tan inespera­
da noticia, repartí unas monedas entre las niñas y 
nos despedimos de la vieja, que nos miraba recelo­
t.a, trasladándonos en el acto a la cárcel, que se 
halla situada a la derecha del río. Con facilidad 
•·ncontramos a Ja "Mamasopas", que habita frente 
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al penal y desempeña el cargo de recadera de la 
. . , 

pr1s1on. 
Nuestra visita no fué de· su ~grado porque se ha­

bía creído, según después nos dijo, que le íbamos 
a embargar la cómoda, ún,ico mueble que posee de 
valor, por cierta multa q.ue le habían impuesto y 
no podía abonar. Convencida de que nuestra mi .. 
sió.~ es otra, nos .invitó a tomar asiento. Represen­
ta unos cu.i)renta años, y se 1~ nota que posee la pi.­
cardía p,or arrobas; sus ojos, negros como moras, 
no armonizan con su boca grande y sin dientes, de 
la· que no desaparece una sonrisa de maliciósa ,indi.­
ferencia; se muestra agradecida y se felicita de ha­
berse ~quiyocado. 

-¿_Usted conoce a una mujer morenilla, pe­
queña y de unos treint~ años, que se llama Dolo­
res, que h~ viv;ido ,en un .chozo del Campo de la 
Verdad? 

---;Sí, señor, ql}e la conozco muy bien--contesta 
la muj~r sonriendo .con malicia y guiñando un ojo 
con cierta intención- · . Esa mujer no se llaJ:?la Do .. 
lores, aunque ella se. h~ce llamar así. Su ve,:dadero 
nombre es Trinidad. • 

- Y<;> necesito sa,ber-el nombre del marido y el 
sitio donde .paran, pues, tengo precisión de vetlos 
y hablar con ellos. 

-Pues yo le voy a decir todo lo que sé de esa 
familia. El marido de Trinidad. que no es tal ma­
i;ido, se llama Manuel y es natural de Priego, tiene 
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los ojos legañosos ·y es pintado de viruelas. Yo lo 
conozco porque ha estado preso en esta cárcel hasta 
primeros del año pasado, y a Trinidad, porque ve­
nía todos los días a coger rancho. Desde que el 
"Pintaó" salió de la cárcel la veo de tarde en tarde, 
y la última vez que la vi fué en los arcos de la 
Plaza de Abastos hará de esto unos tres meses. Este 
agosto pasado-sigue diciendo-estuvo mi marido 
con mi hija Pura artan'cando atbejones en un cor­
tij-o en .compañía del "Pin.tao" y Trinidad, y tu­

vieron que venirse del trabajo porque se metieron 
con mi hija. 

-Pues entonces necesito 'hab~ar con su esposo 
y con su hija Pura-le replico, admirado de la coin­
cidencia de los arbejones. 

-Mi marido es un infeliz-prosigue diciendo 
1a mujer-y nada podrán sacar ustedes de lo que 
él les diga; pero mi hija sí que podrá contarles por­
que es muy lista. Ahora mismo voy a llamarla y 
'Vuelvo en seguida-añadió, saliendo de la casa y 
dejándonos solos. 

Al poco rato vuelvé acompañada de una joven 
de unos quince años, alta, delgada, de facciones ás­
peras y ojos vivos y penetrantes; viste algo des­
cuidada y habla con desparpajo y un cierto deje 
que 1~ hacen aparecer simpática. 

Al mostrarle la fotografía d~l "Corro", lo reco­
noce en el acto, y dice que le llamaban ~~ "Tío 
.José., y que era. según decía, de la provincia de 
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Granada. Explica ton todo género de detalles có­
mo lo conoció cuando estuvo con su padre arran­
cando arbejones en el cortiJo de "La Hazuela" . 
Recuerda que cuando ellos llegaron al cortijo ya 
estaban allí el "Píntao" con su mujer y una her­
mana de Tri:qidad, que se llama Josefa, y una hija 
del matrimonio que tiene unos siete años, y además 
el Francisco Casado Molinero, a quien sigue Ha-
. mando por "Tío José". Recuerda también que el 
''Corro" no tenía trato con nadie. y sólo hablaba, 
comía y dormía con el "Pintao", del que era muy 
amigo; que tenía una borrica y no quería que tra 
jera el agua para los trabajadores, y el amo lo des· 
pachó y no se fué. 

-¿Llegó usted a fijarse si éste que está aquí re 
tratado se hallaba herido? 

-Sí, señor, que lo esta~a-contesta la joven 
con seguridad-, porque tenía un trapo liado en l.a 
mano izquierda, y me parece que las heridas l,11 

tenía en los dedos. También me fijé en que unoa 
pantalones que tenía puestos estaban muy man 
chados por los muslos y muy llenos de tierra, aal 
como costras; aquellos pantalones se los quitó un 
día y se los dió a la mujer del "Pintao" para qui 
se los lavara, quedándose con otros que tenía dr 
bajo. 

-¿ Podría usted decirnos dónde paran ahora el 
#Pintao" y su mujer? 

-No, señor. Pero ahora me acuerdo que la h,•1 
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inana de Trinidad está sirviendo en una casa de 
señores que hay en la Judería. La casa-aclaró­
tiene una cancela de hierro y se halla al lado de 
un puesto de verdura que hay en la misma calle. 

Con la rapidez consiguiente nos trasladamos a 
la Judería, y por las señas damos con la casa. .A 
nuestras repetidas llamadas aparece una joven her-
111osísima de unos veinticinco añost que no se dig­
na abrir la cancela. Por entre los hierros nos infor-
1na de que ella es la dueña de la casa y que, efectí­
\ratnente, había tenido una criada de unos catorce 
,,ños, llamada Josefa, que se marchó hacía unos 
tres meses, ignorando dónde podía hallarse; pero 
uos in<l:ica que el sacristán mayor de la catedral es 
paisano de la Josefa, y bien podría darnos razón 
del paradero de la joven que buscamos. 

A la mañana siguiente entramos en la catedral, 
donde se celebraba una misa con sermón en honor 
de N uestra Señora de la Salud. Unidos a los fieles 
11~istimos a ella, y cuando el público empieza a des­
filar, aprovechamos la ocasión de que un sacerdote ' 
1 ltlSa junto a nosotros para preguntarle, informán­
donos de que el sacristán mayor se halla enfermo, 
y nos facilita las señas de su domi~ilio. 

Don Joaquín Aneli se llama el sacristán, que 
11us recibe rodeado de su familia y sentado en un ' 
111nplio sillón, donde pasa la convalecencia. Infor-
111;\do de nuestra misión, se lamenta de no poder fa-
t d itarnos detalles sobre el paradero del "Pintao" 
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y la "Morenilla" ; pero nos recomienda yisiterno1 
a un señor llamado D. Adolfo Rabadán, de quien 
son mu·y copocidos, y tal vez podría saberlo. Abu 
sando un poco de su amabilidad procuro informa, 
me de los antecedentes del matrimonio, de los qu, 
resulta que el . "Pinta<;>" se llama Manuel Castillo 
Bermúdez, de cuarenta y 1,:inco años, casado y OJ 

tural d~ Priego, y la ",Morenilla", Trinidad Bar 
ba, de veintiocho años, natural de Luque Baen,1, 

soltera e hija de buena familia. . 
En u-no qe los barrios más apart.ados de la ciu 

dad tiene su domicilio D. Adolfo Rabadán, don<.1,• 
nos presentamos a las. pocas horas., Nos recibe un,1 
bella joven, hija. del dueño, la que nos dice que 
su padre se halla fuera de la casa, pero lo están e:; . . 
perando para comer ; hasta las doce. qe la nocht 
permanecemos esperándªole en la calle, retírándono• 
a diCcha hora para volver al día siguiente. 

' . ' 
Mad~ug~mos, y nos recibe en la cama. Es un 

hombre ; de treinta y cinco años, alto, de carácter 
franco y de. mucha mundología. Enterado de nues 

• 

tro oh jeto se·- ofi;e(;e .de buena fe a servirnos, y en, 
peña su palabra de que antes de dos horas puedr 
saber si el _"Pintao" y la "Morenilla" estan ('n 
Córdoba, y en caso contrario averiguar el sit ÍlJ 

donde se encuentran. 
. En un punto que designamos de antemano lú 

esperamos más de dos horas, present~ndose al cabo 
empapado en sudor, y d ando muestras de disgusto 
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1\os participa que el "Pintao" y su familia no se 
l'ncuentran en Córdoba, ni ha logrado informarse 
del sitio donde se hallan, creyendo deben ~star en 
l u al quier cortijo del término empleados en. la siega 

de las babas. 
Ampliando los informes que poseemos sobre el 

' "P intao" y su consorte, nos dice que el Manuel 
Castillo es casado y con hijos, hallándose separado 
de su verdadera mujer; que hace unos diez años se 
presentó. el "Pintao'1 en Luque, de donde es natu­
ral la "Morenilla " : trabando amistad con la fami­
lia de Trinidad consiguió enamorarla y abandonar 
la casa paterna, 'marchándose con él, y desde en­
tonces vienen haciendo· vida marital y errante. 

Doce días lleyamos en Córdoba Pinilla y yo, de­
dicados sólo y .exclusivamente a descubrir el para­
dero del "Pin tao" y de su familia, que por ahora 
constituye la base de mi servicio. ,Nos ayudan tam­
bién D. Adolfo y la "Mamasopas" ;_ pero nuestros 
gastos son excesivos, y con el consiguiente disgus­
to tenemos por necesidad que regresar a nuestros 
respectivos puestos hasta que yo vea la forma de· 
proveerme de dinero, pues ya he dado fin de todos 

mis ahorros. 
Nuestros gastos diaríos pasan de las veinte pe­

setas. no obstante el plan de economía en que vi­
vi1nos; pero desgraciadamente el que está fuera de 
su casa sabe demasiado que, a pesar de fa economía, 
,el dinero se gasta con una rapidez increíble. En los 
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seis meses que llevo dedicado a este servicio he te­
nido la curiosidad de ir anotando lo que me cues­
ta el transporte de la maleta de fonda en fonda y 
de estación en estación, y ya suma I~ cantidad de 
136, 5 o pesetas, más que vale la maleta y la ropa 
que lleva dentro. ., 

LO QUE PIENSA Y CREE LA 
OPINION PUBLICA 

• 
Para la mayoría del personal de Arjona y Por-

cuná es una verdad indiscutible que yo presto este 
servicio disfrazado. Mientras unos asegur_an ha­
berme reconocido entre varios picapedreros, otros 
creen haber1ne visto llegar a los cortijos y caseríos 
disfraz¡ado de mendigo. Hay también quien dice 
haberme reconocido vendiendo encaje·s y quien m~ 
vió vendiendo pimentón, y hasta entrar y perma­
necer dentro de los presidios confundido con los 
criminales. Y o estoy convencido de que todo ello 
se dice y se comenta favorablemente y con la m·ejor 
buena fe , sin caer en la cuenta de que .en la Guardia 
Civil se halla prohibi<;io vestir de paisano. . 

Al personal extraño al Cuerpo no hay quien 
_pueda convencerle de que los ,individuos de la 
~uardia' Civil no pueden usar .. otro traje más que 
su uniforme. Puede dars,e e! caso de que dentro de 
]a Institución, y por un exceso de celo, siempre 
disculpable, pero no perdonable, lleguen momen-
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tos en que el guardia, impulsado por el noble de­
seo de prestar un buen servicio, no repare en sacri­
ficarse echando sobre sí la responsabilidad de vestir 
otra ropa que no sea su unfforme. 

DETENCION DEL "PINT AO'• 
·y SU FAMILIA 

Durante los días de feria se concentran en Cór­
doba todos ·1os jornaleros que trabajan ert los cor-

• • 
tijos del término, y entre ellos confiamos lo efec-
túen el "Pin tao" y la "Morenilla", por lo que re­
doblamos nuestras pesquisas en estos días. 

Entorpece nuestra labor la enorme aglomeración 
de personal forastero, que llena , por completo las 
calles y establecimientos de Córdoba, haciendo po­
sible que las habitaciones que antes pagábamos a 
tres pesetas tengamos que pagarlas ahora a diez. 
Nuestro buen auxiliar D : Adolfo Rabadán nos 
ayuda en los reconocimientos que efectuamos. pues 
nos lleva la ventaja de conocer personalmente a la 
familia que buscamos. 

Otro auxiliar de gran importancia tengo en la 
astuta "Mamasopas" y en su hija Pura, de las que 
espero y éonfío más que en nosotros. También po­
seo la ayuda de la familia de D. Joaquín Anelí, 
como igualmente del simpático trío de su señora y 
sus dos hijas, que amablemente se prestaron a que 
les diéramos escolta. 
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C on la alegría que es de suponer, recibo la no 
ticia de que la "Morenilla" ha sido vista cerca Jt 
la Plaza de Abastos, y al preguntársele por el sitit; 
en que para, ha manifestado que se hospedan en 
la Posada del Sol, que se halla junto a la catedral. 
Rápidamente nos personamos en ella, y después dt 
rec<?nocer a todo el personal que hay en la posad.a, 
podemos convencernos de que la dichosa "More 
nilla " ha engañado a su interlocutora, pues en di 
cha posada no se han presentado en los días de fe 
ría ni ella ni el "Pintao". Sin abandonar esta pist¡ 
continuamos trabajando, hasta que al fin lograrnoa 
averiguar que la misteriosa "Morenilla" ha sido 
vista al cruzar el puente romano con dirección al 
Campo de la Verdad; y ya no me queda duda de 
que el matrimonio debe hallarse parando en dicho 
barrio. 

Con el auxilio del sargento comandante del 
puesto del Espíritu Santo, a quien requiero, conse­
guimos descubrir el paradero de la familia, que se 
halla parando bajo un árbol de la carretera de 
Ecija. Sobre -las once de la noche fué detenido el 
"Pintao" en una taberna, cuando tomaba unos 
vasos de vino, y un poco después, la "Morenilla", 
cuando regresaba al sitio donde tenía el hato. 

El detenido representa unos cuarenta años, alto 
y delgado, con grandes cicatrices de viruelas en el 
rostro y cuero cabelludo, ojos sin pestañas y con 
ribetes de un rojo sanguinolento; despide un olor 
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• 
insoportable de una quemadura afistulada que ti.e .. 
11,• debajo del brazo izquierdo. Cada vez que inten­
t.'\ hablar noto que la "Morenilla" le tira de la 
hlusa con fuerza, como indicándole que calle o nie­
\\lle lo que se le pregunta. Algo debe temer, porque 
,~ muestra intranquilo y desosegado. A mis pre­
ii untas .contesta con recel<?, Dice que se llama Ma­
nuel Castillo Bermúdez. de cuarenta y cinco años, 
!'asado en segundas nupcias con Trinidad Barba, 
de oficio jornalero, sin domicilio, y que es natural 
de la Almedínilla de Priego; explica que ha per­

manecido durante los días de feria en un cortijo del 
término de Bujalance segando babas en compañía 

de su mujer. 
-¿Qué tiempo ha permanecido usted en la cár-

. 

cel?-le pregunto, acercándome a él. 
-Catorce meses-contesta el "Pintao" tarta.-

mudeando, un . poco desconcertado y clavando ea 
, . .. . m1 sus oJOS 1nexpres1vos. . 
----:-¿ Y por qué delito entró en la cárcel? 

- Por hurto de caballerías. 

-- ¿Recuerda usted la fecha en que salió? 
-Si. señor; a primeros del año pasado. 
-¿Recuerda haber estado segando arbejones en 

u n cortijo que le dicen "La Hazuela"? 
- Sí, señor ; allí ~stuve quince días trabajando 

con mi mujer y mi cuñada. 
-¿Recuerda la fecha en que empezaron la siega? 
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-El día no lo recuerdo; pero debió ser por la 
Virgen de Cabra. 

, -¿Qué personal le acompañó en el trabajo de la siega? 

-En la siega -hubo.,. tres o cuatro familias que 
yo recuerde; pero y o no conozco a ninguno. 

-¿Está usted cierto de lo que dice? Le advier­
to-repuse recargando las palabras--que no trate 
usted de engañarme, porque será en perjuicio suyo 
y de su familia. 

El "Pintao" q':leda un poco pensativo, y al ñn contesta: 

- Y o no le engaño... Si yo conociera a alguno, se lo diría ... 

-Vamos a ver cómo me explica usted su mar­
cha al cortijo "La Hazuela". 

-Yo estaba buscando trabajo cuando me en­
teré que en el cortijo "La Hazuela" había unos ar-
bejones que segar, y fuí y los ajusté en diez pese­
tas la fanega de tierra, y entonces me llevé a mi 
mujer y a mi cuñada, y ya que estábamos allí vinie-
ron más jornaleros ... 

-¿Tenía nsted amistad con alguno de los se-gadores? , 

-No, señor; yo no conocía a ninguno. 

-Haia el favor de recordar sí alguno de los se-
gadores le era conocid0--Je replico gravemente. 

El "Pintao" quedó suspenso, y de8pués de pen­
sarlo mucho y de mirarme varías veces contestó: 
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- Y o no recuerdo más que de uno que le decían 
Alfredo, que tenía allí también a su mujer y a sus • 
bijas. 

- Fíjese usted bien en este retrato- le digo al 
"Pin tao", aproximándolo a una Juz para que pue­
tl:i ver la fotografía del "Corro", al mismo tiero­
po que yo aprecio el efecto que le produc~-. Aho­
ra me dirá usted sí conoce a- este individuo y a-de-
1nás qué clase de relaciones tiene ·usted con él. 

El "Pintao" no pudo disimular 1a imptesíón que 
le produjo la vista del retrato; pero se repuso pron, 
ta mente y trató de hacerme creer que le -,:ostaba tra-. 
bajo reconocerlo, sin darse cuenta que la palidez de 
su rostro y el temblor de su cuerpo revelaban una 
verdad que él deseaba ocultar; se fijó en' mí, que 
en silencio lo observaba, y ya, por último, mascu­
llando las palabras, dijo en forma íncobere·nte: 

- Me parece que este indí.viduo estuvo trabajan­
do con nosotros en la siega de los arbejones ... , y 
me parece que era uno que tenía una borrica. Y o 
no sé cómo se llama ní de· dónde es!.:; lo vi dos 
días antes de ir al cortijo; estaba debajo de una hi­
guera que hay en el Campo de la Verdad y yo le 
pregunté: "¿ Qué se h·ace· amigo?" , y él me · dijo 
¡que buscaba trabajo~ y entonces le dije sí quería 
venir conmigo a segar arbejones a destajo, y enton­
ces fuimos los dos y los ajustamos en cuarenta du­
ros, y en seguida nos marchamos a trabajar ... 

-Algo de verdad existe en lo que ha dicho us-
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ted; pero la mayor parte es falso-le repliqué~ , 
¿No es más cierto y verdad que sabe usted perfec 
tamente có1no se llama y también de · dónde es, 
puesto que so-9 , ustedes muy amigos, , y durante IJ 
siega comían siempre juntos y su mujer le la.vó la 
ropa ? , 

Mientt~s le hablo baja la cabeza y queda pen­
sativo; l~ ne>to qu~ ne> sabe qué contestar y tengo 
que invitarle varias veces para que hable; como úl ­
timo recutso contesta con el mayor cinismo: 

-Mire· usted; yo s~ que se llama el "Tío José" 
porque él me lo. dijo; pero yo no puedo decirle de 
dóndé es porque no lo sé. 

A pesar del ~rnpeño que ,pongo en ello, no pue· 
do conseguir .que diga una palabra más. Se encie 
rra en reP,etir lo dicho y me doy perfecta cuent.1 
de la clas~ de sujeto que es; procedo a su detención 
y lo aseguro conveí1.ientemente con el lazo. 

Interrogo . a la "Morenilla" , y ~sta dice meµos 
todavía; se concreta a contestar en forma desespe 
rante q1,1e no sabe. nada; niega conocer al "Tít, 
José" y también que ella le 1,avara la ropa. Tam• 
p,oco recuerda si estuvo o no en el cortijo de ''L.1 
Hazuela" segando atbejones. 

Esta mujer es el verdadero tip·o de la , hembr.1 
•apache; de· estatura pequeña, bien propotcíonad.i, 
ojos negros , muy vivos, de palabra fácil y certer.-; 
viste pobremente, pero muy limpia, y pbr sus mo 
vimientos se comprende que es astuta co.mo un,, 
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ardilla. Para hacer. imposible el interrogatorio no 
para de llorar, en lo que le acompaña su l1íja, que 
tiene en los b.razos; el llanto es un recurso que debe 
darle resultado, _pues no podemos entendernos y 
tengo que renu,n.ciar a seguir preguntándole. 

Considero un verdadero contrasentido que esta 
joven, hija de tan buena familia y soltera, tuviera 
valor para abandonar el hogar paterno para, re­
unirse con un hombre tan asqueroso, sometiéndose 
gustosa a llevar una vida errante y de miserias co­

mo la que pesa sobre ella. 
En justificación de la inocencia de su marido tue 

refiere que si algo hubieran tenido que temer de la 

justicia, tiempo les había sobrado para .l1uír y po­
nerse a salvo, porque el "Malino" (apodo, del mu­

nicipal del c ·ampo de la Verdad) les avisó de que 
una pareja de la Guardia Civil buscaba a su ma­

rido. 
• 

Esto- viene a darme la raz6n sobre el presenti-

miento que tuve respecto al municipal, cu ya con­

ducta consideré sospechosa. ¡ Cuántos servicios se-, 

,án deshechos por causas que no pueden tener ie.2'.-

plicación ! 
éomo son ya las dos de la madrugada, nos tras• 

ladarnos a la estación para tomar el mixto que llega 

a Andújar a las seis; ya en Andújar, vuelvo a reanu · 

dar el interrogatorio, con el fin de averiguar la clase 

de relaciones que existen entre el "Pintao" y el 
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"Corro", antes de entregarlo en la cárcel. donde 
pueden ponerse d~ acuerdo fácilmente. 

E l ''Pin tao" sigue negando que conozca al "Co­
rro " ; no obstante, vuelvo a repetir la pregunta sin 
desalentarme, procurando tocar todos los reso,t:es, 
sin obtener resultado, y de esta forma transcurren 
las horas hasta las doce del día .. 

Cansado de hacerle preguntas, le invito a ton1ar 
asiendo a mi lado, ·ofreciéndole un cigarrillo. que 
acepta agradecido, y ya departiendo en tono amis• 

• 
toso, quiere Dios que se . aventure a hacerinc una 
pregunta, que por el modo zalamero y confidencial 
en que la hac-e comprendo e.n el acto su finafidad. 

-¿ Quiere usted hacerrn.e el favor de decirm.e de 
qué me a~usan? 

- Sí que se lo voy a decir.-le. cop.testo n1irán­
dole fijamente-. A usted se le acusa de l1aber to­
rnado parte en un doble asesinato cometido en una 
casería, en unión de ese que usted conoce por el 
"Tío José". 

E l "Pintao" se pone en pie ; sonriendo con mar­
cado desdén, y éo~o ofendido en sus sel) t imientos, 
me d ice en tono reposado y persuasivo: 

- Escúcheme, señor sargento; si yo hui)Ícra sa­
bido eso desde un principio, nos ahori;amo5 tanto 
trabajo como· le llevo dado desde ayer tarde. Si us­
ted sigue preguntándome en la forma misteriosa que 
viene usando conmigo, no consigu~ usted que yo 
le diga una palabra, aunque· me hubieran 111ataJo. 
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¡ M e ha quitado · usted un peso de encima y le voy 
a ser franco ! . . . Y o soy un ladrón de caballerías ~í 

creía que mí detención era por alguno de los robos 
que tenemos hechos ese que tiene usted ahí retrat a­
do y yo. 

Aunque me muriera de hambre-sigue dicien­
do-, yo no soy capaz de matar a nadie; ése q ue 
tiene usted retratado se llama Frasquito el "Corro '' 
y es de Pinos Puente, donde yo lo conocí hace ya 
varios años ; allí, ert su pueblo, me enseñó un ven ­
torrillo, que le dicen "El Tremendo", donde se 
venden todas las caballerías robadas. T arnbién me 
enteré en su pueblo que había hecho una muerte, y 
él mismo no se avergüenza en decirlo. 

Respecto a lo que antes me preguntaba sobre la 
siega de los arbejones, le voy a explicar la verdad 
de todo lo que pasó. El día antes de la Virgen de 
Cabra, por la tarde, llegó el Corro" al Campo de 
la V,erdad conduciendo una borrica rucia de unos 
tres años, con un hierro en la cadera derecha de la 
Compañía de Seguros La· Alianza Agrícola. ·y o 
no tenía aquel día ni un real , y al verlo me alegré, 
porque creí me prestaría un duro, que yo le pedí; 
pero me dijo que no tenía más que tres perras gor­
das, que se las gastó en• medio litro de vino y nos 
lo bebimos sentados en la puerta de mi chozo,. Des­
pués me enteré, porque se lo dijo al manijero que 
teníamos en la siega. que tenía catorce duros en el 
bolsillo, y no quiso prestar1ne el que le pedí. 
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Cuando estábamos sentados en la puerta de mi 
chozo, le pidió el "Corro" a mi mujer un trapo 
para 1iárselo. en un dedo que tenía herido, y al pre­

guntarle qué le había pasado, nos refirió qu·e la bu• 
rra lo había tirado al salir de Alcolea y fué a caer 
sobre una cerca de alambres con pinchos. Mi mujer 
le dió el trapo; entonces se fué detrás del chozo y 
se curó orinándose en la herida. 

Al comer con nosotros le tuve que dar una na-. 
vaja para' que cortara el pan, y esto me extrañó, 
_porque yo sé que el "Corro" no anda sin llevar 
encima una buena herramienta; yo le pregunté por 
un cuchillo muy bueno que le había visto antes, y 
él me dijo que lo había perdido; pero que iba a 
comprar uno en seguida. También. nos extrañó 
mucho ·a mi mujer y a mí que nos dijera que no 
lo nombráramos por su nombre, sino por el "Tío 
José", y por eso le decía yo a usted que se llamaba 
así. A nosotros nos dió mala .espina que se cam• 
biara el nombre; pero creímos que sería po.r el hur• 
to de la borrica que llevaba, pues no tenía guía ni 
documentos. 

Creyendo yo que era verdad que no tenía dine­
ro, ]e ofrecí 1ne acompañara a los arbejones, y jun• 

tos fuímos al cortijo aquella misma tarde, y alll 
nos dijeron que teníamos que vólver a Córdoba 
para ajustarlos con el dueño. Aquella noche dor• 
mimos cerca del cortijo, y al día siguiente regresa 

,mos .a mi chozo. 
, 
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Al día siguiente fuímos los dos a la casa del. 
c.Jueño y ajustamos los arbejones a destajo, en cua­
renta duros, y aquella mís1na tarde salimos para 
el cortijo, llevándome yo ,a n1i n1ujer y a las dos 
chiquillas. 

A los pocos d.ías se presentaron en el tajo Alfre­
do, que es de Castro del Río, con sµ n1ujer, y otro 
hombre., que vive jun~o a la cárcel, con una mu­
chacha. 

E l "Cor,ro " hizo el chozo jun:to al mío y con1ía 
con nosotros. Un día le dijo a. mí mujer que le la­
va ra la ropa y le dió una muda y unos pantalones 

de pana muy manchados que tenía puestos. Mi mn­
jer me refirió que al echar los pantalones en la pila 
vió que al ein.paparse en el agua las manchas empe­
zaron a. soltar sangre, y le dió mucho asco, y al 
enterarme, yo le mandé que no volviera a lavarle 

, 
,nas ropa. 

E l casero del cortijo y el manijero Alfredo qui­
sieron co1nprarle la borrica en 24 duros, pero se 

volvieron atrás cuando se enteraron que no tenía 
guía. Cuando terminamos la siega partimos a nue­
ve duros y regresamos a Córdoba sobre últimos de 
.1gosto o prin1eros de septiembre, y desde entonces. 
no lo he vuelto a ver más. 

Ahora-sigue diciendo-, usted verá qué saca. 
vn limpio de todo cuanto le he dicho, que es la 
pura verdad, como usted puede comprobar si quie­
te; pero yo desearía que el "Corro" no se enterara 
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de que yo se lo he dicho ; no porque le tema c.,r , 
• I I • 

a cara, sino porque yo se que es muy tra1c1onero. y 
como uno anda siempre por esos campos con su f .1 

milia, podría aprovechar cualquier ocasión par.a 
hacernos daño. 

El "Pintao" ha hecho sus manifestaciones con 
sinceridad, repitiendo y aclarando cuanto ha sido 
necesario ; no puede quedarnos la menor duda de 
que ha dicho la verdad, que concuerda con las rna 
nifestaciones de D . F rancisco Pérez Mármol y SU !W 

dos hijos y también con lo dicho por la hija de l.1 
"Mamasopas" . 

Sin pérdida de tiempo conducimos al "Pintao" 
al · Juzgado de instrucción, informando1 al se.fior 
Juez intetino, D. Cristino Morón, de las impo1 
tan·tes manifestaciones del Manuel Castillo Bermü 
dez. Procede dicha autoridad a tomarle declaración 
en el acto. El "Pintao'' repite ante el Juzgado cuan 
to ya tiene di.cho y queda anotado anteriormente. 

Al regresar el señor Juez propietario, D. Eduar 
do Pérez Sánchez, le sorprendió agradablemente el 
milagroso triunfo alcanzado, por el que nos da las 
gracias y nos felicita, ya que puede decirse que te 
nemos al "Corro" casi convicto del cr.Í'rnen cont\' 
tido. 

~ 

• 
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T RINIDAD BARBA, LA "MQ .. 
RENILLA", ANTE EL SEÑOR,, 

JUEZ DE INSTRUCCION 

Al comparecer la "Morenilla '·' ante el señor J uez 
de instrucción no .demostró impresionarse; antes al 
rontrario, con su peculiar viveza y desenvoltura 
prestó su declaración sin inmutarse; con una segu-. 
ridad p_asmosa contesta todas las preguntas que el 
señor Juez le dirige. 

Explica detalladamente que conoció a Frasquito 
el "Corro" en su mismo pueblo de Pinos Puente 
una vez que fué con su marido a buscar trabajo, en­
terándose allí de que había hecho una muerte, y por 
eso ~iempre le tuvo miedo. Asegura que en la tarde 
del día 14 de agosto se presentó el "Corro" en el 
Campo de la Verdad con una borrica, que su mari­
do le pidió un duro prestado porque no tenían aquel 
día para comer, y se lo negó, teniendo catorce du­
ros en el bolsillo, como le dijo al manijero Alfre­
do cuando ya estaban segando arbejones. Refiere. 
la forma en que el "Corro" le pidió un trapo para 
curarse una herida que tenía en un dedo de la mano 
izquierda, cu:y;o trapo se lo facilitó su hermana Jo­
sefa por su mandato; cortándolo de una rodilla 
limpia que tenía ella colgada de un clavo. Afirma 
rotundamente que el "Corro" les recomendó mu­
rho que no le nombraran por su nombre, sino por 
el de "Tío José", y que durante la siega, su hijª 
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lo llamó por su nombre, y se puso tan enfadado 
que quiso pegarle a la niña. 

ExpJica también que el "Corro" le entregó una 
muda de ropa y unos pantalones de pana para q ur 
ae los lavara; dichos pantalones se los había quita .. 
do porque los tenía muy manchados y . llenos de 
tierra; que al echarlos en el agua y empaparse aque­
llas n1anchas empezaron a soltar sangre y se puso 
el agua muy colorada, produciéndole aquello gran 
repugnancia, y así se lo hizo saber a su marido, el 
que le prohibió volviera a lavarle más ropa. 

Terminada la declaración de la "Morenilla" , nos 
retiramos a desc-ansar, que ya lo necesitamos, put• 
hace dos dí~s que Pinilla y yo no podemos sentar 
nos porq~e nos quedamos dormidos. 
. Cuando en Diciembre del a~o pasado di princi 

pío a mis gestiones, comparé el crímen de "El Pra 
do" con una fortaleza amurallada por el misterio 
que lo envolvía, y además defendida con un tesón 
digno de mejor causa por la opinión pública dt 
toda la comarca, lamentablemente equivocada, qUl' 

no admite otro camino para llegar a descubrirlo 
que el de Nicolás Godino. Con la brecha que se h· 
acaba de abrir por las dech1raciones del "Pintao" 
y la "Morenilla", es de esperar que la fortaleza ven 
ga a tierra y se consiga la victoria de la verdader , 
justicia. tan ansiada pór las personas honradas y 

de b11e:na voluntad. 
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EL CAREO ENTRE EL "CQ,. 
RRO" Y EL "PINT AO" 

En el despacho del Jefe de la cárcel se constituye 
el J uzgado de insti;ucción con el fin de tomarle 
nueva declaración al Francisco Casado Molinero. 
81 "Píntao" y su mujer son alojados en un local 
separado, dentro de la misma cárcel, donde debe­
rán permanecer -hasta el momento oportuno. Et 
señor Juez de ínstiucción ordena la comparecencia. 
del "Corro" , el que a poco se presenta arrastran­
do los pies sujetos con grillos; qespués de saludar 
con ese tono de humildad que le es tan familiar. 
tom a .asiento en una silla que el señor Juez le de .. . 
signa . 

E l "Corro" aparenta hallarse tranquilo, y yo 
me fijo porque lo encuentro más grueso y blanco 
que antes. 

Sin titubear y ·en tono rep·osado contesta a las 
preguntas ,que el Juez le dirige, y con aplomo y se­
guridad empieza a relatar u.na vez más su ya cono­
cida. y repetida marcha desde Andújar a Cañete de 
las Torres, pasando por Marn1olejo, Villa del Río 
y B ujalance; su presentación en Cañete el día I 3 
y su permanencia en el acarr.eo de Ja piedra hasta zl 
día 2 1 de agosto; la co.J¡I1.pra de la borrica el 22 en 
Bujalance y, por último, su marcha a Córdoba. Se 
extiende en explicar y aportar detalles sobre la 
compra de la borrica en el m ismo pozo de Buja ... 
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lance, y recuerda las palabras que mediaron enl rf 
él y los gitanos durante el trato y hasta la clase dt 
moneda en que les abonó las 3 6 pesetas por la bo . 
rr1ca . 

A me~ida que avanza en su relato se le v'a acen 
tuando esa sonrisa irónica que tanto molesta, y 
me doy cuenta de que el "Corro" , a fuerza de re 
petir tantas veces la misma declaración, ha llegad,, 
a creer que nos convence con ella y hasta es fácil 
que llegue él mismo a hacerse la ilusión de que dice 
la verdad. 

El señor Juez lo deja despacharse a su gusto, sin 
interrumpirle, y cuando ya ha terminado, queda 
t)bservándolo en silencio y de pronto le pregunta : 

-Vamos a ver, Francisco, ¿ no es más cierto 
que en vez de presentarse usted en Caiiete el día 11 
y permanecer allí hasta el 21, se presentó usted en 
Córdoba la tarde del día 1 4? 

Al hacerle esta pregunta, el "Corro" deja de son 
·reir y · queda suspenso con la boca abierta y los ojos 
clavados en el señor Juez; se pone- densamente pá­
lido, y sin decir palabra baja la cabeza y queda en 
actitud pensativa. El Juez vuelve a repetirle la. mis­
ma pregunta, invitándole al mismo tiempo a con• 
testar, y entonces levanta la cabeza y haciendo con 
la boca una mueca de aburrimiento responde: 

-Eso no es verdad, señor Juez; yo estuve en 
Cañete trabajando desde el día 13 ha~ta el 2 1, y 

• después me fuí a Córdoba. 
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- Eso es lo que usted dice- le interrumpe el 
Juez-. ¿Está usted seguro de que esa es la ver­
dad? 

.-Sj, señor; yo estuve trabajando en Cañete y 
después me fuí a Córdoba-vuelve a repetir el "Co­
rro" , ya más animado. 

A una indicación del .señor Juez se presenta el 
"Pin tao" .. El "Corro" , al ver entrar a su amigo, 
no puede disimular la sorpresa y el estupor que le 
causa . y queda con la boca y los ojos muy abier ­
tos; al 4arse cuenta de que todos lo observamos~ 
baja la cabeza y torna a mirar .al suelo. 

- ¿Conoce usted a este hombre?-le pregunta el 
J uez al "Píntao". 

- Sí, señor, que lo conozco-respond'e el "Pin-
tao " con seguridad. 

-¿Sabe usted cómo se llama y de dónde es? 
- Sí, señor; se llama Frasquito el "Corro" y es 

de Pinos Puente. 
- ¿ Desde qué fecha no se han visto ustedes? 
-Desde que terminamos de segar los arbejones. 
-¿ Recuerda usted el día que empezaron la 

siega? 
-Sobre el 16 de agosto, después de la Virgen 

de Cab_ra. (Se aclara que la Virgen de Cabra es el 
día 15.) . 

- ¿ Qué día ~erminaron de segar? 
-En los primeros días de septiembre. 
- ¿ Cuán-tos días estuvieron ustedes se~ando? 
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-U nos quince o diez y seis días. 
-¿Recuerda el día en que Francisco se presentó . . . 

-en el Campo de la Verdad? 
-Sí, señor; dos días antes de irnos a segar,. que 

sería el día 14 por la tarde. 
-'Explique usted-le ordena el Juez al uPín­

tao" -cuanto sepa y haya ocurrido entre ustedes 
desde su-entrevista en el Campo de la Verdad hasta 
que terminaron la siega de los arbejo~es. 

El "Pintao" empieza a detallar minuciosamen­
te cómo vió al "Corro" , y sucesivamente . cada uno 
de los actos de pedirle el duro prestado, consumir 
el vino comprado pbr el "Corro'); cómo le facilitó 
su mujer el trapo y cómo se curó las heridas detrá, 
del chozo; el cambiarse el 1:lombre por el de "Tío 
José '' y las manifestaciones que le hizo de haberse 
caído de la borrica sobre la cerca de alambres; el 
lavado de los pantalones de pana por su mujer; lJs 
manifestaciones al manijero sobre que poseía cJ 
torce duros y,: por último, la falta de -documento., 
\te la borrica. 

Mientras '.'el Pintao" va refiriendo paso a paso 
lo ocurrido, el "Corro" permanece con la cabez., 
agachada ; cada vez que el "Pintao" aporta y aclar., 
un nuevo dato, el "Corro" levanta la cabeza y 
mira fijamente y de una manera indescifrable a ~u 
amigo y vuelve a agachar la; en 'las cuatro o cin,:u 
veces que hizo esta operación pude apreéiar que en ­
flaquecía por momentos, a tal extremo, que en i:I 
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poco tiempo que tardó el "Pintao'' en su declara, .. 
ción, quedó el "Corro" con el rostro tan desenca· 
jado que nos daba la sensación de que nos hallá­
barno~ ante un cadáver momificado. Si no llego a 

verlo, jamás hubiera creído que una persona pu­
diera cambiar tanto en tan poco tiempo. 

- -¿Tiene usted algo que decir sobr.e lo que aca­
ba de exponer el Manuel Castil,o Bermúdez ?-le 
pregun·ta. el señor Juez al "Corro", que sigue con 
la cabeza agachada .. , 

El "Corro" , con palabras débiles, masculladas, 
que casi no se entendían, y haciendo un esfuerzo 
por aparecer tranq.uilo, dite q-ue es verdad lo de 
haberse presentado en el Campo de la Verdad, pero 
que no lo es lo de haberse curado ninguna herida 
ni que la mujer del "Pintao" le lavara ninguna 
ropa. También niega que no Uevara guía de la bo ­
rrica, y afirma q"ue la adquirió en Bujalance a unos 
gitanos desconocidos. 

El "Pin tao" sostiene cuanto dice con energía y 
aporta má~ detalles para demostrar que dice la ver­
dad. Sobre la guía de la borrica hace constar que 
por no tenerla se volvieron atrás, después de trata­
da en veinticuatro duros, el manijero Alfredo el de 
Castro y el casero del cortijo de "La Hazuela", que · 
los dos la querían comprar. 

Con una sinceridad que desconcertó completa-. 
tnen te al "Corro" le hizo presente el "Pin tao'' que 
no podía tener ningún interés en decir mentiras que 
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le pudiesen perjudicar, recordándole al efecto l.i 
buena amistad que siempre ha_bían tenido. 

EL CAREO ENTRE LA "MO­
RENILLA" Y EL "CORRO '' 

A continuación comparece la .. Morenilla '' ; :ti 
entrar clava sus ojos en el "Corro", que .al verla 
hace un movimiento de sorpresa y queda mirándola 
con marcada ansiedad. El señor Juez le designa una 
sil1a para que tome asiento, y ella lo hace quedan­
do a] lado del "Corro", que no aparta los ojos de 
ella . 

Y o los puedo obseryar sin perder detalle porque 
ambos reciben la luz de frente . La "Morenilla " 
aparece relativa1nente tranquila, aunque un poco 
más pálida, y mira .fijamente al Ju-ez esperando ser 
preguntada. El "Corro", que no hace todavía una 
hora que tenía la cara natural y basta parecía haber 
engordado, resulta ahora enflaquecido, chupados 
los carrillos y cubierta de un color verde-terroso : 
Jos pómulos se le destacan tanto, que le desfiguran 
el rostro, y sobre todo los colmillos, en los que no 
había yo reparado h·asta este momento los tuviera 
tan pronunciados. Debe sufrir horríblernente por• 
que tiene la boca seca y se le pega la lengua; yo me 
com.padezco de este desgraciado. 

-¿ Conoce usted a este hombre ?-pregunta el 
Juez a la "Morenilla", señalando al ''Corro". 
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-Si, señor-contesta Trinidad con vivez~-; 
este hombre se llama Paco el "Corro"·. 

-¿Dónde lo conoció usted? 
-En un pueblo que se llama Pinos Puente, 

donde él estaba cuando fuí allí con mi marido. 
-¿Recuerda usted el día que Paco llegó a su 

chozo del Campo de la Verdad? 
-Sí, señor; el día antes de la Virgen de Ca­

bra. 

·-¿Está usted segura de que fué el día 14 cuan­
do Paco llegó a su chozo? 

- Ya lo creo que estoy segura-contesta Trini­
dad en tono afirmativo. 

- Eso no es verdad- interrumpe el "Corro" con 
voz cavernosa y ahogada, al par que levantando la 
cabeza .clava sus ojos chispeantes de tigre en lc1 
"Mor~nilla'', que está a su lado. 

-Eso es verdad-responde la "Morenilla" vol­
viéndose hacia el "Corro" y sosteniendo la furi -
hunda mirada que le dirige. 

-¿En qué se funda usted para asegurar que fué 
el día 14 cuando este hombre se presentó en su 
-chozo?-le pregunta el Juez a la "Morenilla". 

- Pues verá usted qu,e pronto se lo digo-con -
• 

testa Trinidad volviéndose otra vez hacia el señor 
Juez-. Cuando este hombre llegó a mi chozo no 

, . . 
ten1amos n1 una perra para comprar pan y m1 
marido hacía ya dos días que no tenía ·tabaco; co­
mo se le pidió un duro prestado y dijo que no te-
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níat yo les arteglé como pude un gazpacho, y cuan 
do se lo comieron se marcharon. al cortijo en segu i 
da para ajustar los arbejones, y ya no volvieron 
hasta el día siguiente. 

Aq·uel1a misma noche era la víspera del día d~· 
la Virgen y hubo una velada al pie de una estatuJ 
que l1ay a la entrada del puente, y los señores que 

' allí estuvieron tiraron muchos medios puros y ci 
garros, que nadie pudo recoger porque tiene una 
cerca de hierro; el guarda, que me conoce, al vern1e 
pasar por la calle aquelJa mañanat me llamó y me 
dijo que recogiera el tabaco para mi marido, y yo 

lo recogí todo y se lo guardé hasta que vino drl 
cortijo; cuando se lo di s~ puso muy contento, v 
yo le dije que no le diera ninguno a este hombre. 

- .¿ Recuerda usted, si este hombre se hallaba he• 
rido cuando se prese.ntó en su chozo ?-volvió ,1 

¡ . 

preguntarle el Juez. 

-Sí señor; tenía una herida en un dedo de est,, 
mano--contesta Trinidad señalándole la mano iz­
quierda-. Y añadió: Me acuerdo ·porque me pidió 
un trapo, y yo le 1na11dé a mi };lermana Josefa qu~ 

lo cortara de una rodil1 a limpia que tenía colgad:, 
de un. clavo y n1i hermana se lo di6, y entonc~s 
sr quitó uno muy sucio que tenía pu~sto y se fué 
a curarse detrás del chozo. 

-Esta mujer no dice más que mentiras volvió 
a interrumpir el "Corro'' en tono amenazador-•, 
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Y o no tenía nínguna herida en los dedos ni en !as 
manos. 
-i ¡Que yo no digo más que mentiras! !--rep!i­

có la ''Morenilla" como ofendida-. Mira, Paco~ 
yo no sé por qué dices que lo que digo es mentira; 
demasiado sabes tú que yo digo la verdadt como 
también es verdad que le estuviste contando a mi 
marido, y yo lo .escuché, que te habías caído de la 
bor rica contra una alambrada de pinchos y te ha­
bías herido en un dedo. 

-¿Recuerda usted si Francisco les encargó que 
no lo nombraran por su nombre mientras estuvie­
ran j11ntos? 

-St señor; nos lo dijo a mi marido y a mí, y 

también nos dijo que le llamásemos siempre "Tío 
J oséff . 

-Señor Juez-interrumpe el "Corro" precipi~ 
tadamente . Esa mujer no dice la verdad y es que 
m-e quiere perder; yo no les he dicho que me nom­
bren por "Tío José" ni nada de eso. 

-¿ Y tienes valor para decir que yo te quiero 
perder y que no digo la verdad?-repuso la "Mo­
renilla;, mirando fijamente al "Corro"- . El que 
dice mentira eres tú, y yo no comprendo los moti­
vos que tienes para decir que yo te quiero perder. 
¿ No te acuerdas sigue diciendo la "Morenilla" -­
que cuando estábamos segando ,mi hija te llamó 
por Pacot y te pusiste tan enfadado que maldecíste 
a ... y quisiste pegarle a la chiquilla? También nos 
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dijiste que íbamos a dal'. lugar a que tuvieras qtn• 
marcharte del trabajo, y mi marido te dijo qu,· 
cuando quisieras lo podías l1acer, que no hacr.1., 
falta. Por cierto, señor Juez-añadió-, que con1 •1 
yo vi lo 1nucho que se .enfadó por aquello, le d • .1,· 
a mi marido: ¿ Qué habrá hecho· este tío cuando ~,• 
cambia el nombre? 

-¿Es cierto que usted le lavó la ropa a este hon, 
bre cuando estaban segando? 

-Sí. señor; yo le lavé unos pantalones de pan;1 
y la muda se la di a mi hermana Josefa, y ella ~· 
la lavó. 

-¿Notó usted algo extraño al lavar los pa11 
talones de Francisco? 

- Y a lo creo que noté--contesta la "Morenill., " 
haciendo un_ mohín de repugnancia- ; que estab,111 
llenos de sangre. Al prinícípio no me di cuent.,. 
hasta que los eché en la pila y se empaparon en ,·l 
agua y empezaron a soltar sangre de unas costr,11 
llenas de tierra que tenían los pantalones por los 
muslos. 

-Eso no es verdad-. vuelve a repetir el "Cu 
rro '' sentenciosamente-. A mí no me lavaste nin 
gunos pantalon,es, lo que me lavaste fué la n1ud., 
blanca. 

-Lo que yo digo es verdad-replica Triu1 
dad-; yo te lavé los pan.talones de pana y mi hr 1 

mana Josefa te lavó la muda blanca. Ya ve ust _.cl 
-añflde-si estaré yo segura, que cuando me dt 
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LUcn ta de la sangre lo achaqué a que sería de algu­
na n1ujer y me dió 1nucho asco, y lo sentí más, 
bien por mi hermana que está hecha una mujer y 
no tenía necesidad de ver estas cosas, pues me figuré­
que la ropa blanca estaría manchada de sangre lo 
n1 ismo que tos pantalones. Todo esto se lo dije yo 
a mi 111arido, y él me dijo que no volviera a lavarle 
más ropa. Por cierto, señor Juez, que todavía no 
•ne ha pagado los seis reales que valía el lavarle la 
1 opa. ni se los he pedido ni los quiero tampoco. ' 

-¿ Cón10 se enteró usted que Francisco tenía 
c.:i.torce duros cuando le pidió su marido el duro 
prestado?- le pregunta el Juez a Trinidad. 

- Porque él mismo se lo dijo al manijero Alfre­
do ; un día que fuí yo al cortijo por la comida me 
encontré con Alfredo y me dijo: "Ese hombre que 
está junto con vosotros me ha dicho que tu marido 
Je pidió un duro prestado y no quiso qárselo, a pe­
sar de que tenía catorce duros en el bolsillo. " Y o 
se lo dije en seguida a mi marido para que supier:i 

. , 
quien era su amigo. 

El "Corro" niega lo que la ''Mo·renílla" asegu­
ra; pero su negativa carece de fe y lo hace ya auto­
máticamente. Su palidez es cadavérica; un temblor 
convulsivo estremece su cuerpo como si estuviera 
he] ado de frío; en su boca, seca como la yesca, se le 
dibuja una mueca de aburrin1iento y de hastío; su 
n1irada impone por lo vidriosa y se le nota que ya 
no puede más. · · 

• 
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El señor Juez le invita a que manifieste lo <.¡ue 
hizo el día 1 3 de agosto, ya que ha resultado falso 
lo que tiene declarado anteriormente, y el "Corro", 
con voz apenas perceptible, contesta que cuando sa­
lió de Andújar el día 12 se fué a Bujalance, y allí 
'compró la burra a los gitanos, y desde Bujalance se 
fué a Córdoba, sin llegar a Cañete de las Torres. 

Después de firmar su declaración, se da por ter­
minado el acto, y al ser invitado a salir lo hace 
con presteza, como si huyera de nosotros. 

l.,a prueba no ha podido ser más explícita y 
terminante para demostrarnos que Francisco Ca­
sado Molinero, (a) el "Corro", es el verdadero au­
tor de! doble asesinato y robo cometido en la ca 
sería "El Prado" la tarde del día 1 3 de agosto. 
Las declaraciones del matrimonio han sido tan ca­
tegóricas y las afirmaciones tan rotundas, que el 
criminal no tia podido desmentirlas, ni intentarlo 
siquiera, a pesar de lo mucho que le comprome­
ten. Hay que tener en cuenta que el "Píntao" y la 
"Morenilla '' son antiguos conocidos del "Corro" 
y por lo visto íntimos amigos. puesto que, según 
ha confesado el "Píntao", ha tomado parte en va­
rios hurtos de caballerías en unión del "Corro", 
que las llevaban a vender al ventorrillo de "El 
Tremendo", cerca de Pinos Puente" , y por consi­
guiente no puede haber entre ellos motivo de odio 
ni otra cosa alguna que les reste importancia a sus 
razonadas declaraciones, las que, como digo antc-
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riormente, no han podido ser desmentidas por el 
•corro" , a pesar de que en ello le va la vida. Y es 

que la verdad tiene tanta fuerza ... 

DIA 5 DE JUNIO.-POR FIN 
CONSEGUIMOS AVERIGUAR 
EL SITIO ooNDE EL "CO­
RRO" HURTO LA BORRICA 

Por exhortos que se mandan a los Juzgados de 
la parte de Córdoba, se piden relaciones de las c,­
ballerías hurtadas en sus respectivos términos des­
de el 12 al I 5 de agosto de 1 925; el Juzgado de 
instrucción de Montoro participa que allí se sigue 
un sumario sobre hurto de caballerías, figurando 
una borrica de unos dos años, propiedad del vecino 
de Bujalance D . Natalio Blancas Lata. 

Con el fin de comprobar los detalles del hurto 
de dicha borrica, salí seguidamente para Montoro, 
acompañado del guardia Antonio Finilla Díaz. 
Personados en el Juzgado y visto el sumario, se­
ñalado con el número 1 44, 1esulta: Que según el 
atestado instruido por la Guardia Civil del puesto 
de Villa del Río, que obra en cabeza, el día 14 de 
agosto de 1925 fué notada la falta de una borrica' 
que se hallaba pastando, durante la noche del día 
1 3, en un olivar situado en los Llanos de Marin, 
finca "Las Moredillas Altas", del pago Charcos del 
Novillo, término municipal de Montoro, cuyas se-
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ñas son : rucha de dos años, de 1, 20 In:etros de al­
zada, rucia obscura, bociblanca, hierro la Agrícola 
Española en cadera derecha, letra O, número 3, va­
lorada en I 5 o pesetas. 

Continuando nuestras diligencias, nos traslada­
mos 2 Villa del Río, donde nos informamos que la 
borrica había desaparecido durante la noche del 
día r 3 de agosto de un olivar que existe entre la 
carretera de la sierra llamada de Cardeña y la case­
ría "Las Moredillas" , distante I 4 kilómetros d,e 
Villa del Río y en dirección a Sierra Morena. So­
bre el terreno levanto un plano y lo hago extensivo 
basta la misma casería "El Prado", en el que se­
ñalo el camino probable que llevó el criminal al 
huir; la distancia que media d,esde la casería "El 
P rado" al sitio donde se hallaba la borrica vi~ne 
a ser de unos 3 o kilómetros. 

L a borrica es la misma que el "Corro" llevaba 
cuando se presentó en el Campo de la Verdad y 
después vendió en Granda a José el "Rey", y el 
sitio y la hora en que la hurtó indican con dema­
siada claridad que el criminal, una vez cometido 
el crimen , ton1ó la dirección de la sierra, donde la 
vigilancia es menor que en los campos; y para ello 
se dirigió a cruzar el río Guadalquivir por el único 
puente que existe en esta parte, que es el de hierro 
de Viilla del Río, y ya con la borrica en su poder 
~ontinuó su camino por las estribaciones de la sie• 
rra . pues hay un camino que pasa por Adamuz y 
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desem~oca cerca de Alcolea, pueblo inmediato a 
Córdoba. 

Al regresar a Andújar hago entrega del plano al 
señor Juez de instrucción, inf armándole al mismo 
tiempo de cua~to considero necesario para que pue­
,da f ormars~ un juicio exacto de la situación de los 
pueblos, caseríos, caminos, carreteras y demás que 
figuran en dicho plano. . 

Por el Jefe de la cárcel me informo de que Fran­
cisco Casado Molinero se ha negado a comer desde 
que fué careado con el "Pintao" y la "Morenilla" t 
y que durante la noche, y a pesar del calor que 
hace, duerme con la manta liada a la cabeza. Tam­
!->ién me dice que rehuye la compañía de los demás 
presos, y se ha vuelto tan reservado, que no pro­
nuncia ni una palabra durante el día. 

Toda la importante labor que viene desarrollan­
do el señor Juez de instrucción, D. Eduardo Pérez 
Sánchez, se estrella contra la astucia del "Corro", 
que no teniendo otro recurso se ha encerrado zn 
decir que la borrica la compró en Bujalance a unos 
gitanos en la mañana del día I 3 d,e c1gosto, cuando 
a dicha hora la burra se hallaba en poder de su 
dueño y a más de 60 kilómetros- d.e distancia de 
Bujalance. Nada le importa que se le haga ver la 
imposibilidad de tal compra. El sigue diciendo lo 
n1ismo, y de ahí no habrá quien lo saque. Consti­
tuye su última trinchera y es muy natural que trate 
de defenderla a todo trance. 
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LA CONFESION DE FRANCJS 
CO CASADO MOLINERO. IH 
HURTO DE LA BORRICA Y 
LOS ASESINA TOS DE ANA 
GONZALEZ Y SU HIJA PEPI 
TA MARTINEZ. EL CRIMI • 
NAL DETALLA LA FORMA 
HORROROSA EN QUE LOS 

HIZO 

Nos hallamos a últimos de junio de i 926. 1-~I 
. señor Juez de instrucción no ha conseguido ad,· 
lantar un paso en su importantísima labor a pesar 
de tener ya agotados todos los recursos que su ín 
telígencia y su reconocido celo le indican. El, "Co 
rro" sigue repitiendo sus declaraciones, como un 
loro, mostrándose insensible y sordo a cuanta, 
pruebas se le aportan para hacerle confesar su crí• 
:rn.en. 

En esta situación transcurren los días cuando 11,· 
ga a mi conocimiento una versión que me llena dr 
sobresalto, haci:éndome temer por el buen resultado 
de lo que ya toca a su fin. Paso por alto tan des 
venturada noticia, porque deseo olvidarla y hacerme 
la ilusión de que no es verdad. ¡ Dében ser los graz 
nidos de los buitres que han olfateado el olor dt 
la carne y acuden al festín! 

Por conducto del Juez municipal de Arj9na mt 
comu·nica el de instrucción de Andújar haber acor 
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dado. por providencia, que el detenido Francisco 
Casado Molin~ro designe sobre el terreno el ver­
dadero camino que recorrió cuando salió de An­
dújar el día anterior de con1eterse el crimen. 

Sobre las ocho de la mañana del día 2 de julio, 
y provistos del correspondiente mandamiento judi­
cial, nos presentamos en la cárcel del partido el 
guardia Antonio Pinilla y yo. y previo el oportuno 
recibo me hago cargo del "Corro", que sale de li 
cárcel con su manta al hombro. Procurando evitar 
la consiguiente curiosidad pública nos dirigimos a 
tomar el camino más corto para _cruzar el ancho 
y antiguo puente que existe a la entrada de An­
dújar. El detenido, que marcha delante de nosotros 
con paso aburrido y perezoso, procura disimular 
las esposas que lleva en sus muñecas, cubriéndose 
las manos con 1~ parte de la manta que le cae por 
delante del cuerpo. · 

En el mismo ventorrillo que le dicen· de Guerre­
ro. que se halla situado a la salida del puente y a 
la derecha de la carretera general de Madrid a Cá­
diz, se bifurca dicha carretera en la de Andújar a 
J aén, y en un camino que conduce a las huertas 
que existen en la parte izquierda del río Guadal­
quivir; el "Corro", como ya digo, marcha un poco 
delante de nosotros, y al que yo le había hecho 
saber disponía de completa libertad para designar 
sobre el terreno el ca1nino que to1nó al salir de An­
J ú jar el día r 2 de agosto, torció a la derecha, to -
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mando el camino de las huertas, dejando a su i, ... 
• 

quierda las dos carreteras, sin duda obedeciendo ,1 

uri exagerado deseo de alejarse todo lo posible del 
sitio donde se halla situada la casería "El Prado". 

En el acto comprendimos sus intenciones, por 
que el camino que tomó debía de terminar en al 
guna huerta de aquella parte de. la ribera; pero nos 
otros lo seguimos en medio del mayor silencio. 
Mientras yo sigo sus pasos voy meditando sobre l., 
enor1r1e:. responsabilidad que pesa sobre mí desde 
que me hice cargo de este hombre. 

El "Corro" se halla casi convicto del crimen¡ 
pero todo ello, con ser mucho. no es nada. El 
señor Juez opina, y yo comprendo su razón, 
que mientras no se consiga aportar al sumario una 
prueba palpable de las que no dejan lugar a dudas, 
toda nuestra labor resulta nula. Se trata de un de 
lito muy grave que requiere pruebas, muchas prue 
has, para que no quede ni el 1nenor indicio de dud.a, 

Las declaraciones del "Pintao" y su mujer, tan 
(laras, tan precisas, tan concretas, tan categóricas y 
tan ajustadas a la verdad, nos dan al "Corro" con 
victo de1 crimen que ha cometido; pero pierden su 
verdadero valor decisivo ante la contumaz negati 
va del criminal, que sabiendo que en ello le va la 
vida es muy lógico y natural que trate de defendrr 

· la• a toda costa. 
En el transcurso de nuestr:1 vida podrán presen 

társenos casos apurados, en los que sintamos agu 
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.:1.das nuestras fuerzas y desfallecer nuestro espíri­
tu, pero siempre nos quedará la fe. Aquí no se trat.3 
d~l justo castigo de un culpable, sino de la salva­
ción de un inocente padre de familia, cargado de 
hijos, cuya vida está en peligro de muerte afrento­
sa, _y de lo que es peor todavía, de su honra y la de 
sus hijos, de más aprecio que la vida. 

V 1rios kilómetros llevan1os andando por el ca­
mino sin que ninguno despeguemos las labios. Son 
las diez de la n1añana y el disco solar calcina los 
rastrojos, que despiden oleadas de fu-ego. El "Co­
rro" se para de pronto y empieza a titubear, dando 
muestras de que desconoce el camino, y al ver que 
no acierta a tomar una resolución, le invito a des­
cansar a la sombra de un árbol. Sin preguntarle 
nada respecto a las causas de su parada, tomamos 
asiento sobre unas gavillas de cebada, con el deseo. 
por mi parte, de aprovechar la oportunidad de ha­
llarse desconcertado para someterlo a un nuevo in­
terrogatorio. 

Ni un instante dejo yo de observarlo, pudiendo 
notar que rehuye mirarme a la cara y da muestras 
de l1allarse intranquilo. Próximo al sitio en que 
nos hallamos sentados, varios hombres y mujeres 
se ha1lan dedicados a las faenas propias de la huer­
ta; l~s pedi1nos agua y nos facilitan un cántaro, en 
que todos bebemos. Dos pobres mujeres ocupadas 
en hurtar brevas de unas higueras que existen en 
la linde de la huerta no se dan cuenta de nuestra 
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presencia; pero al divisar los tricornios. huyen des 
pavoridas por un barbecho, en el que dan variat 
caídas. 

El señor Teniente de Seguridad D. Antonio Pé­
rez Murillo cruza el camino, y al divisarnos par:a 

· el coche en que viaja y acude, en compañía de otro 
señor desconocido, a preguntarnos si algo necesi­
tarnos. Y o no perdía de vista al "Corro" , obser 
vando sus movimientos y tratando por ellos de in­
dagar sus pensamientos. Me doy perfecta cuenta de 
que está inquieto y receloso; exploro su estado de 
ánimo con varías preguntas sin importancia, que 
él me contesta sin alzar la cabeza y corno abstraído 
y preocupado. Me aproximo a él todo lo posible y 
-de pronto le pregunto: 

-V·arnos a ver, Francisco. ¿Dónde robó usted 
la borrica? 

--Y o no he robado ninguna borrica-se apre­
sura a contestar después de mirarme un instante no 
más--. La borrica que yo tenía la compré en Bup 
jalan.ce a unos gitanos. 

-¿Cuándo compró usted esa burra? · 
-El día I 3 de agosto por la mañana--contestó 

con tono seguro. 

-Eso no puede ser de ningún 1nodo--Ie repli 
co-- ¿ Cómo puede usted comprar la borrica ,·n 
Bujalance en la mañana del día 13 de agosto, si a 
las dos de la n1adrugada del día 1 4 todavía se h 1 
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ll~ba la burra en poder de su dueño y a mucha$ 
· leguas de Bujalance? 

-Pues yo la compré en Bujalance a unos gita-
. -, . nos rep1t10 inseguro. 

-Escúchen1e usted, Francisco--le dije en tono 
persuasivo-; yo he averiguado ya el sitio exacto 
donde la borrica se hallaba pastando cuando usted 
la cogió. También estoy bien enterado de la hora 
y hasta el camino que llevó usted después de hur­
tar la. ¿No comprende que lo que usted dice es un 
disparate que por nadie puede ser creído, y menos 
por mí que lo sé todo? Lo que usted dice viene a 
ser lo mismo que si yo quiero hacerle creer que 

ahora es de noche. 
-Pues yo la compré en Bujalance-vuelve a re-
. , . 

pet1r auton1at1cam-ente. 
-¡Pero Francisco, por Dios! ¿En qué cabeza 

cabe que pueda usted comprar una burra en Bu­
jalance que doce horas después está todavía en Pº'" 
der de su dueño? ¿Quiere hacerme el favor de ex­

plicarme cómo puede ser esto? 
-Y o no pu-edo explic.arlo---.-contesta mascullan­

do las palabras- ; pero es verdad que yo pasé por 
Bujalance y u.n pozo que hay a la entrada del pu~­
blo estaba lleno de gitanos dándoles agua a sus ca­
ballerías, y yo 1ne acei-qué y me dijeron que les 
con1prase la borrica, que 1ne la daban regalada por­
(1ue les hacía falta el dinero para comer, y yo la 
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=01npré por 3 6 pesetas; pues les dije que no tení~. 
más dinero. 

-¿ Con qu-é din-ero compró usted la burrat si 
podía usted poseer aquel día ni una sola pesetá? 
¿ No r_ecuerda usted que tiene declarado y co.111 -

probado, y es verdad, que el día 12 de agosto no 
' pudo usted comprar en una tienda de Andújar na-

da m ás que un poco de pan y bacalao porque no J,~ 
quedaba más dinero? 

-Es que yo tenía quince duros liad~s en un 
.trapo y escondidos en el chaleco-esto lo dice m.1 -
quinalmente y como abismado en sus pensamien 
tos. 

-Eso es otra tontería de usted, que quiere ha­
,cernos comulgar con piedras de molino; y más to­
davía que usted tenga valor para decírmelo a mí. 
sabiendo, como usted sabe, que entre usted y yo no 
-caben engaños. Usted está convencidísin10 de que 
a mí no puede engañarme sobre eso, y sin embargo 
lo intenta usted. Usted sabe, lo mismo que yo, que 
al detenerlo en Porcuna lo registré a conciencia de 
pies a cabeza, que no dejé de registrarle ni las cos­
turas de la ropa, ni las alpargatas, ní la badana del 
somprero, y que puedo responder con toda seguri­
dad de que usted no llevaba encima ni un papel 
de fumar, cuanto más dos billetes liados en trapos . 

Estas razones hacen mella en su ánimo y baja 
• 

la cabeza; al poco- tiempo vuelve a levantarla, y 
mascullando las palabras dice : 
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-La co1npraría el día 1 4. 
-No, señor; no puede ser t a rnpo< o. ¡ No ve us~ 

ted qne el día 14 por la tarde llegó u~trd ;11 Campo 
de la Verdad, y desde Bujalance a Córdoba hay 
muchos kilómetros? Es inútil que siga usted ne-­
gando; yo quiero que usted me diga algo, que yo 
después le daré a usted detalles, para que se con­
venz1 de que lo' sé todo. ¿ Quiere hacerme el favor 

de decirme dónde cogió la borrica? 
-Pues mire usted, se lo voy a decir-me dice 

el ''Corro'' bajando la cabeza y sin atreverse a mi­
rar-. L .a borrica la cogí de un olivar, donde esta-

ba trabada. 
-Y ese olivar, ¿en qué sitio está?-le pregunto 

haciendo un esfuerzo por dominarme y no demos­

trarle la alegría que siento. 
-Cerca de la sierra, yendo por la carretera que 

pasa por el puente de hierro de Villa del Río. 
-Esa sí que es la verdad-le digo-. Y para 

que usted vea que lo sé, le voy a decir que el oli­
var donde la borrica estaba forma así como un ce­
rríllo redondo y está a la izquierda de la carretera 

y muy cerca de una casería. 
-Sí, señor; allí está-afirmót mirándome ex-

t rañado. 
-¿Qué hora sería cuando cogió usted la burra 

del olivar? 
--De madrugada; sobre las dos o las tres de la 

--n1anana. 
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Durante el interrogatorio, y sin darme cuentl,. 
me he ido aproximando al "Corro", que sigue sen 
tado en la gavilla de cebada. Se muestra intratt• 
quilo y nervioso y yo estoy de rodillas frente a 'él 
y cogido a sus piernas, y le noto que tiembla; 110 

quiero perder un instante de vista sus. ojos, que 
tienen para mí tanta importancia como sus labios, 
pues en ellos leo con claridad sus impresiones. 

-V amos a ver, Francisco. ¿ Por qué mató usted 
a la casera de ''El Prado" y a su hija? · 

Esta pregunta se la hago muy despacio, sin 'dejar 
de fijarme en sus ojos, que los cierra para decir: 

- Y o no l1e matado a la niña ni a la madre ... 
Y o no sé nada de eso... Y o no sé dónde está la ca• 
silla siquiera ... 

Esto lo repite quejumbroso y doliente como un 
niño que llora temiendo un castigo, 

-Así debería ser; pero desgraciadamente aqu~l 
día se enteró. ¿Por qué sacrificó usted a la pobre 
criatura. tan pequeñita, que no podía hacerle daño 
alguno? 

-¡Yo no he matado a nadie!... ¡Yo no las 
maté!. .. -vuelve a repetir en el mismo tono de an­
tes. 

- ¿No le dió lástima de aquel angelito, que tan• 
to lloraría al ver cómo usted le daba muerte a su 
madre? 

-¡ i Y o no las maté!!. .. ¡Yo no he sido!. .. ¡Yo 
no la1, maté!... j Y o no las 1naté !. .. -y así continúa 
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repitiendo siempre las mismas palabras, alzando la 
voz cada ve,-¿; 1nás como procurando hacer ruido 
para no oírme. 1"'ien1bla co1no un azogado y su 
voz es alterada y extraña. El recuerdo de la niña 
patece causarle sensación y yo sigo preguntándole 
sobre ella. 

-Si usted no fué el que mató a la criaturita. 
¿quién fué entonces el que la mató? 

- ¡Yo no lo sé!... ¡Yo no lo sé I... i Y o no se 
lo puedo decir porque no lo sé!... ¡Yo no sé nada 
de eso!. .. 

De este modo sigue, sigue repitiendo en la mis-
111a forma, sin l.iacer caso de lo que· yo le digo. Y a 
no quiere escucharme siquiera; no me hace caso y 
tengo que dejar que se canse de repetir lo mismo 
sien1pre. Si tiene conciencia, debe remorder le en 
ella la infame muerte que dió a la niña porque se 
lamen ta en voz alta. como si quisiera llorar y no 
pudiera; y cuando le nombro 'a la niña aprieta más 
para no escucharm.e. En la agitación de su cuerpo y · 
en la palidez mortal de su cara se le nota que el 
remordimiento ha hecho presa en él y lo está ven­
,.iiendo sin poderlo remediar. 

Cuando ya aplaca y puede escucharme, le dig~, 
tratando de convencerle: 

- -Escúchem~ usted, Francisco. ¿No comprende 
·que ya est.i todo aclarado y comprobado? Fíjese us­
ted bien: el día I 2 de agosto, por la tarde, estaba 
t1sted en Andújar con la manta al hombro, bueno 
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y sano y sin una peseta en el bolsil1o, y el día 1 ,. 

JJor la tarde aparece usted en el Campo de la V Cf • 

dad con la ropa manchada de sangre, herido en , f ;i 
.1nano izquierda, con catorce duros en el · bolsillo" y 
unas cuantas perras que se gastó usted en vino, sin 
crnchíl1o y cambiándose el nombre por el de ''Tío 

• 
José". y además provisto de la borrica que hurtó 
de paso cuando huía hacía Córdoba en la noche del 
día I 3 . ¿ Quiere usted decirme de dónde son esos 
catorce duros y esa sangre que llevaba en la ropa~ 

-·i ¡Yo no sé de dónde son!!. .. -me contesta. 
desencajado y _convulso-. ¡ ¡Yo no he sido!! 

-¿Cómo que no lo sabe? Necesito que me lo 
diga ahora mismo. ¿De dónde le han ·venido esos 
catorce duros y las perras que se gastó en vino con 
1 ''p· " ? e 1ntao . 

No me contesta. Revuelve los ojos a derecha e 
izquierda y lo veo titubear; yo continúo exponién­
dole las pruebas que poseo. 

-Fíjese usted, Francisco; si todo está más claro 
que la luz que nos alumbra; no son solamente las 
declaraciones de su amigo el "Pintao" y su mujer. 
Ia "Morenilla", las que lo comprueban, sino tam­
bién la de Josefa, hermana de Trinidad; la de don 

' 
Francisco Pérez Mármol y sus dos hijos; la de la 
hija de la "Mamasopas" y su marido, y la del ma • 
níjero Alfredo el de Castro. ¿ Quiere usted más 
pruebas todavía? 

El "Corro" no contesta, pero sigue lanzando en-
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rre dientes sonidos. queju1nbrosos. Yo vuelvo a t e .. 

petirle: 
-¿ Quiere usted hacerme el favor ele decirme de 

dónde eran los catorce duros y las n,ar\cbas de san­
gre que llevaba usted en la ropa al presenLirsc en el 

,chozo del "Pintao"? 
-Yo no llevaba ningunos dineros cuando lle--

gué a~ chozo-contesta con la voz profundamente 

alterada. 
-¿ Que no llevaba usted ningunos dineros cuan-

,do llegó al chozo? Entonces, ¿ de dónde sacó usted 
las 1 1 o pesetas que le robaron en Córdoba el 'dia 
4 de septiembre, cuando en los arbejones sólo co-

bró usted 45 pesetas? 
No me contesta, a pesar de que vuelvo a repe-

t irle la misma pregunta. Hace más de una h ora que 
empezamos el interrogatorio y le voy notando al 
"Corro" que va perdiendo terreno por momentos. 

C ontrasta la frialdad que hace temblar al "Corro" 
c0n el sudor que empapa mí ropa. Tengo la boca 
seca; pero no puedo dejar de aprovechar la ocasión 
tan favorable en que me encuentro con respecto al 
criminal, al que ya tengo casi vencido. Me enamora 
-el interrogatorio porque lo veo titubear, y espero 
<le un mo¡nento a otro acabarlo de dominar para 

que confiese de una vez lo que no puede negar. 
El señor Teniente Murillo y el caballero que le· 

acompaña intervienen, haciéndole ver al "Corro., 
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lo inútil de su negativa cuando la cosa está tan cla• 
ra. Y o continúo interrogándole. 

1 

--Mire, Francisco; a la madre está justificado 
• 

que la matara porque luchó con usted-le dije 
af ect3ndo cierta conformidad-; pero a la pobre­
cita cr la niña no puedo comprender el por q~é la 
mató si apenas sabía hablar y no lo conocía. 

Tampoco me contesta; pero al nombrarle la 
niña hace un movímien.to extraño y vuelve a que­
jarse como antes, n1irando a derecha e izquierda 
como si buscara algo. Comprendiendo lo que sien­
te, le repito la pregunta. 

-Dígame, Francisco. ¿ Por qué mató usted a 13 
niña? ¿ Por qué sacrificó al angelito aquel que no 
podía hacerle daño? 

- i : l=>orque lloraba mucho!!... ¡¡Porque llora­
ba mucho! !. .. ¡ Sí, señor; porque lloraba y gritaba 
mucl-10 ! !-repite varias veces rugiendo con voz ron­
ca, desesperada, como una maldición contra sí mis­
mo ; con las manos agarrotadas, el rostro alterado 
profurtdamente, y richinando los dientes clavó en 
mí sus ojos. desencajados de tal forma, que nunca 
podrt' olvidarlo ni acertaría a explicarlo. 

No pude reprimir un movimiento de horror y 
le solté la barbilla, que le tenía cogida para impc 
dirle que rehuyera mirarme cara a cara. ¡ No cabe 
duda de que así como el "Corro" rugió su decla 
ración deberán rugir los condenados al fucMu 
,terno! 
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- Esó no es verdad-le repliqué con rapidez-. 
El que mató a la niña no fué usted, fué otro. Ande~ 
Francisco, dígame; ¿ quién mató a la niña? 

.-j ¡ Yo sólo las maté a las dos! !-repite en el 
mismo tono. 

Y después añade : 

,-; ¡ Primero, a la madre, y después, a la hija! I· 
-¿Qué herramientas usó usted para matarlas? 
- ¡ ¡Una riavaja y después un banquillo de ma-

dera!! 
-No trate de engañarme, Frasquito--le replico. 

cont.radiciéndole-. Las heridas de la madre esta• 
han hecl1as con un cuchillo. 

-No, señor; no fueron con un cuchillo, sino. 
con una navaja-repuso con tono afirmativo. 

- i Pues yo le digo a usted que fueron con un 
cuchillo !-vuelvo a contradecirle seriamente. 

- Y yo le digo a usted que fué con una navaja~ 
j Y o no tenía ningún cuchillo! 

- ¿ Cuánto dinero cogió usted en la casería? 
- Catorce duros y cuatro o cinco perras. 
-¿Ve usted como no dice la verdad? ¿No fue-,. 

ron veinticinco duros los que cogió usted? 

--No, señor. Fueron catorce nada más-vuelve 
a repetir ,on aplomo y seguridad. 

-Pues en la casilla dicen que faltaron veinticin­
fO duros. 

- -Eso no es verdad; en el arca no había más. 
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que catorce duros en un billete de diez y cuatro en 
plata y las perras. 

-¿En qué sitio estaba el dinero ? 
- En una lata que había dentro del arca que 

había en el dormitorio. 
Desde que el "Corro" empezó a confesar su cri ­

men ha ido poco a poco tranquilizándose, hasta el 
'extremo de que contesta con la mayor naturalidad, 
presentando mejor carácter y dando n1uestra de 

. . , 
gran res1gnac1on. 

-¿ Dónde está la navaja que usó para herir a 
Ja madre? 

- La tiré en un olivar antes de llegar a la ca­
rretera de Villa del Río. 

- . ¿ Y la lata del dinero ? 
- También la tiré en medio del olivar, un poco 

d espués de la navaja. 
-¿ Y el banquillo que le sirvió para matarlas? 
--Allí lo dejé, en la misma casilla, donde es-

taba. 
-¿Qué señas tiene la casería "El Prado"? 
- Muchos olivos por todas partes. 
-¿ Qué más árboles hay alrededor de la casi-

lla ?-le pregunta el guardia Antonio Pinilla. 
Dos o tres higueras y un ciprés m u y grande 

le contesta el "Corro" con la mayor naturalidad y 
-como si le hubieran quitado un peso de encima. 

-Vamos a ver, Paco. ¿ dónde se hallaba la mu~ 
jer cuando usted llegó a la casería? 
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-Estaba dentro de la casa .. . Yo llamé a la pue!­
ta. q ue estaba abierta, y ella m e respondió y salió ... 
I .. e pedí agua y fu é y me t rajo una jarra ... -Esto. 
lo va diciendo muy quedo , como si reflexionara en 

voz alta. 
l.e insto a que l1able, porque noto que se resiste• 

a detcllar lo que allí pasó. 
-Vamos, Francisco; continúe, siga usted ha-

blando. ¿ Qué pasó después? 
- Que cuando bebí agua fué ella a colocar la 

jarra adonde antes la tenía, y entonces entré yo 
detrás y vi que estaba sola con la niña ... Y o le dije­
que me entregara el dinero que tuviera y ella me 
t nseP6 dónde lo guardaba ... Y o cogí la lata y me­
la metí en la faja, y ella no quería que me la lle .. 

vara ... 
. -Siga usted, Francisco-vuelvo a repetirle por• 

que deja de hablar. 
--C,omo no quería dejarme salir-sigue dicien-

do el "Corro"-., empezamos a luchar, y entonces. 
saqué la navaja ... , y sin querer .. . le pinché en la. 
frente, desP.ués en una mano, y ya perdí la cabeza 
y la pinché mis, hasta que cogí el banquillo y le 
di en la cabeza y cayó al suelo . . , y allí le di más 

golpes con el banquillo ... 
- -Y esta herida del dedo, ¿ cómo se la hizo? 
-Fué un bocado que ella me dió al taparle la 

, . ooca para que no gritara tanto. 
--¿Le costó mucho trabajo matar a la madre?· 
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--Sí, señor; tenía fuerza ... Una vez que quiso 
escaparse por la escalera, luchamos mucho y me tir6 
al suelo, y corrió hacia la puerta de la calle; pero 
yo me levanté pronto y la cogí antes de que sa­
tiera ... 

-Dígame usted. Y a la niña, ¿con qué la matór 
--Con el mismo banquillo que a la madre. 
-¿Y por qué la mató? 

- Y a se lo he dicho antes; porque lloraba mu-
cho y yo vi que la iban a oír, y entonces m.e co­
gerían antes de que pudiera alejarme de allí. 

-( Dónde ·,e hallaba la niñá mientras usted Iu ... 
chaba con la madre? • 

-Dentro de la casilla ... , y venía detrás de nos­
otros llorando.... y se cogía a las faldas de la ma­
dre ... 

-Dicen que la mujer era muy guapa. ¿Es ver­
dad esto? 

-Sí, señor; que lo . era ... 

- ¿ Y por qué la mató, si ya tenía usted el dí-
r..ero metido en la faja·? 

- -Porque se puso delante y no me quería dejar 
salir. 

_ -¿ Y no pudo ser también que al verla usted taa. 
guap3 quiso gozar de ella, y la mujer se negó? 

-No, señor; yo no quise eso-conte~ta bajan~ 
·du la cabeza y mirando al suelo--. Yo no quería 
más que los dineros. 
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- •¿Qué hora sería cuando llegó usted a la ca .... 
sería? 

- Y o no lo sé; pero era por la tarde y el sot 
estaba bien avanzado ... 

- V amos a ver si recuerda el sitio por donde se 
marchó cuando salió de la casilla. 

--Cuando salí de allí n1e fuí por medio de los 
olivos, hasta llegar a la carretera bien anochecido. 
Al bajar una cuesta que hay antes de llegar a Vi­
lla del Río, me acosté en los olivos hasta media no­
che que llegué al puente de hierro y me fuí por la 
carretera de la sierra. hasta que cogí la borrica en 
el olivar que usted sabe, y montado en ella seguí 
hasta Córdol;>a, pasando ¡,or Alcolea. 

- ¿Cómo se arregló usted para hacer desaparear 
la sangre de las 1nanos y la ropa? 

--1.as manos y la cara me las lavé en un arroyo, 
y la ropa me la restregué con tierra. 

-¿ Quién le acompañó en el robo de la casilla? 

- Nadie. Fuí yo solo. 
-¿ Cómo se enteró usted de que todo el mundo 

acusaba al administrador, puesto que así se lo dijo 

usteJ al señor Juez? 
-Porque antes de ir yo a Pinos Puente estuve 

trabajando en V ílla del Río, acarreando mercancías 
a la estación del f errocarríl con unos borricos y pio~ 
curé enterarme sin que nadie s~ diera cuenta. Tam~ 
bién me lo dijeron los otros presos que hay con~ 

migo en la cárcel de Andújar. 
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No pude seguir más; noté que la tierra giraba en 
':torno mío y tuve que. echarme boca abajo sobre 
una gavilla de cebada. No es de e~trañar lo que me 
ocurrió, pues ya hacía tres o cuatro días que me 
-sentía enfermo, y además contribuyó a ello la 
·emoción propia que sentía por el resultado del in­
-terrogatorio y el agotamiento natural por el es­
.fuerzo de dos horas de lucha con el "Corro". 

LA PRESENT ACION DEL JUZ­
GADO DE INSTRUCCION Y LA 
DECLARACION DE FRANCIS-

. CO CASADO MOLINERO. SU 
TRASLADO A LA CASERIA "EL 
PRADO'' Y LA RECONSTITU­
CION DEL CRIMEN. EL CRIMI­
NAL DEMUESTRA SOBRE EL 
TERRENO LA FORMA EN QUE 

LO EJECUTO 

A las once próximamente se presenta el Juzgado 
,de instrucción, al que se 1~ mandó aviso con el se­
ñor que acompañaba al señor Teniente Murillo. 
·Constituído el Juzgado, procedió en el acto a to­
marle declaración a Francisco Casado Molinero, 
que, sereno e inmutable, fué repitiendo ante el se­
ñor Juez de instrucción, D. Eduardo Pérez Sán­
chez. cuanto ya queda anotado, ampliando deta-
:Jles con una seguridad y aplomo sorprendente. 

226 

Mientras el señor Juez toma declaración al "Co­
rro", yo 1ne acerco a los hortelanos que nos dieron 
agua, y con uno de ellos remito a Nicolás Godino-

el siguiente escrito: 
"Nicolás: Por fin ha querido Dios que en este: 

mo1nento se acabe de probar su inocencia. El cri­
men ha sido. descubierto completamente y el autor 
se halla convicto y confeso; por ello le felicito y 
pronto podré darle un abrazo públicamente. El 
autor es el 1nismo que yo venía persiguiendo y 
acaba de confesar de plano. Abrace a sus pobres. 

hijos de mi parte." 
Terminada la extensa declaración de Francisco. 

Casado. nos trasladamos a la casería "El Prado" 
con el fin de comprobar sobre el terreno la forma. 
y n1odo en que el "Corro" ejecutó su crimen. En. 
dos automóviles traídos de Andújar se acomodan. 
el señor Juez y el Secretario del Juzgado, Sr. Do­
mínguez; el Teniente de Seguridad Sr. Pérez M11-. 

rillo y el caballero que le acompaña. En el otro CO·· 

che, el guardia Antonio Pinilla, el reo, Francisco. 
Casado, y yo. El detenido aparece tranquilo, un, 
poco pálido y triste, pero resignado; durante la. 
marchí:i contesta con naturalidad a _las preguntas. 
que te hace el guardia Pinilla sobre si conoce el te-

rreno que cruzamos. . 
AJ pasar por Arjona participo la noticia al se·· 

ñor Teniente Jefe actual de la línea, D. Vícente­
Morrnillas y al de igual empleo D. Francisco Ca-
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'razo, los que inmediatamente salen para la casería 
"El P:-ado". También doy aviso al propietario de 
la casE:·ría "La Campana", D. Andrés Jíménez Qu~­
ro. con el fin de que atier1da al Juzgado en aquel 
despoblado. 

Al llegar a la casería "El Prado", el señor Juez 
invita a Francisco Casado a que explique y design~ 
:sobr~ el terreno el camino que trajo basta llegar a la 
puerta de la casería; el sitio donde se hallaban las 
víctímzs, la forma en que empezó la lucha y la di­
·rección que tomó al huír, una vez cometido el cri­
men. 

Esta dilig~ncia de reconstitució~ la presencian, 
,ade1nás del Juzgado de instrucción de Andújar, el 
señor Teniente Jefe de la línea de Arjona, el de 
•igual empleo D. Antonio Pérez, el médico D. An­
·drés Jiménez, el Juez municipal de Arjona, don 
José Prieto Ureña; el director de "El Liberal", dt 
·Linares, D. Francisco Hortal, y desde la puerta ei­
cuchan y observan infinidad de vecinos de Arjona 
y trabajadores inmediatos, que al correrse la noti­
cia han acudido ansiosos de . desengañarse por ~í 
mismos de lo que todos se resisten a creer. 

El criminal empiez~ por señalar el punto por 
·donde se aproximó a la casilla, reproduce la forma 
·de llamar a la puerta, designa los sitios donde se 
·•hallaban las víctimas cuando penetró en la casa; 
trelata cómo y dónde empezó la lucha y señala el 
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,sitio donde dejó tendidos los cuerpos de la madre 

y de la niña. 
La casería "El Prado" se halla habitada actual~ 

mente . por nuevos inquilinos, y dicho está que los. 
muebles y enseres no son los mismos ni ocupan los 
mismos sitios que ocupaban los de las víctimas. Tal 
ocurre con el arca, que ahora aparece colocada en 
tl rincón izquierdo de entrada al dormitorio, V es 
mayor que la otra y seminueva. También los nue­
vos inquilinos poseen un banquillo de madera pa­
recido al que usó el criminal, pero un poco más 

-pequeno y nuevo. 

El señor Juez mostró premeditadamente al "Co­
rro" el banquillo de los nuevos inquilinos y le pre­
guntó : 

-¿Era como éste el banquillo que e1npleaste: 
pata dar muerte a la madre y a la hija? 

-No, señor--contesta el "Corro" pausadamen­
te y después de examinar con petenimiento el ban­
quillo que le muestran-. El banquillo que había 
aquí era más grande que éste. 

- -¿Era mayor que éste?-le pregunta el Juez. 
--SL señor--contesta el "Corro" en tono se~ 

guro. 
-¿Cómo éster-le pregunta el Juez, mostrán­

dole al mismo tiempo el verdadero banquillo que 
?xistia en la casería el día que se cometió el crimen. 

- - .Sí. señor--contesta "el Corro", después de 
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e-xa1ninarlo y en un tono de seguridad qúe nos dejó 
asombrados. 

Al entrar en la habitación que sirve de dormito .. 
río. el "Corro se fija en el arca, y volviéndose hacia 
el Sr. Juez de instrucción le dice como extrañado: 

- Este arca no es la misma que había en este 
cuarto cuando yo entré aquí; la que había aquí era 
más pequeña y más vieja y tampoco estaba en est~• 
eitio. 

-¿ Recuerda él sitio donde estaba colocada el 
arca ?-le pregunta el Juez. 

-Sí, señor, aquí-afirma avanzando y señalan 
do el centro. de la pared izquierda. 

Como ya digo anteriormente, esta diligencia ch· 
comprobación y reconstitución del crimen fué pre 
senciada por nun1erosas personas, y entre ellas por 
e 1 dir € ctor del periódico "El Liberal" , que se pu 
blica en Linares, en cuyo ejemplar número 2.46 2. 
fecha 7 de julio de 1 9 2 6, se describe detalladame n 
t~ lo que vió y escuchó el inteligente periodista q Lh' 

lo firma, testigo presencial de esta importante dili 
gencia. Dice así: 

• 
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"UN GRAN EXI'l'O JUDICIAi ,. 
ANDUJAR. EL JUUZ DE INS­
TRUCCION, DESPUJJS DE UN 
Al'fO DE TRABAJOS lVlERlTISJ­
MOS, LOGRA LA coNr:1-lStON 
DEL VERDADERO CRLMTNAl .. 
COMO SE COMETIO EL CRI-

MEN 

El Juez se entera primero de cómo F rancÍS\'.:O 
C asado Molinero arribó sin ser visto a la casa, y 
después, poniendo miel en sus palabras, invita ,1l 

acusado a narrar su hazaña . 
-Dinos, Paco, ¿ cómo hiciste aquello ? 

Paco mira al señor Juez con sus ojos muertos, 
que se esfuerza en abrirlos, y paladea el eco de 
unas palabras que no vibran al exterior. 

El señor Juez entiende lo que el desdichado Fran­
cisco Casado quiso decir y nuevamente le hace la 
.. . . , 
1nv1tac~ort. 

-Mira-le dice-, colócate ahí, en la misma 
puerta, y cuenta todo lo que ocurriera aquel día. 
No tengas cuidado ni impaciencia ; nadie ha de mo ­

lestarte, y no olvides que a tu claridad he de co­
r responder haciéndote todo el favor que pueda ... 

C omienza ... 
- Y o llegué a la puer ta, que estaba cerrada ... 

-¿ Sobre qué hora seria? 
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-No puedo precisar porque no tenía reloj; pero 
si me acuerdo que el sol iba ya bastante alto .. . 

- ¿Serían las dos o las tres? 
--Esa hora puede que fuera. 
- Bien; sigue. 

-Y o llegué a la puerta y llamé. Me respondíe 
ron desde dentro- y yo contesté. Una mujer abrio 
y le pedí agua, que me sacó en una jarra de ha • 
rro. 

-¿ Cómo ésta? -dice el señor J uez. mostrán 
dole una que cuelga de un largo alan1bre fijado 
en una viga de] techo. 

. - Sí, señor; en una jarra como ésa. 
-¿Y bebiste? 

' 
- Bebí, y mientras me di cuenta que en 1.a casa 

no había nadie rnás' que la mujer y la nena. Enton 
ces me acometió la idea de robar. y al efecto le díjr 
a la mujer que 1ne entregara el dinero que tuviera, 
empujándola y pasando yo al interior de la casa. 

-¿ Pué entonces cuando sacaste el arma? 

- No, señor ; todavía no había sacado la na . 
vaJa. 

- ¿Era UD¡\ navaja? ' 
-Sí, señor. · 
- . ¿ Cómo era la navaja? . 
- Pequeña. 

-Señala cómo era de larga. 
- Una cosa así-dice Casado, mostrando una 
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paja seca de trigo como de unos catorce centíme­

tros de longitud. 
-¿ Cómo era la punta? 

-Fina. 
- ¿Podrías dibujarla? 
-Y o no sé hacer esas cosas. 

- Mira, ¿ era así ?-y el señor Juez pinta sobre 
un papel la aguda punta de una navaja. 

-Sí, señor; u11a cosa así era. 

--Bien; sigue. Decías que empujaste a la mu-
jer cuando te cercioraste que no había nadie en la 
casa, y entraste dentro, pidiéndole, mientras la su­
jetabas de un brazo, el dinero que tuviese. ¿ Qué 
hizo entonces Ana González? 

- Darme un fuerte empujón y salir corriendo. 
hacia esa habitación de la derecha a cerrar con la 
llave que tenía puesta un arca. 

-¿Pudo hacerlo? 
• - No, señor; yo me abalancé sobre ella, y sólo 

pudo_ sentarse sobre el mueble, diciéndome mal 
hombre, granuja, ladrón, yo no tengo dineros. 

-¿ Y entonces? ... 
-Sí, señor-dice el reo anticipándose a la pre-

gunta-; entonces fué cuando empezó la lucha. 
Ella gritó dos o tres veces, y yo, temiendo que la 
oyeran, para amedrentarla, saqué la navaja. 

, -¿ Y la heriste? 
-No lo sé, señor Juez, porque yo ya estaba 
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loco, se me fué la cabeza, y ya no me acuerdo de 
lo que pude hacer. 

-¿ Cuánto tiempo duró esta primera parte de 

la lucha? 
-No me acuerdo fijamente; pero debió ser po­

co porque ella, que no pariba de gritar. salió co­
rriendo hacia la cocina. . 

- Y tú. ¿ qué hiciste entonces ? 
-Abrí el arca, y al tacto, apenas cubierta por 

una poca de ropa, encontré la lata con los dineros. 
-¿Por qué supiste que allí había dinero? 
-Porque es costumbre poner estas gentes los di-

neros en esos botes, y luego porque sonaban los 
duros. 

-¿ Qué can tí dad había? 
--Catorce duros: un ·billete de 50 pesetas y cua-

tro duros ·en cuatro piezas. 
-Sigue. 

• 
-Me metí el bote entre la faja y acudí a la mu-

jer, que trataba de ganar, por esa escalera de la de­
recha, la parte superior de la casa. La sujeté pot 
las faldas cuando ya estaba casi en los últimos tra · 
mos y le di unos· golpes con la navajilla. 

- ¿ Fué entonces cuando ya cayó muerta? 
-No, señor; si no le tiraba para matarla. Yo 

quería sólo que no gritara, que callase para poder 
huir. Ella se revolvió v casi me hizo rodar con ella ; , 

logró separarse de mí y corrió a esa pµ.erta de l.1 
cocina, que comunica con la cuadra ; impedí que 
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abriera la puerta, y entonces; desesperado porque 
no paraba de gritar, fué cuando le di los golpes 
con e1 banquillo en la cabeza. 

- ¿ Entonces murió ? 
-No lo sé; yo estaba ''tribulao" y no sabía lo 

que me hacía. Había perdido la cabeza. 
- ¿ Cuándo mataste a la nena? 
-No lo sé ... 
-A ver, un esfuerzo de memoria; recuerda ... 
-Mire usted, yo no sé si sería una vez que le 

iba a dar a la madre y sin querer le di a la hija ... 
-¿No sería, Paco, que como tú estabas loco, al 

ver que la niña lloraba y gritaba, y que acaso te 
cogiese ·de la blusa, impidiéndote obrar con· liber­
tad plena, tú, completamente loco, le dieras el tre­
m,endo golpe con el banquillo que le costó la vida? 

- Puede ser; pero yo no recuerdo. 
· -¿En qué sitio de la casa cayó la madre? 

- No lo sé con exactitud, porque yo estaba con 
la cabeza ida. 

-¿En qué pieza de la casa? 
-En la cocina, aquí. .. 
-¿Y la nena? 
-La nena cayó detrás de la madre. 
- ¿ Cuando diste el primer golpe con el banco a 

la madre, estaba de pie? 
-No recuerdo. 

, -¿Recuerdas si estaba de rodillas? 
-No Jo sé, señor Juez,. porque yo, "tribulao" 
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como estaba , sólo pensaba en matar para huir; en 
acabar para salir al campo. 

-¿ Viste muertas a las dos y entonces huíste ? 
- Y o no sé si estaban muertas. 
-Tendidas en el suelo, ¿sí? 
-Sí, señor; tendidas, sí. 
-Dime, Paco, cómo era el banquillo que em-

pleaste para dar muerte a las dos víctimas. ¿Era 
como éste? 

El señor Juez le presenta un banquillo pequeño, 
formado por un tronco gordo de madera de olivo 
y tres patas de la 1nisma madera, una en un lado 
y dos en otro. 

-No, señor. · 
-¿Era mayor? . 
-Sí, señor. 
-¿ Como éste? 
El señor Juez le enseña el banco del crimen, el 

que manejó para consumar el doble asesinato. 
-Sí, señor; una cosa así sería. 
-Dinos lo que hiciste despúés del crimen:· 
- Huir sin parar, hasta que me sorprendió la 

noche. Cuando llegó me acosté en 1a cuneta de un 
olivar y dormí hasta las once, que de nuevo em­
prendí el camino para Córdoba. 

-¿Cuándo robaste la burra? 
-Iba yo andando cuando la vi trabada en un 

olivar. Supuse que la habían allí dejado durante 
toda la noche, y no viendo a nadie por los alre 
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dedores la destrabé, y en ella montado seguí más 

de prisa mi camino. 
- ¿A qué hora llegaste a Córdoba ? 
- Cuando clareaba el día ... 

* * * 
Se ha extendido la declaración, que el reo firma 

sereno, inmutable, y después de él, el señor Juez, 
don Eduardo Pérez Sánchez; el Juez Municipal de 
Arjona, el Sargento de la Guardia Civil D. Va­
lentín del Río, el guardia civil que le acompañó en 
todas las pesquisas, el T •eniente de Seguridad don 
Antonio Pérez Murillo y el Secretario del Juzgado 

de instrucción. 
¿Comentarios? Ninguno. Piedad, mucha piedad 

para ese pobre hombre que no ha sabido triunfar , 

d-e sus instintos y va a pagar cruelmente el error 

de su vida absurda. • 
Bien quisiéramos celebrar como se merece el tra-

bajo de ese Juez, dechado de caballeros y modelo~ 
de funcionarios jud¡ciales; su probidad hace époc~ 
en las fastos de la criminología, y su labor es de 
las más plausibles de cuantas conocemos. Bien qui­
siéramos loarlo, y con él, a ese Sargento infatiga- · 
ble y perspicaz; a ese guardia diligente y subordi­
nado que no se cansa de cumplir con su deber; a 
ese Teniente de Seguridad, nuestro amigo, que co­
rona el éxito con sus raras aptitudes ... ; pero los 
hombres que hacen el bien de extirpar de la so­
ciedad a un perverso no puede hacerse sin echat 
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lodo sobre la 1nen1oría de un ser hu1nano que, per­
verso y todo, va a liquidar sus cuentas con sus 
acreedores. ¡ ¡ Y qué liquidación! ! 

No puede haber otra loa que la satisfacción del 
deber cumplido, y u·n abrazo fraterno que en nom­
bre de la sociedad les da su siempre amigo y hu­

-mílde cronista, Francisco Hortal." 
* * * 

Terminada la diligencia comprobatoria y re­
constituído el crimen en todos sus detalles, se pro­
cede a ocupar el banquillo como cuerpo del delito. 

·-Este banquillo fatídico conserva aún las manchas 
de sangre en las patas y en la parte inferior, a pesar 
de que alguien intentó quemarlo para evitar los re­
cuerdos horrorosos que su vista infundía; al ser • 
ocupado, presenta las señales del fuego sobre uno 
de sus extremos. • 

El señor Juez de instrucción dispuso que la di­
ligencia de reconstitución de los hechos fuese :firma.­
da por las personas que la habjan presenciado, ve­
rificándolo en primer lugar el autor del crimen. 
Francisco Casado Molinero, el que, como dice el 
señor Hortal, lo efectuó con pulso tranquilo, des­
pués de escuchar inmutable y atentamente su lec" 
tura; a continuación lo verifican el Juez municipal 
de Arjona, D. José Prieto Ureña; el Teniente de 
Seguridad D. Antonio Pérez Murillo, el Médico 
y propietario de Arjona D. Andrés Jiménez Que 
ro y, por último, el gua.rdia Antonio Pinilla Dín1. 
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y yo, con el señor Juez de instrucción y el Secre .. 
tario, D. Isidro Domínguez, hallándose presentes 
en dicho acto el Teniente D. Vicente Morenilla y 
particularmente D. Francisco Carazo y Carazo y el 
director de "El Liberal", D. Francisco Hortal Ba-

, 
rragan. 

Ya en la casería "La Campana", adonde nos 
trasladarnos todos, empieza a llegar más personal 
de Arjona, atraídos por las noticias del descubci­
miento del crimen. No tardó mucho tiempo cuan­
do se presentó el administrador de la finca, Nicolás 
Godino Serrano, a quien la opinión pública ac\a-­
só como autor del crimen. Llegó a caballo en su 
jaca cubierta de espuma y sudor. Nicolás se abraza 
a mí fuertemente y llora emocionado sin articulat • 
palabra. Tengo que hacer un esfuerzo para sepa-
rarme de él; le acompaña su hijo mayor, que está 
inválido, montado también en su yegua, pequeña. 
como él, que es desgraciadamente la que suple su 
pierna inútil. La situación llegó a hacerse embara­
zosa por las quejas doloridas de Nicolás, que re­
cuerda el calvario padecido. 

Sigue acudiendo más personal de Arjona y de 
los cortijos inmediatos., que me felicitan extremo­
samente, y entre ellos, el ex Alcalde de Arjona don ·· 
Julián Ruano y sus dos hijqs. 

El "Corro" , entretanto, refiere con la mayor in­
consciencia la forma en que cometió el crimen, ante 
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el asoinbro general del vecindario de Arjona, que le 
',escucha en silencio. 

Son las. cinco de la tarde cuando emprendemos el 
regreso a Andújar. El coche que ocupamos nosotros 
con el detenido no es cerrado, y en él lleva1nos el 
banquillo manchado de sangre. 

Al bajar de la casería por el carril, diviso a la 
esposa de Nicolás, que llora junto a un ólivo. A la 
entrada de Arjona se halla el pueblo aglomerado. 
esperando ver al "Corro", al que nosotros procura­
rnos cubrir . con el cuerpo para evitar una posible 

. , 
agres1on. 

La familia de las víctimas se destaca entre la 
multitud, que pugna por conocer al detenido, y 
ya frente ¡l, cortijo de "Latdón" nos encontramos 

con el esposo de la víctima, Antonio Martínez Cór­
cera, que nos saluda con la mano bien ajeno a lo 
que ocurre. 

El coche llegó hasta muy cerca de la prisión, 
donde nos apeamos, avanzando por la esttecha ca­
llejuela, y ya inmediato a la misma puerta de la 
cárcel se paró el "Corro", y roiµpíendo a llorar co• 

mo quizá no habrá llorado en su vida me dijo estas 
palabras, · que me emocionaron profundamente: 

- ¡ Sargento, ya está todo aclarado l ¡Ya saben 
ustedes todo lo que yo hice aquel día!... ¡ Ahora yo 

le pid~ por Dios que hable usted con el señor Juez 
y bag_an todo 19 que puedan para que no me ahor-
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quen ! ¡ Que me echen todos los años de presidio que 
quieran, pero que no me ahorquen! ... 

Intentó arrodillarse y se lo impedí, consolándo~ 
lo como pude y prometién~ole que se hará cuanto 
se pueda. ¡ Desgraciado y digno · de compasión, Mo­
linero! ¿ Qué podré hacer por ti más que compade­
certe con toda mi alm·a ,por la horrorosa situctció11 
en que te encuentras por el crimen que has come­
tido? 

Esta escena fué presenciada, , en parte, por don 
José. el Jef~ de la prisión, que en aquellos momen­
tos salió a la puerta, y al verlo llorar con tanta 
amargura, y enterado de las causas, exclamó ex­
trañado: 

- ¿ Pero no juraba usted que no con<fcía la ca­
sería del crimen? 

-¡-Eso decía, D. José; pero desgraciadamente en 
mala hora llegué a conocerla! 

Mientras yo espero en el despacho del Jefe de la 
cárcel a que me entreguen el recibo correspondien­
te, escucho los gol pes metálicos con que se rema­
chan los grillos del "Corro" . ¡ Cuántas tragedias y 
cuántos sufrimientos, Señor ! • 

,._ 
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SE CONSIGUE ENCONTRAR 
LA NA V AJA QUE USO EL 
"CORRO PARA COMETER EL 
CRIMEN, Y ES RECONOCIDA 

PO EL CRI~INAL 

Es una verdad indiscutible que para conseguir 
alcanzar el triunfo se precisa no desmayar ante los 
obstáculos, derrochando generosamente el tesoro 

' de nuestra fe sin temor a los peligros que nos pue­
dan amenazar. Puede ocurrir que, a pesar de ello, 
no se logre recoger el fruto, pero siempre nos que­
dará el consuelo de haberlo intentado, que ya es 
bastante para poder gozar el beneficio de la inte­
ríot satisfacción. En cambio, a los seres egoístas, 
atentos solamente al bienestar y a cubrir su inútil 
personalidad con la apariencia de cumplir unos de­
beres que no se cumplen nunca, les resulta más có­
modo achacarlo todo a la casualidad, evitando cui­
dadosamente toda .clase de trabajo, peligros y res­
pónsabilidades, pero no el gusto insano de mur­
murar. 

U na vez conseguido aclarar y comprobar el do• 
loroso crimen de la casería "El Prado". da1nos prin 
cipio a practicar diligencias para encontrar la n.1 
vaja que usó el "Corro" para co1neter el crimen, 
así como la lata donde se guardaba el dinero ro 
hado, al mismo tiempo que al rescate de la borric,1 
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que hurtó el criminal en las Moredillas Altas des~ 
pués de cometer el hecho. 

En un pliego de papel dibujo, lo mejor que pu~­
do, todas las clases y forn1as de las hojas o cuchi­
llas de navajas que me son conocidas. Conseguido 
esto, me entrevisto con Francisco Casado Moline­
ro, al que invito designe entre ellas la más pare­
cida a la que usó para herir a su víctima. Sin titu­
bear siquiera indica una que tiene el corte recto en 
toda la extensión d,e la hoja, muy parecida a las 
que se conocen por la de las "B B B", marca Pa­
yar, pero de cuchilla más larga. 

Provistos d·e este antecedente nos dedicamos a re­
conocer los olivares que existeµ desde los cortijos 
de Santiago a la carretera de Madrid a ~ádiz. Dán­
dome perfecta cuenta de que bordea lo imposible 
encontrar una navaja, que fué arrojada por el cri­
minal hace un año, en un olivar que tiene 14 kiló­
metros de extensión y que ha sido labrado varias 
veces, ignorándose también el sitio exacto o apr<?­
ximado en que la arroj~, continuamos repitiendo 
nuestros reconocimientos, porque también tengo en 
cuenta que no podre1nos encontrar el arma si no 
ponemos de nuestra parte todos los medios que es­
tén a nuestro alcance para lograrlo. 

El pago de olivos donde, según dice el "Corro". 
arrojó la navaja se denomina "Los Saltillos", y su 
vigilancia corresponde a la fuerza del puesto de 
Arjonilla, por cuyo motivo intereso de su Coman-
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dante de puesto el auxilio de la fuerza para la prác­
tica de tales gestiones. 

Tres días llevamos dedicados a este servicio, 
cuc1ndo una pareja del puesto de Arjonilla, al efec-

. tuar su presentación en la casería conocida por la 
de "Marcha}", se informa de que en poder del ca­
sero se hallaba una navaja encontrada hacía ya dos 
meses en medio de aquellos olivares. 

Rápidamente nos presentamos en dicha casería, 
·la cual se halla situada en los olivares de "Los Sal­
ti1los", entre Lopera y Villa del Río, inmediata a 
la carretera de Madrid a Cádiz y en línea recta des• 
de "El Prado1

' a Villa del Río, verdadero camino 
que recorrió el "Corro" al huir hacia la sierra, pa­
sando antes el río Guadalquivir por el puente de 
hierro que existe próximo a la última de dichas 
poblaciones. 

El casero de la casería de "J\1archal ", Francisco 
Criado Vela, de cuarenta y un años, natural y ve­
cino de Arjonílla, manifiesta que sobre el día 5 de 
mayo próximo pasado, y en ocasión de dirigirse a 
Ja noria, acompañado de su hija Antoñita, de 
diez años de edad, con objeto de sacar agua, fué 
hallada la navaja por, su hija al cruzar la cañada de 
olivos qu.e existe en la misma noria, cuya navaja se 
halJaba en lo alto de un surco con, muestras de ha­
ber permanecido enterrada., Como el olivar babia 

... sido arado recíenten1.ente, supuso que los mismos 
arados debieron desenterrarla, y la guardó por si, 
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una vez limpia, podía servirse de e]la, a cuyo fin la 
había sometido por tres veces a la acción del vina­
gre. 

La navaja resulta ser marca "Berje" del nú1ne­
ro 4 I, de fabricación francesa. de once centíme­
tros de hoja; las cachas han desaparecido por la ac­
ción de los temporales y debieron ser de asta, a 
juzgar por los indicios que conserva. 

La hoja se halJa un poco despuntada y con 
manchas de moho, especialmente en la parte en que 
los dedos hacen presión para abrir o cerrar. Su es­
tado de conservación es regular, y en cuanto a la 
forma y dimensiones, concuerda exactamente con 
los datos facilitados por el "Corro". 

Acompañados por el casero Francisco Criado 
. "\!'ela y por su hija Antoñita, reconocemos el sitio 

donde fué hallada la navaja_, estando éste a un 
metro de distancia del olivo que ocupa el séptimo 
lugar de la hilera que existe en el fondo de la ca­
ñada y a contar desde la noria con dirección a la 
casería. Después de reconocer detenidamente todo 
el terreno, sin conseguir encontrar la lata que con­
tenía el dínero robado, extiendo atestado y ocupo 
la navaja, regresando a la ciudad de Andújar. 

·constituído el Juzgado, comparece el desven­
turado Francisco Casado Molinero, al que se le 
:muestra la navaja y se le invita a que manifieste si 
la reconoce o no como la misma que usó para co­
meter el hecho. El "Corro", después de examinarla 
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detenidamene, dice que efectivamente es la misma 
navaja que usó para herir a su víctima, pero que 
cuando la arrojó en el olivar se hallaba completa­
mente nueva. Esta diligencia es presenciada por los 
h ermanos D. Enrique y D. Francisco Prieto Ure­
ña, ambos propietarios y vecinos de Arjona. 

Considero terminada nuestra misión con el feliz 
resultado de la anterior diligencia, y ya siento en 
mí alma los sentimientos de una viva compasión 
por este ser humano, ignorante o perverso, enfermo 
o degenerado, que en un momento de su vida no 
s.upo vencer sus instintos. "Odia el delito y com­
padece al delincuente " es el dictado de nuestra con• 
. . 

c1enc1a. 

El desgraciado Francisco Casado Molinero se 
halla convicto y confeso del repugnante crimen qpe 
cometió en la casería "El Prado"; debe vislumbrar 
ya en su mente la tenebrosa silueta del ·verdugo. 
Yo, guiado por los impulsos de la piedad que siento 
hacía él, quiero pr~starle el consuelo de mi verda-

, dero sentimiento, y antes que trasponga el umbral 
de la pu-erta de la prisión le digo: 

-Escúcheme, Francisco. Y o desearía hacerle una 
pregun~a; y ella es que con toda franqueza me di.:­
jera usted si me guarda rencor por mi actuación en 
las diligencias que he venido practicando hasta des­
cubrirse el hecho qu-e se perseguía. 

-¡ No, señor ; yo no le guardo ningún r~ncor ! 
-:--me contesta, resignado-. Usted ha cumplido 

246 

• 

con su obligación, y sí yo no lo hubiera hecho, us~ 

ted no me hubiera descubierto! 
Presencian este acto cinco personas. Me despedí 

del "Corro '' con un ... , y desapareció tras de una 

puerta que se cerró en pos de él. 
¡ ¡ Que Dios le perdone! ! 

DILIGENCIA FINAL. EL RES­
CA TE DE LA BORRICA HUR­

TADA 

Con el fin de rescatar la borrica hurtada por el 
"Corro" la noche en que cometió el crimen, sali­
mos para Granada el guardia Antonio Pinilla y 
yo, personándonos en Pinos Puente, donde fácil­
mente conseguirnos averiguar la persona en cuyo 
poder se encuentra la borrica actualmente, proce­
diendo a su incautación. Con un vecino de Pinos 
.Puente es remitida al señor Juez de Instrucción, sin 
más novedad que el consiguiente gasto de jornales 
que le son abonados al conductor de la caballería~ 
que, como ya se hace constar anteriormente, es 
propiedad del vecino de Bujalance D. Natalio Blan­
cas Lara, dándose por terminado el servicio el día 

31 de julio de I 926. 
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Arjona y el descubrimiento 
del Crimen · 

El descubrimiento del misterioso autor del do­
ble asesinato de la casería "El Prado" causó en el . 
vecindario de la ciudad de Arjona enorme impre~ 
sión; mas una parte del público lo recibió con m:i~ 
nifiesta desconfianza y-aunque nos cause pena el 
•confesarlo-eón sospechosa hostilidad. No se ha 
pasado en balde un año completo, dedicados dia­
riamente a inventar hechos reprobables contra el 
Nicolás Godino, produciéndose con ello un estado 
de opinión que lo aborrece y lo odia. ¡ Dios n~s li-· 
bre de encontrarnos en un caso semejante! El ad­
m.inistrador Nicolás Godino (cual un nuevo Lá~ 
zaro) acaba de resucitar dolorosamente ante la em­
pañada .conciencia de muchos que, convencidos o 
no de su culpabilidad, pedían y aconsejaban su 
muerte en la forma más ignominiosa posible. 

1 

Cuando pase algún tiempo y los equivocados de 
buena fe consigan quitarse la venda que la pasió:1 
colocó en sus ojos, sentirán remordimientos, y es 
muy fácil que lleguen a dudar de lo que l1a venido 
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ocurriendo con el crin1en de "El Prado" desde el 
ci!ía 13 de agosto de 1925 al 2 de julio de 1926. 

El que no haya visitado la ciudad de Arjona zn 
d icho tiempo, jamás podrá formar una idea apro­
xin1ada del ciego y desesperante convencimiento que 
se tenía (y desean muchos seguir teniendo) de la 
culpabilidad del administrador. Estos últimos .po­
nen de manifiesto el hallarse dominados por el in• 
terés y el odio, y, por tanto, son enemigos de la 
j usticia. 

De entre todas las demostraciones de cariño, 
agradecimiento y satisfacción que recibo del ·perso­
nal de Arjona, ninguna me satisface tanto como 
1as alabanzas que escucho dirigidas a mi Instituto. 
El espíritu del Cuerpo, tan arraigado en el corazón 
de todo guardia civil, se desborda electrizado cua11-
do oye bendecir a la Institución. 

Con toda mi alma agradecí, y sigo agradeciendo, 
la forma sensible, muda y solemne, con que la 
madre de la joven víctima, Ana González Se­
govia, me abrazó en la Fon,da de Juan Caño. 
cuando acudió a darme las gracias por mi lab~r. 
Es una ,riejecita que está casi ciega de tanto llorar 
por su desgraciada hija y por su nietecit! asesina-­
das. No acertaba a expresarse ni la d,ejaba la pena. 
q ue le ahogaba. Como prueba de su · agradecimien­
to me ofreció un par de calcetines de algodón que­
sus nobles manos confeccionaron para mí. ¡ Antes. 
de entregármelos, vi cómo los bendecía -con las Já~-
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grimas de su dolor de madre, que es el más santo! 
El esposo de la víctima , Antonio Martínez Cór­

•cera, acude también a la fonda y me abraza emo­
-cionado, besando mi ropa repetidas veces. 

Todo tiene su explicación, y estas manifestacio­
nes de pena, agradecimiento y satisfacción que !a 
imadre y el esposo de la víctima hacen a 1ni pre­
sencia, tienen su fundamento en que durante et 
tiempo transcurrido aumenta el dolor que los em­
barga, el que les vienen produciendo las murmu­
.raciones y consejos del vecindario, que los censura 
por la pasividad de que han dado muestras ante !:i 
libertad del Nicolás, al que, según decían, se ha­
llaban obligados a dar muerte ... 

ARJONA ME RECOMPENSA 

Bajo la presidencia del Delegado gubernativo, 
'Teniente Coronel Sr. Mañas, se celebra en el Ayun­
tamiento de Arjona sesión extraordinaria, concu­
rriendo a ella toda la Corporación municipal y nu­
meroso público, que llenaba por completo el salón 
·de acto~. La sesión debía tratar asuntos relaciona­
dos con la Unión Patriótica; pero la Corporación 
propuso en el acto la conveniencia de tomar acuer­
do para recompensar mis humildes servicios. 

El entusiasmo con que fué acogida tal prop_uestél 
hizo que el público que presenciaba la sesión to­
mara parte en ella, acordándose, en medio de una 
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aclamac~ón general, rendir público homenaje· al 
Instituto de la Guardia Civil y nombrarme hijo 
adoptivo de la ciudad. 

El amable concejal que ·me informa dice que ~1 
señor Delegado gubernativo, visiblemente emocio­
nado, dirigió la palabra al público, expresando la 
agradable sorpresa y la íntima satisfacción que sen­
tía al presidir un acto que venía a poner de mani­
fiesto las virtudes que adornan a los hijos d•e Ar­
jona. Felicitó al vecindario en general y muy par­
ticularmente a la Corporación municipal por la 
unión que existía entre representantes y represen­
tados. Después de alabar y enaltecer los importan­
tes servicios que el Instituto de la Guardia Civil vie­
ne prestando a la Patria, prometió recomendar l 

la superioridad el que . acababa de prestar el Sar­
gento de Porcuna y apoyar en justicia su merecida 
recompensa. 

¡ Desgraciadamente no me . fué posible presentar 
mis respetos a tan distinguido jefe de nuestro Ejér­
cito, ni darle las gracias personalmente por sus sen­
tidas palabras de elogio y admiración dirigidas a mi 
Instit.uto, ·pues su precipitada marcha in¡pidió el 
qü:e tuviera el honor de conocerle! 

Co1no resultado del acuerdo tomado por el Pleno 
del Excmo. Ayuntamiento de Arjona, he recibido 

. la siguiente comunicación que me dirige el Alcalde 
d.el mismo. (La comunicación es la publicada por 
el ''Bo1etín Oficial. ) Con el fin de adquirir por sus. 
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cripción popular la insignia de la recompensa que­
pudieran concederme, la Corporación municipal ha 
tomado el acuerdo de encabezar con determinada. 
cantidad unos pliegos o listas que circulan por lJ. 
ciudad en manos de los empleados municipales. 

MI DESGRACIADO REGRESO 
A PORCUNA. ¡ i LA GLORIFI­
CACION DE MI SACRIFICIO!! 

Terminado el servicio en la forma detallada an­
teriormente, efectúo mi regreso a Porcuna el día 
primero de Agosto de I 9 2 6 . Esta hermosa y rica 
ciudad, donde tengo mí destino, ha seguido paso 
a paso, y con mucho interés, mi afortunada inter­
vención en el descubrimiento y comprobación del 
• 
1
verdadero autor del repugnante crimen de Arjona •. 
y ahora se excede su noble vecindario en demostra­
ciones de afecto y 'consideración hacía mi humilde 

persona. 
La Prensa publica y encomia mi pobre labor y 

empiezo a recibir diariamente cartas, periódicos y· 

re;vístas _ilustradas que son vibraciones del alma es-. 
pañola , que repercuten en la mía como ecos de glo­
ria. Mis dignos jefes, al proponerme para una re­
c.:01111:>ensa, colmaron con exceso todas mís aspira--. 
cíones. Confieso que empiezo a tener miedo a tanta 
felicidad y hay veces en que todo esto me parece: 

-un sueno. 
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Y o, que apenas llego a desempeñar medianamen­
·te el tan honroso como difícil cargo de Comandan­
te de puesto, que puede ser considerado como un 

-milagro el que a fuerza de limar mi rústica igno­
rancia sometiéndola al estudio noche y día, haya 
logrado alcanzar, sin apoyo ni influencia de nadie, 
el empleo de Sargento de tan benemérito Instituto. 
.¿Cómo pude pensar, ni soñar siquiera, que de la 
-noche a la mañana iba yo a ser objeto de tantas y 
tan considerables pruebas de aprecio y considera­
·ción? 

Bien es verdad que mi falta de preparación pro­
·curé suplirla siempre con la acendrada vocación 
y entusiasmo por el servicio del Cuerpo, y la re­
ligiosa veneración que siento por los prestigios y 
buen nombre de la Institución, cuyos sentimientos 
me hicieron gratos y hasta alegres toda clase de sa­
-crificios y sinsabores. La Guardia Civil tiene una 
cartilla y Reglamento tan severos como humanita­
rios, tan exigentes como caritativos y morales. El 

' 
guardia, compenetrado con su importante misión, 
-siente la íntima satisfacción y el orgullo de vestir 
este uniforme que tiene la virtud de infundir res­

_peto hasta en los mismos que lo llevamos puesto. 

DIA 5 DE AGOSTO 

Cuatro días llevo aspirando el incienso inmere­
·-cido de las felicitaciones de este vecindario de Por-
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cuna1 cuando la fatalidad ha dado lugar a que ama• 
nezca el día cargado de odiosas tempestades. 

¡ ¡ Qué contrastes y qué sorpresas más horrible& 

ofrecen los corazones humanos! ! 
C orramos un velo sobre la charca inmunda de· 

las pasiones, impulsadas por la envidia ruín, que 
t rae consigo el odio y la idea de venganza, y uni• 
dos todos cantemos las glorias eternas de la Fe, del 
Amor y Caridad humana, que son las virtudes que. 
producen la paz del alma y fortalecen los espíritus. 

en este valle de lágrimas ... 
El ilustre Ayuntamiento de Porcuna, que ac­

tualmente preside el señor Coronel del Ejército 
don Adolfo Barrachina Mancheño, acordó en se­
sión extraordinaria del 14 del actual celebrar un 
homenaje en honor del Instituto, representado por· 
mi humilde persona. 

Como resultado de dicho acuerdo recibo el si-. 
guiente escrito: 

"Alcaldía Constitucional de Porcuna.-Núme-
ro 3 64.- La Comisión Municipal P ermanente d~ 
esta ciudad, que me distingue presidir, en sesión del 
I 4 del actual, acordó celebrar un homenaje al Sar ... 
gento de la Guardia Civil, jefe del puesto de esta. 
población, D. Valentín del Río González, por ll 
conocimiento que tiene del relevante servic_io que ha 
prestado en el término de Arjona, descubriendo al 
autor del hecho criminal cometido en las personas. 

de una mujer y una niña. 
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Circunstancias actuales hacen que delicadament'e 
se reduzca el homenaje a la felicitación que en nom­
bre del pueblo le dirige este Ayuntamiento, a la vez 
que le manifiesta el sentimiento con que ve su cam­
bio de destino, que nos priva de su dignísimo com ... 
portamiento, cabelleroso proceder y . su amor al ser-. . 
VICIO. 

Sírvale de título de cariño· este oficio que le di­
rig.e la Corporación municipal.-Dios guarde a us­
ted muchos años.-Porcuna, 28 de agosto de 1926. 
El Alcalde, Adolfo Barrachina M ancheño (rubri­
·cado) .-Sr. D. Valentín del Río González, Sar­
gento de la Guardia Civil de esta ciudad. ·" 

Como ya queda indicado anteriormente, el co­
rreo ~e trae diariamente cartas que vibran llenas 
de entusiasmo por las glorías de nuestra sacrosanta 
Institución. Las recibo de todas las clases sociales 
de España, almas nobles y caritativas que gozan 
con el conocimiento de cualquier bien que reciba 
el prójimo y lo aplauden sin reserva. De entre ellas 
copiaré tres solamente, que ponen de m~nifiesto el 
verdadero espíritu de Cuerpo que anima y da valor 
y el sentir general de los españoles; las demás, que 
conservo, vienen a ser escritas en: los mismos tér-· . 
minos. 

La primera que r-ecibí fué de una clase del Cuer­
po. Dice así: 

"Fuente Piedra (Málaga) ~ 4 de agosto de 1926. 
Al extender mi vista por el "Boletín Oficial" del 
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Cuerpo y l~et el importante, completo y meritorio 
serví.cío por usted prestado, es tanta mi emoción y 

alegría, que aunque no tengo el honor de conocer­
ª la clase tan digna que lo ha prestado, no puede 
por menos de mandarle su cordial felicitación el 
más humilde de sus subordinados. 

Orgullosos debemos estar las clases del Cuerpo 
con tener en nuestras filas hombres como el Sar­
gento Del Río. ¡¡Viva la Guardia Civil y viva ~l 
Sargento Del Río, que honra la Institución!!.- -
F. R. L. (rubricado) . " 

Sobreponiéndome a mi dolor y a la horrible pe .. 
na que 1ne ahoga, le contesto : 

"Sr. D . F. R . L.-Muy señor rn.ío y estimado 
co1npañer:o: Entre las muchas cartas que recibo, la 
suya fué la primera, y me llenó de satisfacción por, 
el entusiasmo y el gran espíritu de cuerpo, que es. 
la mejor gala de su nobleza y alteza de miras. 

Con clases como usted, nuestra Institución puede-
·t 

esperar días de .gloria; sólo le falta a usted tener la 
suerte de que se le presente ocasión de demostrarlo._ 
Cualidades le sobran para ello, pues todo guardia 
civil que ama las acciones o hechos que al Cuerpl) 
puedan dar prestigio, con la fuerza y fe que usted 
lo siente, no puede extrañar que cualquier día me 
supere COD exceSOr 

Comulgando en el ejemplo admirable de nues., 
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tros antepasados y defendiendo el hermoso caudJI 

tle prestigio y fuerza moral que legaron al Instítu • 

to, que son los cimientos en que descansa. y pro­

-curar añadir un grano a nuestro tesoro. ése creo yo 

·que es el lema divino del tricornio. Goza mi alma 

y se templa al apreciar en sus cuatro líneas ese ím­

petu que nos arrastra al sacrificio. Que Dios se lo 
-conserve para bien de la Guardia Civil y de la 
Patria. " 

' 
De un caballero desconocido: 

"Ateca (Zaragoza), 20 de agosto de 1926. 
Sr. D. Valentín del Río González, noble Sar­

:gento del benemérito Cuerpo de la Guardia Civil. 

Porcuna (Jaén) .-Por sus acertados tra~ajos li­

brando a un inocente del dolor y pena que sufría 

con la pesada acusación de un crimen tan horren-

·'do, de que se le· consideraba autor, merece usted los 

más sinceros elogios de todos los ~spañoles ; y yo. 
-el último de todos, tengo a gran honra dar a us­

ted la más sincera enhorabuena por los nobles sen­

timentos que le han animado para descubrir al ver­

·dadero delincuente. 

Dios le premie su generoso rasgo de caridad, que 

admira y aplaude su humilde servidor, Ricardo 
Gil." · 
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Le contesto desde Menjíbar, adonde he sido tras-.. 
ladado: 

, 

"Sr. D. Ricardo Gil.-Ateca. 
Muy señor mío: Su carta del 20 del pasado fué. 

en mi poder a su debido tiempo, y en sus líneas. 

deja usted traslucir la pureza de sus nobles senti­
mientos, haciendo que goce mi alma al estudiar en. 
ella su corazón saturado de amor divino hacia un. 
ideal que siempre fué mío: Dios, Patria y Caridad. 

Nuestra Patria es inagotable en corazones que- · 

vibran tras de ese ideal y sólo les falta ocasiones. 
en que puedan revelarse. ¡ Patria de hidalgos, que 
siempre fué la admiración del mundo entero! Us­
ted no me conoce y, sin embargo. el entusiasmo ln 
impulsa hacía mí por el humilde servicio que he­

llevado a cabo, el que hubiese sido imposible de 
practicar si no me hubiese guiado la mano del que­
todo lo sabe, haciendo prender en mí una fe de la.. 

-que yo mismo me admiro hoy. 
Reciba en mi nombre las gracias tnás expresivas. 

y de nuestro Instituto, por cuyo honor son pocos: 
todos los sacrificios que hagan los que nos honra­
mos en vestir este uniforme, y se honran también los. 
que., como usted, se interesan por sus glorias. que­
son ·las de España ... " 
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De uri guardia civil: 

"l\!Iontehermoso (Cáceres), agosto de 1926. 
Señor D. 'Vfalentín del Río González.-Mi rei 

peta ble Sargento: Enterado por nuestro se111anar111 
oficial del gran servicio prestado por usted y lleV,l 
do a cabo sólo por su iniciativa, tan acertada de, 
pués de luchar con muchos inconvenientes que a· ,;u 

paso se presentaron, le doy mí más cordial enhor.i • 
buena, y quiera Dios que nuestro laureado Direct-JI' 
general le conceda a usted la más alta recompens., 
-que para esta clase de servicios pueda otorgarle. 

Supongo, mi respetable Sargento, que ~abrá us 
ted perdonarme la molestia que puedan causarle 
,estos humildes renglones; pero tan orgulloso estoy 
de pertenecer a este benemérito Instituto, que cuan 
do ocurren hechos tan meritorios como el llevado 
a cabo por usted, no puedo menos de enaltecerlos 
·cuando se me pres·enta ocasión para ello. 

U na idea se me ocurre, y yo no s·oy el llamado 
a ser el primero en practicarla, y es la siguiente, mi 
respetable Sargento: Que desearía le leyera usted lJ 
presente carta a sus .1nás cercanos subordinados. 

No dudo que nuestro querido Director gener1l 
conceda a usted una alta recompensa, que puede 
-consistir en una cruz, par.! la cual, y siendo así, se 
la regalemos sus su bordínados de todas las Coman­
dancias, si nuestros dignos Jefes no se oponen, que 
creo que no. por lo que me considero uno de los 
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primeros en la suscripción que para tal fin se pu· 
diera verificar. 

Espero que en mi nómbre dé usted un fuerte 
apretón de manos al guardia Antonío Pinilla Díaz. 
que con tanto entusiasmo auxilió a su digno Co­
mandante. de puesto en la práctica del servicio, y ;.. 
todos sus subordinados del puesto, que orgullosos 
deben estar de tener a su lado un superior que con 
,su pericia y acierto tanto ha enaltecido nuestra Ins•• 
titución benemérita. 

Sin quererle molestar más, se despide de usted su 
subordinado, después de gritar muy alto: ¡Viva 
España y vivan los Comandantes de puesto que 
tanto enaltecen nuestra lnstitución!--Justo Gon-'· 
zález Bueso (rubricado)." 

22 DE AGOSTO.-MI DOMIN­
GO DE RAMOS 

Con el fin de que el acto revistiera la mayor so­
le~nidad, se acordó por el ilustre Ayuntamiento de 
.Arjona incluir en el programa de festejos para ~a 
fiesta mayor la entrega oficial al señor Juez de ins­
trucción y a mí de los títulos correspondientes a 
nuestro nombramiento de hijos adoptivos de 1~ 
ciudad, que como recompensa a nuestros servicios 
nos habían sido concedidos en el pasado mes de 
julio. 

Llegado el día señalado para ello, la Corpora-
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ción n1unicipal en pleno, con nutrido acomp,l11:1 
m iento y precedida por la Banda de Música del 1{(1 

gimiente de Infantería de León, se trasladó al do 
m icilio particular del Juez municipal de Arjon11 , 
donde previamente nos habíamos reunido e] seno, 
J uez de instrucción y yo, llevándonos en m edí,., d ( 
su honrosa presidencia a las Casas Consistoriales. 

Al numeroso público que presenciaba n uesl, f\ 
paso por las calles, como el aglomerado en la pu,·1t;1 
del A yuntamíento y al que llenaba el salón de ,u 

--'tos, debió extrañarle el triste estado de mi ánin11 ,, 

por cuanto hubo quien llegó a interesarse por 1111 

salud. Un presentimiento tan inexplicable como , i 
d ículo atormentaba mi pobre espíritu en aquel1o 
momentos solemnes. 

Cuando, rodeado de autoridades y a los acord,~ 
de un alegre pasacalles, des.filábamos por las call,·~, 

m e vi de pronto acometido por el terror supertir in 

so de una terrible desgracia, y esto me hacía suf1 H 

h orriblemente. 

Ivieditando sobre las miserias y fiaq\\ezas de nUl'N 
tra pobre condición humana recordé la pasión V 

muerte de Jesucristo, creyendo ver en el homen., w 
, q ue se me rendía una posible representación del 1)1 , 
mingo de Ramos, cuando Jesús fuente divina d, 
a1nor y caridad, entró en Jerusalén entre p alm,1., ~' 

ramos de oliva, presintiendo ya que al día siguil·11 

te tenía que ser abandonado, perseguido, escarnl't t• 
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do y crucificado por aquellos mismos que con tanto 
entusiasmo le aclamaban. 

Confieso sinceramente que en pleno homenaje 
me sentí desfallecer -de angustia , La música y las 
aclan1aciones repercutían en mi alma, amargada por 
la pena, como algo fúnebre que me llenaba de es­
panto. No abandoné mi puesto honorable por te­
mor al escándalo y por el respeto debido a este uni­
forme que visto. ¡ Desventurados pueden llamarse 
los que llegan a ser oh jeto de homenajes y aclama­
ciones públicas! 

La envidia, el rencor y los celos, lastre infernal 
de las almas corrompidas, empieza su labor des­
tructora destilando por sus lenguas de víbora el 
veneno de la insidia y la calumnia, que tarde o 
temprano producirá el dolor y la desesperación de 
las víctimas que eligieron. 

¿ Qué pude hacer yo para merecer esta terrible 
desgracia que me am-enaza? Repaso mi vida y nada 

encuentro en ella que justifique mis temores, y, si11 
embargo, yo me siento cercado de poderosos ene­

migos que se aprestan en la sombra para provocar 
mi ruina y mi perdición. Mi conducta, tanto pú­

blica como privada, tiene el honroso contraste de 
mí hoja de servicios, limpia completamente de no­

tas desfavorables en los veintidós años de servicio 

que llevo, en los que pude conseguir graciables re·· 
con1pensas, unas 'por Reales órdenes y otras por los 
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Ministros de la Gobernación, Coroneles Suhi11 il 
pectores <le mi Tercio y otras autoridades. 

Sin poder desechar de mi pobre espíritu UJl (H, 

preocupaciones tan en poca armonía con el .1 ~10 

que se iba a celebrar, subí al estrado del Ayunt.1 
miento, donde ya se hallaban el señor Juez de i ti !; 
trucción, D. Eduardo Pérez Sánchez; el municip,11 . 
don José Prieto Ureña; el Sr. Alcalde, D. Santi.1 
go Morales Talero; toda. la Corporación mun1c1 
pal, el inocente acusado Nicolás Godino Serrano v 
el Sargento Comandante del puesto de ArjQ11.1 , 
Francisco Molina. 

El señor Alcalde habló en primer lugar, en,1 ll c· 
ciendo el acto que se celebraba, en el que la ciud .1d 
de Arjona hacía público, por boca de sus repreSl' II 
tantes, su profundo agrad~cimiinto y recornpl'II 
saba a 'dos funcionarios que a ello se l1abían he, hu 
acreedores por la 1neritísíma labor desarrollada p.11 · .11 

devolver la tranquilidad y la paz al noble vecind,1 
río de Arjona, el que se consideraba orgullo~(! ,, 
honrado al poder contarlos entre sus l1ijos prtd1 
lec tos. Al mismo tiempo-siguió diciendo-, c~r ♦: 
acto reivindica públicamente la honra de una f., 
1nilia a la que la opinión, equivocada, acusó CQn1 ú 

autora. 

Mientras el señor Alcalde l1ablaba, Nicolás ( 11 1 

d ino, que p ermanece junto a mí, llora en sile1H 10 

.Pi continuación habló el Juez municipal, ex 1 cu 
díéndose en justificar las medidas de prisión I' 1 n 
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comunicación de Nicolás Godino, al que, según 
dice, creyó inocente desde un principio. (Nicolás, 
sin dejar de llorar, pronuncia unas palabras de do­
lorosa acusaci.ón, que omito.) Se me invita a que · 
dítija la palabra al públicó, y yo renuncio a tal ho­
nQr por respeto al ,tl'níforme que visto. ·Después de 
hablar el señor .:Juez de instrucción, termina el acto 
recibiendo de manos del señor Alca'lde el título de 

' 
mi nombramiento de hijo adoptivo de Arjona. 

A las seis asistimos todos a la procesión que sale 
de Santa María, en la que se ve al pobre adminis­
trador marchar descalzo tras las imágenes veneradas 
de San Borroso y San Maximiano, patronos del 
pueblo, llevando un cirio en la mano. 

Rent;tncio a destribir el pergamino de mi nom­
bramiento de híjo· adoptivo, que éonstituye una 
verdadera obra de arte hecha sobre piel a varias tin­
tas·. Por entre 1os pliegues de una hermosa bandeta 
de España aparece una vista de la antigua iglesia de 
'Santa María, tom~da desde la parte sur; sobre un 
fondo oro se destaca una T dando principio al es­
crito en letra gótica. Dice así: 

"Título de hijo adoptivo a favor del Sargento 
de la Guardia Civil D. Valerttín del Río González, 
que la ciudad de Arjona lE! concede -por ntéritos.-­
A-rjona XXI de agosto de MCMXXVI. _,, 

Sig,uen las firmas, y al pie del escrito un sello eo. 
tinta morada dice: "Alcaldía Constitucional 'de 
Arjona." 
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EL GOBIERNO DE S. M. RJ , 
COMPENSA ESTE SERVICJ<> 

Con fecha ~5 d~ n9viembre de 1926 recibo, por· 
c~nducto, de mis superiores, la siguiente Real or 
.det?-, por la que S. M. el Rey (q. D. g.) se ha dig 
¡llado concedernos la cruz de. plata del Mérito Mili 
.tar con distintivo blanco: 

"El Excmo. Sr. Director general del Cuerpo, tn 

-e¡Scrito número 673, de fecha 6 del actual, y por 
conducto reglapi~ntario, dice: El Excmo. Sr. Mí 
,nistro de la Gobernación, con fecha 29 del mes 
anterior, me dice: 
' . 

Excmo. ~r. : Por "Real orde~ del Departamento 
de , Guerra; c<;>n fecha I 3, del actual, se dice a este 
Mini~terio lo ,siguiente:. Excmo. Sr.: Vista la Real 
orden . de este Ministerio fecha 3 o de septiembre 
próximo pasado, en la que se propone para re.com-
pensa éll S~rgento de la Guardia Civil de la Coman­
danc~a de :Caballería del 2 3. 0 Tercio, V alentín del 
Río '. González, ; y g:uardia segundo . de la misma An­
tonio Pinilla Díaz, por sus brillantes y extraordina­
fiq~ se.r;v~vios c9n ocas~ón del ~escubrimiento y cap­
tur~ del ~utor· ~~ .un, rob(! y ,doble asesinato com~tído 
en UJ?, <,:~~río. del,tér.mino de .Arjona _(Jaén) ~n I 3 de 
agosto de~ :a.ño .an~erio~, y lo~ que han acre~itaq.o 
p.rinez~ :Y c;el~ en -1~ :ejec:u~ió~ ~~ígnos. de especia 1 
~eca;nocimJento,. · alcanzando el .. brillap.te .éxi'to d~ 

• 1 • • ¡• • 

de descubrir al criminal sobre el que nacli~ había 
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. 
sospechado y poner en libertad al que como presun-
to autor estaba encarcelado, 

S. M. el Rey (q. D. g.) en premio a los referidos 
méritos, ha tenido a bien conceder al citado Sar­
gento y guardia propuestos la cruz de plata del 
Merito Mi1itar con distintivo blanco, con arreglo 
a lo dispuesto en los Reales decretos de 2 3 de mar­
zo de 1923 (C. L. número I 27) y 11 de mayo de 
1924 (C. L. número 231) y artículo 22 del vi~ 
gente Reglamento de recompensas en tiempo de 
paz. 

De Real orden lo digo a V. E . para su conoci­
miento y efectos. 

Lo que traslado a V. para su conocimiento y 
el del interesado, Sargento de ese Escuadrón V a­
lentín del Río González." 

¡¡ iS 
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